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ADVERTENCIA. 



Los Artículos que con el título de Bepütacion y 
Mentís se coleccionan ahora en el presente volumen, 
fueron escritos para El Imparcial de Curazao, y 
publicados en su sección de Colaboradores, bajo el 
epígrafe de Algunas Reflexiones sobre el Discurso 
Inaugural de la Academia Venezolana Gorrespon- 
diente: 

Fueron hechos bajo la presión de urgencia con 
que reclama el periódico sus materiales, y no con la 
tranquilidad y corrección que permite ol libro, ni me- 
nos aún con idea de formar de ellos un texto de obra, 
sino, más bien, en consideraciones independientes 
concretadas al punto tratado especialmente en cada 
uno ; y por eso, como por muchos otros inconvenien- 
tes inseparables de los trabajos intelectuales ejecuta- 
dos á impulso de la " asidua y perentoria " demanda 
de una publicación periódica, es natural que, al reu- 
nirlos, aparezca el conjunto con los defectos subsi- 
guientes á lo que sólo tiene la unidad del objeto per- 
seguido en el plan general, y adolece, ademas, de 
obligado abandono y desmaña en los detalles de la 
forma, como de la inevitable repetición de ciertas re- 
flexiones y términos que aparecen prodigados, sien- 
do exigidos por la presencia de las mismas cau- 



Bas» 6 por la iategridad de algunos puntos ais- 
ladamente considerados. 

Al reproducir este trabajo, no nos ha sido posible 
dedicarle el tiempo requerido para una revisión for- 
mal y esmerada corrección ; ni tampoco nos hemos 
tomado en ello ningún empeño, por cuanto no nos 
mueve interés alguno literario ni científico. 

Sólo en el Artículo V se han puesto algunas adi- 
ciones, ampliando datos y reflexiones acerca de suce-. 
sos contemporáneos que importaba esclarecer. 

El objeto de estos escritos es patriótico no más. 

No son ellos el fruto de una preparación lenta y 
meditada, ni de estudios detenidos sobre la obra mis- 
ma ó las materias en que ella versa. Lo que en es- 
tos ÁrHcutos se dice, fundado todo ello en la verdad 
sabida y en la más cumplida buena fé, y acalorado 
sólo por una justa indignación, ha surgido espontá- 
neamente de la simple lectura, al correr de la pluma, 
sin esfuerzo, sin plan, y sin propósitos aviesos ni ma- 
ñas que desdoren el arduo y delicado ministerio de 
la prensa. El principal intento fué recoger, y pro- 
poner á la discusión pública, las versiones que por 
ahí andaban sobre el origen de ese Discurso Inau- 
gural ; dando forma, al propio tiempo, al fallo echado 
de una vez en tan motejado asunto por la opinión 
general de los venezolanos. 

Bien que esta honrosa tarea de lidiar por la ver- 
dad, tocase á los talentos autorizados en que abun- 
da la Eepública ; vista por nosotros la imposibilidad 
en que se hallan los que bien quisieran hablar, y sin- 
tiendo en lo profundo del alma la indiferencia de los 
que podian hacerlo, no nos fuó dado resistir al im- 
pulso patriótico que nos llevara hasta olvidar la ha- 
bitual reserva de i>uestro excusado carácter, ajeno 
siempre á ruidos y bambollas ! . 

¡ Queríamos escuchar una palabra candente, que se 
desbordase en anatemas y cayese como lluvia de 
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fuego sobre el profanado eampo de las Letras Ve^ 
nezolanas, haciéndolo arder hasta dejar vuelto ceni» 
zas el nuevo ídolo, para luego dar éstas al soplo del 
tiempo encargado de borrar la memoria de esa igno- 
minia, y ofrecer purificado de la mancilla del Despo- 
tismo el hermoso escenario de nuestras glorias lite- 
rarias ! 

No pensamos ya en que no éramos suficientes pa- 
ra tamaña empresa ; y arrebatados de justificada in« 
dignación, nos dimos á buscar un alivio á la tristeza 
patriótica que nos oprimia, procurando salida á nues- 
tras doloras impresiones en estos pobresy descuidados 
Artículos, escritos en un momento de olvido de nues- 
tra insignificante personalidadi por un acto de 
sacrificio en aras de la Patria, y sin más móvil ni 
objeto que satisfacer un sentimiento de puro y sin- 
cero patriotismo. 

Fué el patriotismo la sola inspiración de la mente 
que dictó estas líneas, y el guía único de la mano 
que las trazó. Ellas no representan mái^ que una 
reclamación de la época« Son solamente un eco de 
la opinión pública, la cual pedia se la interpretase 
en esa fotma de protesta amarga, para no dejar de 
ser oída en lo sucesivo, cuando llegue el dia de la 
Historia, y sea el tiempo de proclamar la Verdad. 

Esta no es, pues, una Crítica Literaria ó Filológi- 
ca, ni mucho menos. Tal propósito no hubiera es- 
tado á nuestro débil y escaso alcance, ni el Discurso á 
que nos referimos merecia tampoco ser criticado, en 
el sentido recto y genuino de esta palabra* Eso que- 
da sólo para las obras de ciencia y arte verdadero, 
siendo en ellas la Crítica una maestra eficacísima de 
su adelanto y perfección. 

Ofrecemos, sí, una Refutación de la obra, un Men- 
tís propuesto en diferentes puntos á la persona del 
autor, un catálogo de censuras merecidas, y una co- 
lecciott de los disparates que más á mano se nos pre- 



sentaron en diversus producciones del mismo : NO 
UNA Critica. 

Todo io demás que necesitaríamos decir en la 
Advertencia, se halla diatribuído en el cuerpo de este 
opúsculo. 

La reproducción de tales artículos de periódico 
se ha hecho necesaria para atender i la demanda 
del público, que la ha solicitado con instancia. Y 
es el momento de expresar nuestra empeñada gra- 
titud, de venezolanos y amigos, para coa todos los 
que nos han alentado con palabras de estímulo, 
particularmente el señor Director de El Imparcialí 
j otro amigo que también ha obligado con singula- 
ridad nuestro reconocimiento. 

Si el público inteligente, que ya se ha dignaáo 
acoger con benevolencia estos escritos solicitando su 
reproducción, los sanciona ahora con su aprobación 
definitiva, quedará satisfecho el propósito que nos 
ha guiado en defensa de la honra literaria de Vene- 
zuela. 

Curazao, 1884. 

Víctor áistosio Zebpa, 
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AETICULO I- 

Marzo 30 de 1884. 

Hemos leído con algau retardo lo que relatirameuté M Díscursd 
ínaugilral de la Academia Venezolana Correspondiente, ha sacado 
á relucir eu sus columnas ^^La Opinión Nacional" de GarárCaSj tomán- 
dolo de al gdños periódicos de Madrid; También heñios tenido á la 
vista otros que ditectameilte llegan á esta cíudsiit, de la Capital de 
España^ entibe los cuales La Ilustrarían Uspañola ¡f Aníéricánaj 
cuyo último juicio en el asuntó no se ha reproducido en Vene- 
iuela; Han hablado aquellos papeles del referido discurso con 
motivo de haberlo publicado sil autor en nilevá edicióii, an- 
iñen tada con las dos Criticas que le han sido consiguientes , 
y que todos conocemos por aquí» 

Vamos á estampar en esta oportiinidad algunas consido ^ 
rádones generales que desde el aparecimiento de esa obra, y de 
su crítica hecha lüégo pot el Doctor José Ataría Bójas, nos 
sugirieroil cii^Ciliistaticiás bien Cdilocidas acetca del lugar y las 
personas que han sido partes y proscenio en esa comedia de 
nueva invetíciótí) representada con éxito al parecer ruidoso, 
£1 cuadro final, que resume y exhibe en compeiidio á todos 
los (lemas, y que debió de ser el objeto principal de los actores^ 
Jia sido el de las felicitaciones oficiales presentadas el 11 de 
íús corrientes, al histrión pi^oíagonista^ por sus compaüefos y 
Comparsas de la casa de (Gobierno, y para lo cdal habia sido 
fteciso qile á través del océano dividiesen con ellos la responsa- 
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bilidajcl literaria de tales aplausos, algunos individuos del perio- 
dismo de Madrid. 

Ante toda otra cosa declaramos, que no entra en el principal 
objeto que nos proponemos, la puerilidad de anotar . vicios 
de construcción, ni otras inumerables faltas gramaticales 
de que están plagadas las piezas que forman la mayor par- 
te del libro publicado recientemente en Caracas. Con es- 
to nos apartaríamos de la regla vulgar que enseña a recibir las 
cosas como de quien vienen ; y tenemos costumbre de no parar la 
atención en materias de lenguaje y estilo, parr conocer sus bellc- 
zas y notar sus defectos, sino cuando leemos á los que por es- 
tudio propio 6 por la recomendación de los maestros, hemos 
aprendido á considerar como verdaderos literatos. Jamas hemos 
buscado tampoco la buena ó mala aplicación del arte retórico, 
sino en las obras de los oradores acreditados por su mérito in- 
trínseco de tales. Lo demás seria procurar la manera de " pren- 
der la sombra, atar el viento, seguir el humo, 6 detener el rio,^ 
seguti' la grandemente poética expresión con que Don Andrés 
Bello dio á entender la temeridad de perseguir un intento que 
nunca puede ser satisfecho. Así, pues, las observaciones que se 
hagan acerca de la forma y expresión, lo serán sólo en la expla- 
nación de la doctrina respectiva y de un modo general, dejando 
para el lector la aplicación concretada á puntos determinados^ 
salvo los casos en que ésta sea indispensable. 

Sabemos todos que el doctor Antonio Guzman Blanco, que 
tiene una especie de manía de ser primero y único en todo lo 
que se hace en Venezuela, se dio sus artes para que la Beal 
Academia Española, atenta sólo á dar el primer paso en su 
propósito de establecer una Correspondiente suya en la ciudad 
de Caracas, le nombrase á él presidente de la corporación. El 
referido doctor buscaba, en esto, ocasión trascendental para ceñir 
á su frente, bien que fuesen prestados, laureles de literatura y 
ciencia. . , 

El gran Jovellános calificó de inocente el deseo de fama li- 
teraria ; y no queremos nosotros corregir á quien fué tan sabio 
y tan amante de los hombres, acomodando otro epíteto cual- 
quiera al propósito que en tales empeños revelara nuestro Doc- 
tor. Pero lo que sí no llegó á sospechar aquel insigne escritor, 
el más ilustre de los españoles del Siglo XYIII, fué que para 
los fines de éste otro tan luminoso, donde todo se trasparenta, 
hubiese quien sin trabajo ni estudios de los que hacen al casó, 
pretendiera lucir cualidades que no posee, ciencia que no tiene j 
y que adornado con plumas ajenas, lograse aplausos que no me- 
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rece, daudo así un nuevo motivo de pena al historiador fu. 
turo, que se verá en la necesidad de buscar la verdad dificul. 
tosainente en un labarinto de ficciones, para esclarecer hechos 
relativamente pequeños y pueriles. 

Yió el doctor Guzman Blanco, logrado su deseo de ser pre- 
sidente de la Academia Venezolana correspondiente de la Bea^ 
Española, y escogió la más solemne ocasión que podia ofrecerle 
la vida actual de la Bepública, para instalar aquélla con toda 
pompa, haciendo oir por numeroso público el discurso en que 
él intentaba fundar su celebridad literaria. 

Impreso este discurso, y puesto en circulación durante los 
memorables días del Centenario de Bolívar, á nadie en Yene- 
asuela, ni en ninguno de los países americanos, se le ocu- 
rrió ocuparse en examinar las buenas ó malas condiciones de 
la obra. — Todos los que saben quién es el que pasa por ser autor 
de él; todos los que constantemente ven con repugnancia en 
los papeles periódicos de la Bepública el lenguaje chabacano 
que aquél usa en lo oficial, haciendo á veces gala en su literatura 
ramplona de un estilo zumboso, con insultos y diatribas impro. 
pias de su rango $ todos los que recuerdan que no tuvo en una 
ocasión rubor de sí mismo ni respeto por aquella sociedad, para 
haberse abstenido de lanzarle en carüís impresas en Paris expre- 
siones obscenas, que hubieron de dejar avergonzados los tipos ; 
todos los que pueden medianamente juzgar del mérito literario, 
y que á cada paso aprecian en sus peremnes discursos políticos^ 
mensajes, etc., su carencia de conocimientos, de arte y de gusto^ 
revelada en malas construcciones, pésimo estilo, y errores 
fundamentales en que más abunda cuanto más se esfuerza 'por 
lucir, al aventurarse á dar sentencias sobre religión, filosofía y 
ciencias políticas; todos, en fin, cuantos conocen que no son 
éstos los tiempos propicios para adquirir una sabiduría infusa^ 
y que no podia ésta manifestarse como por milagro á los cin- 
cuenta y cinco años de la vida de un hombre, que sólo ha sido 
en toda ella político de mañas y arterías, y guerrero á lo Augus- 
to, sabiendo siempre mantenerse á distancia de los peligros, 
extrañaron al principio la audacia acusada por el intento del 
General, y hubieron de convenir luego en que el solo propósito de 
V hacer una disertación académica, era tan raro en semejante 
hombre, que, mala ó buena la composición, si habia de ser ver- 
daderamente acomodada á su objeto, tenia que ser obra de otro 
ó do otros. 

Se uniformó en este sentir la opinión de toda la Bepública, y á 
poco comenzó á saberse <l^i^ ^^ colaboración del discurso no era 
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tlebítla solsimcute á la dehilidad fllial con que cree el Doctor José 
María liójas qne el supuesta autor sasetibió nua obra copiadi^ 
de las 6DCÍclopedias, sino qaetainbien habiau toioado i>art6 en ella 
muchos sujetos entendidos en algunas de las ciencias que toca por 
incidente, contándose entre ellos hasta estudiantes aventatados 
que por encargo de sus Profesores habían fortaada listas de nom^ 
brcs, que después vieron intact^is eu las notas con que se halla* 
sabiamente adicionado el flamante discurso. 

A este convencimiento debe atribuirse el casi absoluto si- 
lencio' con que, á pesar de tantas circunstancias, fué recibida 
por la prensa de Venezuela Va primera edíciou del discurso : los 
papeles semioficiales no hallaron ent6nf?es de quien reproducir 
las alabanzas que eran d« esperarse, y hubieron de contentarse 
al fin con uno que otro suelto muy- ligero de periódicos editados 
en las extremidades del Sur y el Oriente. De España tampoco 
Tino eu aquellos dias cosa que valiese la pena de mencionarla, sí 
se esceptáan breves párrafos que la cortesía dictó á uno ó dos 
de los que tienen snscritores en Venezuela, todos decorosos y 
sensatos, y, como si dijéramos, contenidos por no se sabe qué 
duda ó presentimiento. 

Así las cosas, apareció la Crítica del Doctor José María Rojas, 
la cual es, aunque muy fundada, débil en sí, porque se limita á la for- 
ma, y ésta misma no la considera sino bajo el respecto de lo mera- 
mente gramatical, bien que dejando en claro desde el principio lo in- 
significante é inútil del tema, y entremezclando uno que otio t.oquo 
histórico, filosófico ó político. Creemos que no se ha debido per- 
der tiempo ni dinero en tales censuras, con lo cual se /lc allanaba 
al Presidente de la Academia Venezolana él camino que con tan- 
ta resolución habia emprendido, hasta llegar á la apoteosis litera- 
ria, que él venia i>ei'sigutendo con afán, y que creia un comple- 
mento necesario de lo que llama sus glorias, bien que todo ello 
no sea más que un conjunto de bajezas. 

Halló el dmtor Guzman Blanco la ocasión que su fortuna le 
I>resentaba, y que él supo aprovechar, para replicar victoriosamen- 
te al parecer, ostentando ante el vulgo de los lectores gran copia 
de conocimientos gramaticales, y abundante' lectura de los clási- 
cos. Y desde entonces, alzado por sus agentes eñ Madrid, y por 
sus compañeros de Academia y de Gobierno en Caracas, [ esclavos 
todos de su querer J, se le ha visto encaramado de improviso por 
la lisonja de unos, la adulación mercenaria de otros y ^1 serviMs- 
mo abyecto de los más, sobre una falsa trípode de la sabiduría, y 
convertido, por obra de sus artes y PQí lá sanción de sus cortesa- 
nos, en hombre docto y hasta en poeta. 
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Tales -Críticas uaila valen iiara el que sabe observar con ej 
desdan que merecen esos dimes y diretes^ como en esta vez y con 
^notivo (íel discurso en cuestión h%s La calificado con chispeante 
ingenio Don José Fernández Bremou, el insigne cronista de la Ilm^ 
traciot^ Española y Americana^ á quien en su oi>ortunidad volveremos 
Jk referirnos. Bllas pueden tener muchas veces biel destilada por la 
rabia de la euvií|ia literaria, ^^ la más aguzada y ¡)érñda de to- 
das," según la precisa expresión de Jovellános. 

Y luego, ¿cómo- no víó el Doctor Bójas que al atacar á 
Ouzman, caso de que éste quisiese hacerle iostro,con lo cual tal vez 
no contó aquél, habia de habérselas con toda una Academia, ó llá- 
mese junta de servidores, cuyos miembros se esforzarían por hacer 
nutrida y fuerte la contestación^ á ñu de aprovechar bien tan bella 
oi>ortunidipd de ganar en la gra^cía y servicio de su Presidente f 
¿ Quién duda que esii» réplica sea obra de toda la Academia de Ca^ 
facas, compuesta á retazos por algunos de sus individuos, y dis- 
cutido en sesión el conjunto, después de haberlo coordinado el fir- 
mante, imprimiéndole el sello de su entonación autoritaria, y 
adaptándole la introducción personalísima que lleva, y la parte 
política con que finaliza f 

Por lo demás, es bien sabido que para formar esas críticas de 
puutos meramente gramaticales, tan concretos y tan poco razo- 
nados como ap9.recen cu la que ha hecho impugnando y defen- 
diéndose el doctor Antonio Gnzman illanco, basta abrir por de- 
lante los textos que se quiera, Y copiar de cada cual la opinión ó 
la regla qi^e dice al caso, sin que haya ni aun el trabajo de hojear 
^os clásicos ps|.ra la confirmacnon que es de moda hacer, con los 
ejemplos que parece- se rebuscan en ellos, pues que apenas hay 
autor que no rcbostezca sus pareceres, ó que no trate de aci^editar 
la escuela que funda ó sigue, con trozos diversos tomados de los 
más eminentes hablistas. 

Muy diferente es el caso cuando se diserta con la lógica sen» 
cilla déla ra;50i)y del lenguaje ; y partiendo de la observación ín- 
tima y^ personal, se procura hermanar cuanto de grande y perfecto 
ofrece el universo natural y racional, con todo lo que de sublime 
y bello en el decir nos brinda la antigüedad clásica, que se formó 
en lainmediatH* contemplación f ^ estudio de la naturaleza, hasta 
alcanzarla iuTiaitablearníonf a que nos presenta en la exacta co- 
rrespondencia de la palabra con el pensamiento y su objeto ; en 
lo cual se encierra todo el arte del bjeu hablar, sea cual fuere el 
idioma ó instrumento qu^AQJUaupje. Así, muchos maestros del 
habla castellana, al ejercer la crítica literaria, que requiere un ta- 
lento muy diverso del que supone la composición, han tenido opor 
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tunidacl para formar^ en estilo puro y perspicuo, nuevos monumen, 
tos de belleza y arte en el decir, que han quedado para el mayor 
adorno y perfección de nuestra hermosa lengua. 

Lo que el Doctor José María liójas debió procurar al princi- 
pio, y aún puede y debe hacer ahora, es examinar la verdadera 
historia, la historia íntima de ese discurso, y probar de un modo 
terminante cuántos y quiénes fueron los que tuvieron parte en su 
formación. Consideramos que así lo estará haciendo, y aun tene- 
mos la esperanza de que pronto nos sorprenda ese carioso trabajo* 

Vamos entre tanto nosotros á decir algo sobre lo que juzgamos 
que aún debió criticar de preferencia el Doctor Bi^as en el discurso 
del señor Gu2;man Blanco, y sobre la poca signiñcacion que debe 
atribuirse á lo escrito en Madrid, por lo que haqe al mérito de la 
obra literaria que era objeto de ello. Y aún anticiparemos á este 
propósito especial algunas reflexiones, muy ligeras por cierto, acer- 
ca de lo infuiulado y artificioso de la parte de Critica literaria con 
que pretende el señor Guzman Blanco atacar al Doctor Rojas y de- 
fenderse de él ; sin peijuicio de que al cabo de todo se diga acaso 
también algo de su parte política. 

No puede uno convencerse de la verdad de unos merecimientos 
literarios decantados con toda la algazara de los Poderes públicos 
de un país, cuando es aquél un campo en que lo que más enaltece es 
precisamente la modestia. Ko de otro modo es proverbial el qud 
doetior ed modestior. Los que realmente valen y tienen conciencia 
de serles propios los tesoros de ingenio que llevan en su espíritu, 
no se curan de las exterioridades, ni buscan afanosos los aplausos } 
y si llega el momento de ver desconocidas sus prendas, estampan 
impasibles el dístico de Virgilio : 8ic vos non voMsj seguros de 
que nadie podría completarles el verso, ni arrebatarles la palma 
de sus triunfos ante el Augusto de la moderna edad, que le cons- 
tituyen una civilización positiva, una ilustración que es de todos, y 
el criterio general de cada pueblo, que sabe apreciar lo que hay en 
todo caso de verdad ó de ficción. Pero los que conocen cuánto im- 
porta <^ pagará las Musas para desarmar á la Historia,^ como 
dice Oantú, no perdonan medios ni ocasión de procurarse panege- 
ristas comprados, que mantengan la vocería importuna de los sier- 
vos que gritan para conservar corriente su paga, sin pensar que 
en pasando esos ruidos artificiosamente levantados^ yuí^lye todo á 
su lugar, y sólo queda el mérito verdadero. 
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ARTÍCULO M. 

Abril 10 de 1884. 

Sólo algunas consideraciones generales nos hemos propuesto 
exponer á los qi;e nos hagan el honor de leer estas líneas } y no 
entra en ellas por manera alguna el propósito de hacer una crítica 
formal del Discurso del señor Guzman Blanco. Ello requeriría va- 
gar, salud, libros, y sosiego de espíritu, ^ue no tenemos ; cuando, 
por el contrario, es ruda la batalla á que fuerza el destino nues- 
tras débiles facultades. Esto lo teníamos ya de antemano ad- 
vertido 5 pero no nos parece inconveniente recordarlo antes de pa- 
sar á la segunda parte de este trabajo, la cual será objeto del si- 
guiente artículo. 

Eeduciremos éste de hoy á una rápida ojeada sobre la crítica 
ofensiva y defensiva del señor Ouzman Blanco, y señalaremos luego 
muy de paso la ignorancia que revela al apreciar el mérito de la Crí- 
tica en general, quedando así expeditos para tratar después, siquie- 
ra sea de ligero^ sóbrelo que más feamente resalta en el Discurso. 

Y no es que el susodicho discurso, por más que hoy pueda el 
supuesto autor ostentar en su apoyo elogios académicos, sea una 
obra invulnerable, ó siquiera digna de alguna atención. Muy 
lejos de eso. — Nada seria más fáctl que demoler y pulverizar un 
edificio domaterialesheterogéneosf que es obra de muchas manos, 
y fruto de muchas cabezas : creación híbrida, cuya paternidad es 
reclamada en confusa mezcla por la petulancia y la pedantería, á 
la vez que por una falsa erudición en lingüística y en historia. — E8 
t^do talón ese discurso; no tiene laáo por donde no sea vulnerahley nos 
decia en amena plática un amigo muy competente, aludiendo al 
Aquíles de la fábula, que lo era sólo por aquella parte del pié. 

Yiniendo otra vez á la Crítica del Doctor Eójas^obre la consabi- 
da disertación, nos place decir que ella no puede menos de arrebatar 
un juicio favorable á todo criterio imparcial. Es evidente la ra- 
zón que le asiste en la mayor parte de los puntos que toca. Lásti- 
ma es, como atrás se dejó entender, que la hubiese limitado á la 
expresión literaria bajo el punto de vista gramatical, y que se hu- 
biese desentendido, aunque no lo hizo del todo, de los pasajes en 
que desbarra tristemente así en filosofía como en historia el acadé- 
mica novel, lo mismo que de la faz retórica absurdamente desem- 
peñada } en todo lo cual ensayaremos nosotros un ligero examen. 
A pesar de haber anunciado el crítico que limitaria sus ob- 
servaciones á las errores gramaticales, no pudo menos de pararse 
en algunos desmanes, verdaderos desacatos contra los sabios y 
baldón de la sabiduría misma, con que el criticado fastidia el buen 



gébtício ttc los lectores al <juerer precisar su dictamen, é imponed 
feus caprichos á modo de aforismos, en piiutos discutidos de bisto- 
iin^ cosmogfouia y filología^ 

Pecaría de frívdla la crítitía deí señor Doctot Bójas, si no sé 
¿ilcanzaran fácilmente las razonéis qne tuvo i^ar'at reducirse á de- 
hiostrar lo chabacano de la forma, y que, fuei^a de las que él ex-» 
pliso sobi^ inátilidacl del tesni^t^ se vienen expontáneas á la mente 
dellécton Mal puede ai^pií'ar áqiie se reciban couapfeei^sus ideasy 
qiiitítí al manifestarlas én formas groseras y bárbaras, prueba que 
tío es capai dé cchMíeWria» aftas y hermosas. Es un fenómeno 
constante en láá lej^ésl de! pensamiento^ que tíO piíede ser ésto 
abstraídcf de la íbrmá, áé úñ niodo tiin absólütcf donío lo pretenden 
los eternos discutidoíes.eil nlatena^ dé arte mal c$nt€(tidid« 5 qile no 
Cabe en lo" posíbíe llevar el entendimiento ocupado de ideas pro- 
fundas y liímiuQísas^ y arrastráis hiégo miserablemente para po- 
der etítíoutrar tüía expresión ó giro ádcfcJüadOj qtíe !as preserve de 
perder su natuM mérito y liiiípidez ; quenoesi el espíritii humano 
águila y reptil á lili tienípor miámo; y que el qtíe se produce en 
brillante dicción, eÍGfcfilciou fogosa, ó frase seductoraí^ (5on las cua- 
les viste doctrina sólida y ñter¿a de concepto, no puede menos de 
haber c^n<5ebidd antes con Mía claridad lo qile <50níitiii<ía á su ex- 
.terior. Las expresióiíes zurdasy rartíiiPlchias no pueden venir sino 
díí «(ftidepeioiíes dowftí^as, que bullen caóticamente etl itígénios es- 
tériles ó nial Cultivados ; siendo de ésta suerte oetdsas tas más de 
las Crtcsticriíéá qiie Vef^art ^óhVd diferérídai esétícíal de fondo y for^ 
íná etí má^térists lit^farias, ocasióiriidas casi siempre ||fdr el hábito 
antiguo de buscar la Boliicion de esta especie de diflciiltádes ert 
las rutinas de la pééc^tóai y desateudcyp por cmtípleto la conside- 
ración filosófica, que líácíe sencillattíeite dé IsL liati^raleza y én- 
l^e délas ideas, en arfOiOiiíaoon el uso y las etimotogías dé lai^ 
toées; y de olvidar qne, si bien el idicftna es «n instmnientoí dé 
,couiitilicacioil y e:í:im3j3totí, riada puede pfor sí sotó, sin el éspíritií 
que lo nidlieja. El lenguaje y estilo son como la dérinís y étrtdér- 
mis del pensamiento : contornos y oubieita natural, con íofs cüále» 
nace él yú de una te¡6 infortnádo^ 

La mayorí* dé los printóá cogidos en griatmáticá pot él iJoctor 
íiójas al académiéoliistriiQftil^ soü ert<>re8 evidentes tjtíé éste no ha; 
podido defender sino por medio dé utí arte máfléto, en qiié ííu- 
bieron de extremar sus hítbilidádes lo^ que TpttSÍéTon üíúho áCtfxi- 
ítadora eü íí* empresa de tépílcar, íío entréi tftmpócd etí ol |yrO- 
pósito ntíestro torilaí'parté en tos cf^te^ y diréis úe los áOíi aít'ádé- 
ftfícos i jyeto sí es digno dé observarse qué el señor Ou:ímaiñ Blan^ 
€0 no tiene razou en todo lo que censura al Doctor líójais, y mé^ 



bbS aún en toda la defensa de los errores qae el segando U corrió 
gQ. Largo y fastidioso se baria un escrito en que se hubiese dd 
toalizar'todo lo que impertinentemente trae á cuenta el señoi? 
Duzman Blanco en esa pieza : basten para nuestro objeto algunas 
í>bsGrvacioües. 

La mayor parte de las enmiendas que se proponen al Doctot 
Bójas, se hacen pura y simplemente, sin dar ninguna razón, á 
manera de pedagogo atrasado, que dice las cosas porque sij é im- 
pone silencio con el imperio de su voz á los niños inteligentes 
que se atreven á descubrirle alguna duda, ó el deseo de conocer 
algo que igñoran« 

tintra luego á defenderse el señor Guzman Blanco de haber 
escrito esta frase: Los Gobiernos no tenían idea ni siquiera in- 
clinación al progreso material^ en la cual comete el solecismo que 
resultarla de decir : no tener idea X, en vez de no tener idea de ; 
y como de algún modo debe salir del paso, . asienta indebidamen- 
que es discutida entre los gramáticos la regla de régimen citada 
porEójas: '^ Cuando el sentido pide dos complementos de pre- 
posiciones diferentes con un mismo término, . es necesario expre' 
izarlas ambas reproduciendo el término." Ko hay tal discusión 
entre los gramáticos : ésa es una regla indiscutible^ 

ParapfobaT que pudo decir como á él se le ocurrió en etl 
falta de noticias, copia del Diccionario de la Academia las diflni' 
clones de las palabras Enzarzar : poner y cubrir de zarzas^ y 
LtTEltQ]E¿o: eljqtte guia y cuida de Id litera^ dejando entender, para 
engaño de los lectores poct> versados én estas frivolas cuestiones» 
que deben tales difinií iones aceptarse como teglas dadas por la 
inisma Academia, ó, á lo menos, co^io ejemplos dignos de imita- 
ción; cuando todos conocemos la notable diferencia que media 
entre las reglas de la gramática y las difíniciones del Diccionario^ 
y cuando es sabido que muchas de esas difiniciones tienen que 
ser reformadas en cada nueva edición, por deficientes para su 
objetOé ó por estar mal redactadas, que es lo qUe precisamente 
Sucede con las dos que se proponen, las cuales han sido ya co^ 
tregidas así : llenar y cubrir de zarzas; el guia ó conductor de litera' 

Y aquí es preciso hacer notar que la regla citada por el señoí 
!&ójas es original de Don Andrés Bello, el primer gramático que> 
*• dejando á los diccionarios la enumeración de los varios signifi^ 
Cádod qu^ toma cada preposición, y de los verbos que las rigen,^^ 
/especie de caos por el cual no han desdeñado de entrarse la 
Academia y Salvá^ sin procurar nada sintético ni alcanzar cosa 
útil para la enseñanza), formuló las únicas reglas generales que 
existen en castellano en cuanto al dificultoso régimen de las pre* 
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posiciones, las cuales sOn tanto más atendibles, cuanto que se fundad 
en un estudio concienzudo del uso y las etimologías de cada pala^* 
bra, á la voz que por su generalidad abarcan todos los casos po- 
sibles. Lo que hay es, que en ésta como en muchas otras cuestio- 
nes de sintaxis y lexigrafía castellanas, Don Andries Bello se 
adelatitó mucho ala Academia Española y á todos los glñamáticos 
contemporáneos de la lengua, porque siguiendo un método ente- 
ramente suyo, racional y filosófico en cuanto lo permiten las leyes 
y usos de la Lingüística, hubo de encontrar la síntesis do tantas 
acomulacioues como forman los autores rutinarios, en unos libros 
que se hacen sin más empeño que amontonar los modos de de- 
cir, recogidos á granel en los escritos de los hablistas. 

Cita después el Dícionario de Balbuena en la difinfljíon de Tá, 

voz Apéndix : lo que depende y está mido á otra cosa^ cuando 

es precisamente esa difinicion de Balbuena la qué Bello escoge pa- 
ra manifestar la impropiedad de semejante construcción, y ,en- 
mendarla, de propósito, en la exx>lanacion de la regla aducida por 
el -Doctor Kójas. 

Y para terminar luego ía contestación de este punto, copia, cho- 
rno regla que prescribe un uso especial, la definición de sintaxis fi- 
gurada que trae la Academia Española en su gramática. ^ Qué 
tiene que hacer la sintaxis figurada con el régimen de las prepo- 
siciones ? I, Se reduce acaso á una difinicton todo el tratada de las 
figuras gramaticales llamadas de construcción ó de energía f 4 No 
tiene sus reglas cada figura por sí, con el fin de que no se haga ua 
uso indebido de las mismas I ¿ De cuando acá se ha hecho moda 
el dar difiniciones dg voces ó de partes de la gramática, por re- 
glas que miran precisamente al enlace de unas palabras con otras, 
expresivo del que tienen entre sí las ideas f ¿Y cuál es la figuran 
aplicada en la frase bárbaramente zurcida que se defiende ? 

Este solo pasaje, que es precisamente el primero de los discu- 
tidos en la defensa del señor Guzman Blanco, basta á dejar pro- 
bado que seria cosa de nunca acabar, el proponerse sacar en limpio 
las mañas con que se ha contestado al Doctor Eójas. Pasemos^á 
otra cosa. 

No " es la Critica\ como dice en tono enfático el señor Guzman 
Blanco, " la inás desprestigiada de las varias faces de la literatura." 
No se entiende en qué sentido se ha de tomar aquí la palabra CVí- 
tica, ni el que se le atribuye á literatura. ¡ Si habrá querido nues- 
tro académico dar á entender que crítica en este caso quiere 
decir murmuración, y que tratar del mérito ó demérito de una 0- 
bra es murmurar de su autor ! 

Un aserto tan obsoluto, en que se da por supuesto el des- 
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prestigio de todas las faces do la Crítica, sólo iiodiíi^ salir do la- 
bios muy ignorantes, acostumbrados á que se los oiga siempre en 
silencio por el imperio de la fuerza. ¿ Se critica acaso en litera- 
tura solamente? ¿Y en historia? y en artes ? y en ciencias f y 
en filosofía I 

De las dos ramas principales de la Crítica en general, es 
á saber: la estética y la científica^ ¿cuál es la desprestigiada ? 

¿ Será desprestigiada la crítica estética^ ó sea, el sublime y sen- 
timental arte de juzgar de lo bello en las producciones intelec- 
tuales f ¿ O lo será [descendiendo á las subdivisiones de esta 
rama] la critica propiamente dicha líterariay que aprecia la 
belleza de las buenas letras en las manifestaciones de la elocuen- 
cia y la poesía f ^O será desprestigiada la crítica artisticaj que 
busca,' señala y enaltece los detalles y el conjunto de belleza ofre- 
cidos en las obras de pintura, escultura, arquitectura y música ; 
artes todas destinadas á educar y perfeccionar el sentimiento y 
el gusto } 

Y en cuanto á las partes de la crítica científica^ que juzga de 
lo verdadero en los productos de la inteligencia, ¿ será desprestigia- 
da la üiitxQ^, filológica j que investiga en letras y en ciencias la ver- 
dadj por todo lo respectivo á lenguas y erudición ? ¿ O lo será la 
filosóficaj que persigue y se lleva asido á su criterio cuanto reluzca 
con fulgor de evidencia y certidumbre en las composiciones cien- 
tíficas, y en las creaciones del genio ; escudriñando de esta nyanera 
los fundamentos de todo el conocimiento humano, y de las cien- 
cias en general? ¿O lo s^rá por último, la crítica histórica, que ha- 
ciendo clases ó porciones de los sucesos de la historia, según sean 
ellos, ó ciertos, ó probables, ó falsos, proporciona á la sociedad 
razón de su existencia actual y tradicional, y permanente é incon- 
movible base^ al señalar á las leyes, á las costumbres y á las ins- 
tituciones, la autoridad indefectible del testimonio humano ? 

Sólo á uno que no sabe lo que dice, y menos aún lo que le 
hacen decir en cosas que le son enteramente extrañas, se le ha- 
bría ocurrido sentenciar de un modo tan absoluto el arte de juzgar 
ds lo verdadero 6 délo helio en las obras que saca á luz el enteudi- 
zniento humano* Conviértese así en Zoilo raro y extravagante, 
que fustiga con su insolente yq, y condena de una sola plumada» 
no ya solamente á Clemencin, á Hermosilla, á Martínez López' 
á Salva y á Moratin, á quienes se atreve á señalar, como si los 
destinase á la ignominia de las gentes, por haber ejercitado la 
<5rítica filológica 5 sino á todos cuantos se hayan aplicado al ejer- 
cicio del ai'te precioso de juzgar, á que tanto debe la Sabiduría. 

Así en antiguos como eu modernos, ha sido la crítica el pa- 
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lenque propicio para el mayor ensanche y perfección de las letras, 
cnando ejercidapor jaeces idóneos, ha servido para crear nuevas 
obras, que son el depósito de las leyes de la sociedad y el pen- 
samiento, de la razpn poética y el buen gusto, 

*^ La crítica," dice un autor celebérrimo, " si desagrada 
cuando impertinentemente usurpan su nombre la petulancia y la 
jrivolidad, adquiere un elevado carácter de grandeza y dignidad 
cuando la menejan hombres que hacen desaparecer la distancia 
que separa el arte de juzgar del talento de componer ; que en 
cierto modo crean al examinar lo bello, y por la fuerza natural 
del genio parece que inventan cuando no hacen más que obser- 
var, pudiendo decir con la seguridad del mérito : yo también «oy 
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ARTÍCULO III. 

Llegamos ya al Discnrso. 

Asentado que la disertación leída por el señor Guzman Blanco 
en la instalación de la Academia Venezolana, no es su fondo ni 
puede ser obra suya, podría prescindirse del examen de ella, pues, 
to que á él no le debería alcanzar J^a la gloria ni el oprobio del mé- 
rito ó fealdad de la composición ; pero vamos á demostrar todo lo 
que tiene de malo, á fin de que se vea hasta qué punto ha podido la 
fortuna ser propicia á la oficiosidad de los adulantes de Guzman, 
proporcionándole á él elogios de los más renombrados literatos es- 
pañoles, cogidos por sorpresa en unas confesiones que en su ma- 
yor parte fueron hechas en lo privado, sin idea de que pudiesen ser 
publicadas, y sin haber leído siquiera el afamado discurso, pues no 
se conciben de otro modo tan inconsultas alabanzas, como en 
adelante probaremos. 

Dijimos ya que es ella una creación Mhrída^ cuya paternidad es 
reclumada por la petulancia y la pedantería^ al par que por la erudi- 
ción en lingüistica y en historia; y haremos ver ahora todo lo que de 
8u ignorancia y pedantería puso el señor Guzman Blanco, en con- 
fusa mezcla con la aglomerada y falsa erudición que los demás le 
proporcionaron. No tiene él siquiera el hábito de pensar en cosas 
de ciencias, y menos aun, ^ acostumbrado manejo de una pluma 
literaria, que le hubieran permitido lucir con habilidad los pres- 
tados arreos con que tuvo la audacia de engalanarse. 

Acabada la lectura del discurso, aunque sea á fuerza de ven- 
cer con la paciencia el fastidio que producen en el espíritu el to- 
no arrogante y magistral y el estilo ramplón en que está desen- 
vuelto, queda uno convencido de que el mismo que concibió el te- 
ma principal y el desarrollo de su confirmación, no puede ser au- 
tor del exordio ; de que aquel lenguaje impropio y zurdo con que 
se visten cosas de erudición, ha sido impuesto á ellas por quien no 
ha sabido valorarlas ; de que los datos fueron mal aprovechados 
en la composición, hecha sin duda por uno que ignora la disposi- 
ción y el método con que deben arreglarse las partes de un razona- 
miento de ese género; de que á más de todos los defectos de 
forma, debe notarse que la introducción no corresponde al asunto 
ni al plan que aparece después, al propio tiempo que hay suma in- 
modestia en toda la obra, y reflexiones que revelan ignorancia en 
lo mismo de que se trata, que es mala la exposición de la tesis. 
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y que ésta no fué probada eu la primera y principal parte de su 
división ; y de que, por último, la erudición de que se hace gala 
en la disertación académica, es una mera apariencia, siendo tales y 
tantos los absurdos del fondo y los detalles del asunto, que apenas 
deberá aspirar su autor á otra cosa que al olvido con que habrá xle 
librarle el tiempo del baldón que 90 merece por su insania y osadía. 

Queriendo uno luego coordinar todas estas observaciones, sólo 
se halla la explicación del mare magnum en que que se entró aquel 
sabio novel, al considerar que los materiales le fueron suministra- 
dos en estado informe, como meros datos en que los cooperadores 
celaban, llenos de miedo, todo signo de lenguaje por donde pudiesen 
ser reconocidos, y de los cuales no supo él üac^r un uso congruente 
al caso y objeto que se proponía dilucidar, ni presentarlos con dic- 
ción pura, elocución castigada y precisión filosófica, como el asunto 
lo requería. 

Quede asentado que es en su fondo y en todo lo que no es su- 
yo, una obra erudita, bien que mal aplicada la erudición^ 
la que el señor Guzman Blanco ha dado á la estampa con 
el nombre de " Discurso Inaugaral de la Academia Vene- 
zolana;'^ y que al correr la vista por sus páginas, sin leer- 
las, se ofrece allí tal acomulacion de nombres célebres en la cien- 
cia y en la literatura, que no pudieron menos de titularla erudita^ 
eruditísima^ los españoles de Madrid que se vieron sorprendidos eu 
medio de sus ocupaciones por el argentino Héctor F. Várela, que 
les instaba á que le anticipasen una frase siquiera, aunque fuese 
como de limosna, para enviarla á su proveedor Guzman Blanco, 
cuya gracia estaba á punto de perder si no acertaba en esta vez á 
complacer su deseo. Guando los señores que hablaron sin haber 
leído, lean el discurso, [ caso de que se vuelvan á acordar alguna 
vez en su vida de semejante gazapo], se llenarán de pena al no- 
tar que sus elogios fueron mal empleados, y al ver que á pesar de 
la erudición^ y á causa de ella misma tal vez, la obra no era digna 
de ellos. 

Es preciso insistir, aunque sea una vez más, sobre lo impropio 
del lenguaje usado por el señor Guzman Blanco en su disertación, 
porque apenas podrá presentarse en los tiempos modernos 
otro caso de un hombre que con el título de académico, . 
hable de peor modo ni maltrate más tristemente el idio- 
ma por cuyo conocimiento es laureado. Y pensar que ese tí- 
tulo fué discernido por la misma Eeal Academia Española, cu- 
ya sabiduría y respetabilidad no dejará de hacerse vulnerable con 
las ingerencias de la política, y que acaso es ya merecedora de algo 
que con motivo de esos nombramientos concedidos á la represen- 
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táción del podei*, ó & su influjo, más bien que á la idoneidad, le 
dijo un poeta venezolano en años pasados j el cual afirma que ella 

^' Sembrando va doquier correspondientes. 

I Y qué correspondientes I j Vive Cristo ! 
Que dientea tienen coma nunca he visto!" 

Üs el discurso del señor Guzman Blanco, por su estilo mono- 
tono é incorrecta f'rase, como una especie de árido desierto, que 
se atraviesa con fatiga y cansancio siempre crecientes, sin que 
se halle más oasis para refrescar la mente y aliviarla del peso 
abrumador, que los dos párrafos suavizados por las citas que hace 
respectivamente del señor Cánovas deí Castillo y del abate 
íncliauste. 

Veamos cómo ha respetado y practicado las leyes de la ret<S- 
rica el insigne orador académico Guzman Blanco, en la elección 
y uso del estilo y el tono empleados en su disertación. 

Y no se crea una demasía pueril esta investigación acerca 
del estilo^ bajo su faz retórica, porque es ella la que mejor puede 
servir para juzgar de las condiciones literarias de un autor, y 
hasta de una nación, según el caso de que se trate. Véase lo 
que á este respecto escribió Jovellános, notando que " la singu- 
laridad^ la solidez y el orden de la doctrina no bastan para hacer 
recomendable una obra, si au estilo no tiene toda la analogía y 
proporción convenientes á la naturaleza de su objeto : ^^esta deli- 
cadeza^ dice, es él primer fruto de los progresos de la literatura y 
prueba desde luego el buen gusto de una nación, ó al menos de 
• aquella parte de individuos que la posee. Cada género de es- 
critos debe ser tratado de un modo peculiar y distinto." 

Eligió el señor Gü^mañ Blanco para su disertación el estilo 
simple^ et cual era en verdad el más apropósito tratándose de una 
sencilla discusión de hechos y de sus pruebas, porque en él reina 
más que en otro alguno la claridad 5 pero fué tan infeliz en sa 
aplicación, que lo extremó, acaso sin conciencia de lo que hacia, 
hasta volverlo bajo y fuerte á veces, duro siempre, y oscuro en la 
mayor parte de las frases. Ko hay un solo intento de buscar 
variedad en todo el discurso. La monotonía consume el ánimo. 

Son caracteres de este estilo : una elección de términos pro- 
pios, una frase neta, corriente y desembarrazada de toda superflui- 
dad, y una elegancia modesta. Admite todas las gracias de ía 
simple naturaleza, y sólo repugna los rasgos brillantes. Es el más 
fácil de alcanzar ; pero bien considerado, y según el juicio de Ci- 
cerón, ninguno es más difícil. En él no hay socorro alguno que 



^ülúsL las faltas y enoabra los descuidos. Debe buscarse en iá 
Üiisma naturaleza délos pensamientos, toda su gala y hermosura^ 

Lejos estuvo el señor Guzman Blanco de lograr estas con- 
diciones, y, por el contrario, sembró su estilo de frases mal cons- 
truidas, dicciones impropias y giros incorrectos, que le hacen os- 
curo é insoportable^ á fuerza de set ramplón y cambado. Ya 
habrá ocasión de que el lector lo vea y lo juzgue por sí, en los 
trozos que más adelante habremos de copiar, bien que no siempre 
nos detendremos á señalar estos defectos de mera fornia, que se 
hallarán patentes eii el texto. 

Ki aun que se hubiese podido desempeñar bien esté académico 
sabihondo en el estila llano que debidamente eligió, habría de perdo- 
nársele el exclusivismo con que de él hizo uso, demostraüdo así que 
ignoraba el precepto de la variedadj fundado en la naturaleza misma 
délas cosas y del entendimiento humano. Ün célebre orador es- 
pañol, que supo, como Cicerón, revelar á los demás los secretos de 
su arte en escritos que son modelos del buen decir, y exhalan el 
habla más pura y castiza, asienta, precisamente áobre los tres gé 
ñeros de estilo aplicables ala elocuencia, que : ''El orador verdade- 
ramente digno de este nombre no será aquél que sea sólo emi- 
nente eü uno de los! tres, sino el que los reúna todos, y los em- 
plee siguiendo la diferencia de las materias." 

Y Gil ée Zarate, al hablar de la^ varias clases del estilo, se ex- 
t)resaasí: 'Ho cierto es que no hay obra que no participe más ó 
menos de todas. Y así'debe ser, porque lo contrario introduciría 
en las composiciones una monotonía fastidiosa é insufrible." Tal 
es la que se halla en el discurso de nuestro sapientísimo académico. 

Al defectuoso estilo del señor Ouzman Blanco, y á su insopor-' 
table lenguaje, rejunta el iono que camtpea en su obra y la carac- 
teriza de la peor manera : oscila él de Isbfamiliarjhaje y rastrero ^ 
á lo decisivo^ chocarrero^ dogmático^ profético^ oracular y colérico^ 
los cuales son gajes todos con que quiete dar en cada ocasión no- 
tas de sü autoridad^ é imponerse como señor absoluto de la 
ciencia y de la historia, creyendo este absolutismo tan fácil co- 
mo aquél otro de que en el mismo momento en que hablaba, le da- 
h2t prendas seguras un auditorio servil, que aplaudía, en vez de 
silbar, su loca pretensión de literato y orador académico, como 
ya en tiempos de la decadencia del pueblo romano, lo habían he- 
eho con las bufonadas histriónicas de Keron, sus cortesanos, y em-' 
pleadosé 

El lector hallará en los pasajes que nos veamos obligados áin^' 
ííertar, el justificativo de los epítetos que hemos aplicado al tuna 
general <}el discurso, y del cual ha dicho el mismo señor Quzmam 
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Blunco en otros áocimientos, que no le es posible prescindir, facoa- 
tambrado como está á ser en todo absoluto J, llamándole entona- 
eion de su carácter. 

Bl lector encontrará en ese discurso á Guzman chocarrero con 
la .Iglesia Católica, al aconsejarle que rebaga nna porción de sus 
códigos sagrados^ y corrija á Moisés } decisivo con el mismo Moi. 
ses, asegurando que el sabio legislador del pueblo hebreo fué un 
ignorante de la ciencia prehistórica, que él propio ( Ouzman ) no 
sabe ni siquiera exponer ; colérico con Mariana y La Fuente, al 
reprenderlos, porque^ siendo aquéllos unos verdaderos sabios mo- 
destos, que conocian el i>eso de la verdad y abrigaban un temor 
ingenuo de falsearla, se abstuvieron de asegurar como cierto lo 
que sólo veian probable, ó sospechaban falso ; dogmático al pre*- 
sentar como evidentes, conclusiones que deduce de principios que 
no ha puesto ; prof ético al decir que él cree que pjiede contarse que al 
cabo desaparezca toda duda y quede evidente como la luz meridiana^ 
que fué el vascuence la primera lengua que se habló en la tierra 
de nuestros padresí 

j^ Y es así como hablan los sabios t 

¿ Es ése, señor Guzman Blanco, el- resultado de todo su grande 
y prestado acopio de falsa erudición? ¿Es así como Ud argumenta t 
¿Con que sienta XTd como un hecho que fué él vascuence la lengua 
primitiva de Hspaña^ y sólo saca como consecuencia de sus con* 
glomeradas citas, que cree que puede contafse que al cabo desaparex- 
ea toda duda f 

Más adelante se verá todo esto de bulto; y quedarán 
expuestos los preciosos recursos de este nuevo Sócra^ 
tes en la persuasión, rival de Platón y de Aristóteles para argüir, 
émulo de Cicerón y Castelar para mover los afectos, y diestro pa* 
ra convencer con la victoriosa precisión de Enclídes I 

Examinemos el exordio que es la parte del discurso hedía ex- 
clusivamente por el señor Guzman Blanco^ 

Sábese que, sea cual fuere el objeto de un discurso, debe lle- 
var una introducción que prepare el ánimo de los oyentes, á fin 
de que éstos reciban luégo^con buena voluntad la instrucción ó 
persuasión que se desea comunicar á su espíritu. Si en todo caso 
es aconsejada esta práctica, es más conveniente, y hasta indis- 
pensable, cuando, siendo científica la composición, comprende un 
propósito meramente instructivo. 

Es regla fundamental del exordio, y comprensiva de todas 
las demás que le atañen, la que Cicerón y Quintiliano formularon, 
para que el orador se someta necesariamente á uno por lo menos 
de los tres fines que ella encierra, es á saber : hacer atentos^ dóci- 
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les y benévolos & los oyentes : ut attentoSf wí dóeiíeSj ut henévoíoi 
auditores habere possimus ; i)omen<ío Cicefon grande cmpefio en 
que se cautive la atención del auditorio, porque juzga, y con razón, 
que los que ya hayan contraído su atención, serán dóciles : nam 
dócilis esty qui attente vult audire. 

Para lograr este triple objeto, fijan los preceptistas,^ entre 
otros, los siguientes puntos principales : 1? que el orador habler 
con modestia de sí mismo y muestre respeto á sus oyentes ; 
2? que la introducción sea trabajada con esmero y corrección ; 
3** que la misma materia del discurso sugiera el exordio^ procu- 
rándose, como dice Ciceroíi, que brote enteramente del asunto de 
que se trata : conveniet exordiorum rationem ad genus causee accom- 
modari, 

Ko' habiendo para qué tratar el punto segundo, después de 
lo dicho atrás, lo anotamos solamente para que resalte más le 
expuesto ya sobre defectos de lenguaje y estilo ; y nos contraere- 
mos á decir cómo cumplió el señor Guzman Blanco las otras dos^ 
regías fundamentales. 

¿ Rabió de si mismo con modestia^ y mostró respeto á su» 
oyentes f 

Cuando los verdaderos sabios, al tener que singularizarse 
en esos casos, huyen en lo posible, para hablar con sentida 
modestia de sus méritos, del egoísta pronombre yo; sacan á relu- 
cir las galas del ingenio, y enriquecen loe tesoros del habla cas- 
tellana con nuevos y i)reciosos giros en que envuelven hábil- 
mente la personalidad prejna, y la insinúan con sagacidad á la 
benevolencia de los oyentes, haciendo á éstos dóciles y atentos : 
se ve á nuestro académico aprovechar brutalmente la ocasión 
que se le ofrece, para exhibirse con la ridicula arrogancia de une 
^ue se considera con derecho á los honores de la apoteosis litera- 
ria, que se presume ño ya solamente sabio, sino hasta adivino des- 
de la infancia, y prodiga con impertinencia inconcebible su yo inso- 
lente, queriéndolo imponer de modo autorítativo en asuntos en 
que la conciencia debe testificarle á gritos su ineptitud. 

No tan sólo el exordio, sino el discurso todo, abisma por 
la petulante arrogancia con que se exhibe la inmodestia de sa 
autor. 

Veamos cómo introduce en él el susodicho pronombre de pri- 
mera persona. Hé aquí sus primeras palabras : 

"No hago fyo ?J en este dia sino obedecer á una nueva impo- 
sición de MI destino : ése que desde mi infancia ha venido apar- 
^ándoME del camino de mis inclinaciones." 

fíu este primer párrafo, que sólo ocupa en el libro cuatro 
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renglones incompletos y en que no hay más que dos proposiciones 
WsinajSj i^re^QutüL é\ ovRdor su personalidadj evideíicia su indírld^io^ 
insoportablemente, citico veces, Y á contar de aquí [ Página 7 J 
bástala página Já en que termina la introducción, se exhibe él 
mismo con impertinencia ochenta ¡y tres veces más. Y esto en un 
discurso académico ! 

Nos falta tiempo para seguir contando los pronombres, y ofre- 
cer el dato curiosísimo que arrojarla este uso impertinente del yo, 
en toda la disertación ; pero puede juzgarse de las veces que apa- 
recerá en las 87 páginas restantes, por las queseban hallado en las 
7 revisadas. Y debe adv^ertirse que no lo escasea, antes bien lo 
prodiga con mayor énfasis, cuando al tratar de la exposición y la 
prueba, era forzoso que se ocultase él para dejar ver á los autores 
que invoca. 

Al abrir la parte expositiva, dice, refiriéndose á Mariana y á 
La Fuente ; 

"Pero paso (yof) por la pena de no poder concordar con estos 
eminentes autores &a., &a." 

j Y qué importa, señor Guzman Blanco, para la verdad histó- 
rica, que IJd. ni ningún otro autor posterior á los hechos, si no ale- 
^a fuentes más remotas que los demás no hayan podido consultar, 
concuerde ó no con la relación de los que las tuvieron y supieron 
usarlas ? 4 Y qué fuentes puede Ud conocer más puras y legítim»s 
ni más antiguas que las que tuvo el P. Mariana en cuantas cró- 
nicas y documentos relativos al asunto se hablan publicado an- 
teriormente, así en latin como en romance ; ni mejores que las 
halladas por D. Modesto de la Fuente en los célebres archivos 
de España ? 

Le parece á Guzman que hace á Mariana y á La Fuente una 
gran concesión, con decir que él pasa por la pena de no estar dei 
acuerdo con ellos. Cualquiera otro habría señalado ante todo los 
principios en que iba á fundar su objeción, y habría expuesto ésta 
después, como una consecuencia de las premisas ya conocidas, 
«in tener para qué presentar su opinión personal, la cual nada va- 
le en estojs casos, sea quien fuera el que la dé. Non quis dieat ; 
sed qua ratione dieatur. 

Oigamos aun á nuestro modestísimo sabio introduciy sin ha- 
ber por qii6 su YÓ repetido con referencia á Moisés, y á otras 
fuentes históricas respetadas por Mariana y por La Fuente. 

"YO no puedo decir sino lo que pienso fyo %)j y no estimando 
'Correctas (este correctas es bastante incorrecto J las doctrinas histó- 
ricas y cronológicas que han respetado los célebres maestros Ma- 
riana y La Fuente, ocurro ^ yo ^J para hablar del pasado de núes- 
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tros padres, á lo que encuentro (yo\) en otros tan antiguos y 
más sagaces y penetrantes escritores." 

Vuelve nuestro Zoilo á machacar azotando con su yo, opro- 
bioso para el que lo emplea en materia de cíenciaí* porque revela 
su ignorancia, al liístoriador La Fuente, y á renglón seguido 
añade : 

"Mucho respeto ( jfo ? ) á La Fuente Debo ( yo% )^ sírt 

embargo, atenuar la fuerza de estos juicios &. ^P 

Acaso estén ya los lectores cansados de esta faz en que se ha 
presentadí» tan fecunda h^ inmodestia del señor Guzman Blanco f 
pero aún nos permitimos ofrecerles un pasaje más en que verán e- 
mulada la habilidac^ y destreza coa que supieron encubrir sus per- 
sonas, para hablar^en nombre de la verdad, y no de sí mismos, uu 
Jbveliános, uu Bello, un Hartzembusch, uu Baralt, un Acos- 
ta, &a., &a. 

Asombrémonos de tanta sabiduría y humildad cohio resplande- 
cen en el siguiente parrafito : 

"Aventurado puede parecer que yo me atreva á lo que hom- 
bre tan eminente ( La Ftiente^ que le Ua caído en desgracia á 
Guzman, acaso por la severidad con que trata en su historia á 
los déspotas y á los insignes reos de i>eculado que á ve* 
ees hubo en su patria) alo que hombre tan eminente renun- 
ció á esclarecer ; pero repito [yofj: á lo que nunca me atreva 
{yo 1 ) es á decir lo que no pienso ( yoí J, Acometo f yo ? ] la 
empresa sin hesitación, aprovechando autoridades que no alcan- 
zo (^ yo ? ^ por qué no merecieron mayor atención de los dos tan 
discretos historiadores de España.^ 

Paciencia, lectores. Oigamos aún al señor Guzman Blanco la 
conclusión de la primera parte de su tema, en que después de haber 
puesto las citas con que cree probar lo que se propuso sobre priori- 
dad del idioma vasco, añade con toda su arrogancia : 

"A estas palabras del último délos tratadistas que conozco [yo%\ 
sobre el tema de la primera parte de mi discurso, añadiré (yo f> 
las \\\ mías ! ! ! para finalizar." 

Añadirá sus palabrab, y decidirá, ¡ qué modestia I ¡ qué 
grande hombre ! 

4 Y qué es lo que va á decir este nuevo Mentor de la Ciencia, 
Minerva oculto bajo la figura de nn farsante lleno de medallas 
compradas, ó decretadas por el servilismo de los que han olvidado 
las glorias de un pueblo de héroes, que . duerme hoy el sueño 
enervador de la esclavitud f 

4 Cuáles son eisas doctísimas palabras, con las cuales se proi>onft 
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dejar convencido á todo el que dude ó ignore que fué el vascuence 
el primer idioma que se habló en España ? 

Oigamos : 

YO creo que puede contarse, . . • . .;// que al cabo desaparezca to-* 
da duda &a^ éka !!! 

Aquí se le podría preguntar al señor Gazman Blanco, annqne 

no es todavía éste el lugar oportuno : ¿ Dónde están sus 

sapientísimas palabras ? ¿ Dónde está la conclusión ? ¿ Con que 

TJ. cree que puede contarse que al cabo desaparezca toda duda ? 

íY eso es todo ? 

¿ Qué se hizo aquel trovar ! 

Las músicas acordadas 

Que tañían f 

I Qué se hizo aquel danzar I 

Aquellas ropas chapadas 

Qué traían ? 

Ya le demostraremos, llegada la oportunidad, que no supo pro* 
bar esta parte de su tesis, ni siquiera establecerla argumentación, 



ARTÍCULO IV. 

» 

Sigamos admirando la modestia del orador, contraídos ya 
exclusivamente al contenido del exordio, el cual debe ser intitu- 
lado, por antonomasia, el exordio de las imposiciones. 

Jamas había salido la sabiduría de labios más modestos^ ni 
en manera más dulce y a{¡iradaile, j Qué tenemos que envidiar 
en lo antiguo á los Deráóstenes de Grecia y á los Cicerones de 
Eoma; ni en lo moderno á los Castelares de España, los que hemos 
alcanzado la dicha de poseer al sabihondo señor Gnzman Blanco 1 

Nazca ya el nuevo Homero que habrá de regocijar á la pos- 
teridad, reñriéndole la elegancia, brevedad, precisión y demás 
virtudes del estilo ¡laño, con que viste á veces su insólita elocuen- 
cia este otro Menelao ; la ternura y la delicia con que otras nos 
cautiva, en su hahlár florido y brillante^ el lí^éstor de la moderna 
ciencia, de cuya boca, como dijo el poeta del primero, *'corre uu 
discurso más dulce que la miel ; " la fuerza, el movimiento y el 
número con que se produce en ocasiones este modestísimo XJílses, 
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<^cuya lengua suelta las armoniosas palabras y los giros deleita- 
bles del estilo siMime, con la abundancia y. la impetuosidad de 
las nieves que caen en el invierno.'' *<Ningun mortal, añadirá este 
Homero, podia disputar á nuestro sabidísimo Orador, la gloria 
de decir bien." ! Oigamos, pues, la encantadora relación de sus 
imposiciones. 

(Jomienza nuestro académico por decir '^que obedece á una nueva 
imposición de su destino'^ al pronunciar el discurso en cuestión . 

I A quién se le han impuesto jamas los honores ni las distincio- 
nes de ninguna especie ? Invito beneficium non datur, es una re- 
gla común del derecho, sancionada por el buen sentido y por la 
sana razón. 

Es una estudiada manera de avergonzar á la Beal Acade* 
mia Española, que acordó el honor, y á la Junta de Venezolanos 
que con el nombre de Academia Correspondiente aceptaron la 
imposición^ el chabacano aserto con que se presenta el señor 
Guzman Blanco á ufanarse con alardes de esa imposición^ que no 
el destino (palabra empleada aquí como un verdadero signo de la 
ignorancia del orador) sino él mismo, hizo á la Real Academia 
Española por medio de sus artes, y á sus servidores de Caracas 
por los habituales resortes tiránicos de temores y esperanzas. 

Sí tenia la conciencia de su indignidad para el puesto, ¿ por 
qué lo aceptó con tanto apresuramiento ? ¿ por qué lo había bus- 
cado ánt«a f i por qué había insistido hasta el punto de amena- 
zar en Caracas, y hacerlo saber en Madrid, con que no se insta- 
laría la Academia si él no era el Presidente, aun á expensas del 
amor propio de su mismo padre, sobre quien reclamaba preferencia^ 
disimulando la intriga con respetuosos homenajes, de. que hacia 
público "alarde en carta escrita 4esde Antimano f 

Un lionor impuesto es un contrasentido, que, dicho sea en 
fuerza de la verdad, cede en desprestigio de quien lo dice, y 
más aún de quien habiéndolo otorgado, lo aplaude con cierta apa- 
rente inconciencia de lo que pasa. 

Un hombre que es dueño absoluto de una nación, 
no puede decir que se le imponen honores, sin avergon- 
zar á los que, se los han tributado; y el oprobio que de estas 
consideraciones cae por su mismo peso, crece de punto, al 
saberse que no era merecida la distinción, que se espigaba en un 
campo extraño al de las facultadas premiadas, y se prodigaban 
laureles literarios á quien nunca había soñado con ellos. Y aquí 
es necesario suspender este lado de las reflexiones, porque ^Wacíla 
el discurso, como dice Baralt, eu decidir" sobre quien se ha 
do echar esta responsabilidad. 
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leemos de ser francos y sinceros para declarar que ía Éeal 
Afeademia Española, consecuente con sus principios de amor á 
la lengua, y en obedecimiento á los naturales impulsos de su me- 
jora y propagación, no podia menos que prescindir de circuns- 
tancias accidentales en tiempo, forma y personas, para lograr 
las que, por la vanidad halagada de un hombre, se le ofrecían 
favorables á la conveniencia y necesidad de establecer una corres- 
pondiente suya en Venezuela, realizando así un acontecimiento 
que será siempre acatado en la patria que ha producido hablis- 
tas clásicos como Bello, Baralt, Toro, y Cecilio Acostar 

El mismo señor Guzman Blanco, aludiendo (Página UJ á 
la responsabilidad de su nombramiento para Presidente de la 
Academia Correspondiente, dice, como si la conciencia le hiciera 
hablar con sentida verdad, después de mil expresiones inmo- 
destas : 

" Si alguna { re&ponsdbilídad) quedaré coríesponderia á la 
Eeal Academia Española, que tan generosamente me ha honrado^ 
y á quien por la elevada y merecida altura en que se encuentra^ 
no podrá alcauzíar.'' 

Cierto ! A la Eeal Academia Española no le alcanzará esa 
responsabilidad, y excusado está sin duda el trabajo de demos- 
trarlo por la exposición de circunstancias muy claras y conocidas j 
pero no dejará nunca de caer con todo el peso del oprobio sobre 
el mismo que la buscó é instó por ella, y sobre los que le sirvieron 
de tnstrumeiíto dócil para ayudarle á engañar á la Academia 
de Esj)aña, prostituyendo de ese modo lo más noble que el hom- 
bre puede ostentar : el pensamiento propio, y los dones exelsos 
del espíritu, con la magnificencia de las Musas. 

Este sería el lugar de relatar la historia de ese nombramientoj 
pero con ello nos apartaríamos mucho de nuestro objeto, que es 
llegar cuanto antes al análisis de lo que se ha escrito recientemen- 
te en Madrid por periodistas' y literatos ; á más de ser entre nosa. 
tros muy conocido lo que hubo antes del suceso, y el gran plan \ 
desarrollado por el señor Guzman Blanco^ para que la 
susodicha elección fuese hecha desde Madrid, en vez de haberse 
practicado en el seno de la misma Sociedad correspondiente, coma 
parecía naturaL 

Seria ésta también la ocasión de pasar revista á las eruditas ó. 
bras del señor G uzman Blanco, á los maravillosos partos de su inge- 
nio, y á las inspiradas notas de su lira, que debió de tener presen- 
tes la Academia Española, para nombrarle primero socio corres. . 
pondiente suyo, y presidente después de la Venezolana ; pero pre- 
ferimos aplazar la somera idea que daremos al lector de estas cir^ 



Canátanciasy para cuando eutremos á la tercera parte de nitesti*^ 
trabajo, y hayamos de exhibir la peraonalidad literaria del sabidí' 
simo académico con alganos bellísimos trozos de sns insignes pro^ 
duccioned» en qae se verán, abandan tes las palabras obscenas é in- 

(decentes que tendremos que dejar notadas con reticencias impues- 
'• tas por el decoro, notables gazapos literarios é irritantes absur-* 

1^. dos en ciencias, recogidos todos de sus peroratas políticas, y do« 

^' cumentos oficiales^ únicas muestras que podía ofrecer de su idonei^ 

I dad. 

Examinemos la primera imposición. 

Oigamos al señor Guzmau Blanco en el segundo párrafo de su 
exordio : 

^^ En esa infancia tan feliz, recibía yo la educación del espíritu 
habitando en un extenso y hermoso campo, y todos mis gustos me 
decidían por la vida independiente, entre las bellezas de la natu^ 
raleza, la ocupación constante y la celestial libertad del alma.'' 

Confiese el lector que es éste un fárrago de petulancias y lo« 
curas, del cual es c^ imposible desentrañar ningún pensai^iento 
verosímil, y menos aun adecuado al objeto del discurso* 

Obsérvese en primer lugar que el orador habla de su infancia 
como de una circunstancia especial, relacionada en algo con sus 
oyenteS) con eL discurso mismo, ó tM>n el tema ; fuera de lo cual no 
tenia para que haberla sacado, j, No es locura dar á entender á 
un auditorio, que cree uno haber sido en su infancia más feliz que 
los demás, ó haber estado rodeado en ella de drcunstancias como 
las que refieren las leyendas y las consejas que precedieron á la 
vida de algunos personajes, pues que no se comprende qué otro 
objeto pueda tener aquí la susodicha referencia 1 

Y luego : recibía él la educación del espíritu en un campo< 
4 Quién ha educado jamás el espíritu de los niños 1 Quiere de. 
cir con esto que era él un niño fenomenal^ capaz de ser educado 
espiritualmente en la edad en que los demás no tenemos uso de 
razón, y apenas se nos pueden gobernar los sentidos, para apar^ 
tarnos de las ilusiones áque aquéllos están expuestos. Oh insania 
sin ejemplo en los anales de la oratoria académica y científica, 
que no habia sido hasta ahora así profanada ! 

Iodos sus gustos lo decidianpor la vida independiente en medio 
de un campo extenso ; es decir, que de niño aspiraba á la existen- 
cia salvaje, y á las satisfacciones de la naturaleza ! 



M vivía entre las bellezas de la natur^Uza^ la ocupación 
<ionstante y la celestial libertad del alma, No dice en qué se ocupa* 
ba ) y como un niño no podría hacer otra cosa que entretenerse 
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tt>ñ juguetes, ó devorar ehñcherías, de lo cual no nos queda des- 
t)ues recuerdo alguno, se colige fácilmente que eso que se fíjótau^ 
to en su memx)ria, fué acaso el ejei-iircio de algunos malos instin* 
tos qile no le reprimieron á tiempo. 

I Qué tiene que hacer [ volvemos á preguntar ] la infancia del 
^sehor Gú¿man Blanco con la ocasión del discurso ? ^ A qué vie- 
ne aquí el elogio, raniplon y oscuro, de los espectáculos de que 
todos gozamos en la infancia f "En esa época de la existencia," di- 
jo Cecilio Angosta, en uno de los entretenimientos de su admirada 
pluma, "el mundo es un juguete, la naturaleza es un espectáculo, y 
se recorre la vida como ún járdin, cogien<lo flores." Esto es del 
hombre en general, y no tenia para qué aplicárselo en esa oportu- 
nidad el desatinado orador, pues todos ignoramos entonces lo* que 
nos pueda guardar el porvenir. 

Buscándole á este inoficioso párrafo Una explicación, no se le 
puede encontrar otra que el loco intento de aparecer hombre mi- 
lagroso, conducido desde su infancia por senderos extraños á los 
que trilla el común de los mortales. El quería ganarse desite sus 
primeras palabras un reconocimiento, por parte do sus esclavos, de 
que él era el niño del milagro, como ha dicho Ortega. MunIlla. de 
Menéi^tdez Pelayo, al considerar que este hombre, verdaílera- 
niente extraordinario por sus aptitudes científicas, era un sabio 
antes de haber cumplido los veinte años ! 

{ Párrafo 3?) **A1 ENTBAft en la pubertad^^^ continúa el señor 
tüuzman Blanco, "probé la primera imposiaion del destino ^ en- 
trando en el célebre Colegio de la Independencia ífea., <fca." 

] Admirable y cadencioso período de la grandilocuente expre- 
sión de nuestro sabio 1 

Véase cómo se hace pobre en su pluma^ nuestra riquísiip.a 
lengua : al mirar en la pubertad entra en el Colegio ! ! ! 

' s Y cuál es la revelación que nos hace Y Que habiéndose 
él aficionado á la vida de las sabanas ó de los bosques (pues 
que no dice cómo era su extenso eampo ), ó dígase inclinado á la 
existentiia salvaje, fué la primera contradicción de su destino 
el deber que sus padres le impusieron de entrar en un colegio. 
A todos nos h^ costada lágrimas, más ó menos prolongadas, el 
ir á la escuela por la primera vez ; pero como el señor Uuzman 
Blanco no fué á ella^ según su propia confesión, sino al entrar en la 
pubertad, es decir, á los catorce aSLos de su dichosa vida inde- 
pendiente^ debió ofrecer una resistencia tan obstinada, que acaso 
no pudo ser vencida sino á fuerza de azotes y de encierros j y 
de aquí esa imposición que recuerda con tanta amargura. 

iNo es un alarmante signo de locura traer á cuenta se* 
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mejautes revelíiciones en un discurso acadéuiicof Y todo- élícf 
inspirado solamente por el i>rur¡to de aparecer ettraordinario, has- 
ta en los más ínfimos detalles de la vida I 

( Párrafo 4? ) ^* Terminados mis primeros estudios, esperaba 
consagrarme á las bellas letras, como á las bellas artes; pero 
ki voluntad paterna me dedicó á estudios profesionales, escogien- 
do 3^0 las ciencias médicas, por lo que ellas tienen de profundo y 
de liumanitario y y lié aquí una segunda contradicción del destifio.^^ 

Su segunda imposición ! Ignoraneia y loeura mayor no i>odrá 
salir jamas €le labios académicos ! 

Terminó sus primeros estudios, es decir, los rudimentarios, 
de manera que aprendió á leer, escribir y contar, con algo tal vez 
del catecismo de Eipalda y algunos- elementos de la gramática de 
Quiros,que seria la que habría entonces en boga para uso de los 
principiantes ; y ya ¡ asómbrese el lector ! esperaha ó se disponía 
á consagrarse él mismo & las bellas letras y á las bellas artes, i Có- 
mo podia elegir para sí cosas ó ejercicios intelectuales de que no 
podia tener conocimiento í 

Eecibe de la voluntad paterna la segunda imposición^ que To de- 
dica á estudios profesionales, y entonces escoge él mismo [escogiendo 
YO ) las ciencias médicas, por lo que ellas tienen de profundo y de 
Tmmanitario !!! Aquí fué Troya ! se debe exclamar ante tanta 
ignorancia, y pedantesca ó inaudita locura ! 

i Con que escoge él mismo las ciencias médicas, y se dedica á 
estudiarlas, porque de antemano sabe jíor sí mismo que esas cien- 
cias son profundas y ^ humanitarias f ¿ Conocía, j^ues, , nuestro 
orador las ciencias médicas antes de haberlas estudiado, y juzgaba 
con tal acierto, que bastaba á determinar su voluntad, sobre lo que 
eüas tienen de x^rofundo y humanitario f 

Ko hay duda I El hombre era un prodigio desde su infancia^, 
y más aún desde la jpií&crfa^ ; y en él podia verificarse hasta el 
absurdo metafísíco de que el efecto precediese á la causa, lo mismo 
que la inversión de las leyes psicológicas, según las cuales el co- 
nocimiento intelectual debe ser primero que la determinación de 
la voluntad ó la moción de loa afectos acerca de un mismo objeto. 
I Amamos acaso lo que no conocemos? 

Abreviemos, en lo posible, esta parte del examen hecho acerca 
del chabacano exprdio, ó sea, de la conversación trasnochada sobre 
su vida y milagros, con que al señor Guzman Blanco le plugo en- 
tretener á un auditorio, más que dócil, paciente y servil. Ese 
exordio es uyia conversación de camino enviaje de madrugada^ nos 
dijo una vez un amigo, y no lo liemos podido olvidar, admirados 
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<le la proi)iedad con qué juzgó la insólita producción del insigne 
farsante. 

8u tercera imposición la insinúa el ilustre Doctor Vargas, 
convenciendo al padre del señor Guzman Blanco de que és- 
tt3 no servia para la medicina ; y padre y maestro /^ Página 8^ 
le prescriben el estudio del Derecho y de las. Matemáticas. 

Esta es una ridicula coHseja puesta allí sin más propósito que 
ostentar generalidad de facultades, con cu^o privitegio quiere 
dar á entender que se le hacia igualmente fácil cursar las 
aulas de medicina que las de jurisprudencia y matemáticas, re- 
sultando al cabo de todo, (|ue nada aprendió, pues que á cada 
IKis'o da muestras de su falta de nociones elementales en las mismas 
ciencias que nombra. Quiere ufanarse con la intervención que atri- 
buye en la dirección desús estudios al celebérrimo Doctor Vargas; 
y hé aquí la única razón para hacer alusiones al gran sabio 
^^enezolano. 

f Página 8 — Párrafo 3':* ) " Coronada así mí carrera^ las cien- 
cias exactas me fueron inútiles, porque entonces, ni la Sociedad 
ni los Gobiernos tenían idea, ni siquiera inclinación al progreso 
material de la Repiiblica"; • 

Cree este afamado orador, que debe informar á sus oyentes, 
á título de modestia, y exhibiéndose j)i'ecisamente con la más 
insultante arrogancia, hasta de una razón enteramente priva- 
da, como es la de que á él le fueron inútiles las ciencias exactoj^^ 
I Qué tiene que hacer nadie con eso f Y á f ó que si en verdad 
las hubiese aprendido, no le habrían ellas desaprovechado por 
la, razón que él expone para mengua de la Eepública^ cuyo lustre 
empana y cuyo honor mancilla con esa aserción mendaz y vitu- 
rable, tanto más, cuanto que para extenderse á tanto, no se debió 
olvidar de la representación que investía en su x>^i*sona como 
Jefe de la Nación. Si al abandonar las aulas no pudo el 
seíior Guzman Blanco valerse de conocimientos matemáticos, 
X^ara ganar la vií\a honradamente, y aun hacer carrera digna, 
ilustrar su nombre y ser útil á la República, con brillo propio,- 
Gomo ya lo fueron Cajigal, Menéses, Urbaneja [Manuel María J, 
Aguerrevere, Aveledo, y tantos otros, culpa es de su ignorancia^ 
pues que mal podía él servirse de ciencia que no poseía, ni en 
realidad había estudiado, como dolosamente asegura. 

(Ihid,) ^^... .j parala abogacía me encontraba incapaz de 
la defensa do injusticias y aun de capitular con ellas, miéntriis 
que, por otra parte, me inspiraba una repugnancia invencible la 
necesidad de vivir lidiando con las astucias, arterías y menti* 
ras con quo la mala fe tiene ' frecuentemente plagado el foro ; 
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al propio tiempo que tampoco me halagaba la magistratura^ ciedle 
que, para ejercerla, debia atenerme á lo alegado y probado, con 
absoluta presciudeucia de la íutima cauviccion personal.'^ 

¡ Qué lieVmoso pasaje ! 

Bu él uos quiere bacer admirar la sencillez de mi alma iivte- 
gérrima, de un corazón sensibilísimo, de un espíritu dotado de in- 
genua timidez para el mal y las injusticias. 

El no es c&paz de cometer una sola I 

Todos le conocemos bien, y sabemos que él no le va en zaga^ 
en cuanto hombre público, al inmaculado Mariscal de Aya- 
cucho, y que puede pedir como aquel verdadero hijo de la 
gloria, al dtvjar el gobierno de pueblos por los cuales era idolatra- 
do : que le manden juzgar^ sí Im infHngido alguna ley en su adminiS' 
traoíon ! El puede rei)etir con aquel '^bélico arcángel de precoz; 
fortuna," las siguientes palabras, que son ejecutoria de honor per- 
l)etuo : Para alcanzar aquellos bienes [ los que el invicto y piadoso 
Sucre enumeraba, hechos por él á los bolivianos ] en inedia de los 
partidos. . .:y de la desolación delpais, yo no he Jieclio gennir á ningún 
ciudadano; ninguna viuda^ ningún htiérfano solloza por mi causa, he 

levantado del suplicio porción de infelices y he señalado migo- 

Memo por la clemencia^ la tolerancia y la bondad! 

Oh ! no ! Que aún hablan los hechos ; y vuelven ellos ridículo 
el cuento que nos forja el orador. Tema él que la Justicia se canse 
al fin de ser paciente, y le cobre algún dia el número sin número 
de sus injusticias. Tema al historiador imparcial, que habrá de 
juzgarle como Tácito á sus personajes, porque sobre él cae muy 
bien, ^'aquel estilo de acero y aquel firmísimo azote de puntas de 
diamante, " según la expresiva frase del malogrado Cecilio Acos- 
TA. Tema al pueblo, que ahora duerme, y puede un dia desi>ertar, 
y rugir, al contemplar sus cadenas, como león enfurecido ! Tema á 
su propia conciencia, que acaso entre las sombras de la noche, le 
persiga con fantasmas, y le muestre cadalsos, y hambre, y miserias ; 
y le deje oír llantos, y rij-idos de cadenas, y ayes desolados, en lú- 
gubre concierto con risas desenfrenadas, y aullidos de bacanal, y 
cantos de inmoralidad; y entonces le haga apropiada aplicación 
de las oportunas palabras de Yorik en Un Drama Nuevo : 



I La sangre se te hiela ! 

; Fué vana tu cautela \ 

¡ Y aquí las prendas de tu culpa mira ! 

Jíótese de paso la necedad y la ignorancia de hacer consistir 
la abogacía únicamente en la defensa de las injusticias^ y de acabar 
así, de una plumada sola, con la más noble y útil de las profesiones^ 
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que de antiguo, ha sido la palestra ea que se han debatido siem- 
pre las fuerzas y las luces que i)uede emplear una sociedad para 
la diacriminaciou délo justo y de lo injusto, y para la iuvestigaciou 
de lo bueno y de lo malo al través de las leyes, sin cuyo resorte uo 
Labia comunión x>osiblo entre los hombres. Deducir de los abu- 
sos á que la i>rofesion del abogado está expuesta, (como todo aque- 
llo en que interviene la mano del hombre ), la inutilidad ó incon- 
veniencia de su ejercicio, es incurrir en un gran contrasentido en 
el orden de las ideas. 

Aclarando este punto, en su réplica al señor Doctor Eójas, 
empeora su situación el señor Guzman Blanep. 

No pensó el Doctor Rojas, ni habría pensado nadie, que el 
enorme dislate de hacer consistir la abogacía en la defensa de 
las injusticias^ y de suponer al foro plagado de astucias, arterias y 
mentiras^ empleadas, por supuesto, en favor siempre de las causas 
injustas, lo habia concebido este raro Zoilo, azotador de las 
ciencias y de las artes en general, como una aplicación al alto 
ejercicio profesional que ha sido universalmente semillero de 
hombres ilustres, y gimnasio abierto de continuo para la lucha 
des^si)erada y permanente del Bien contra el Mal, que no 
faltará jamas en la sociedad, y que fué iniciada con el mundo, 
como una miniatura de la vida humana en la corriente de los 
siglos, por la histórica rebelión del Paraíso! Supuso, pues, 
el Doctor Rojas que tan risible declaración contra la más ilustre, 
en la historia, de las profesiones que requieren entendimiento y 
luces, sólo habia sido hecha en concreto contra el foro de Vene- 
zuela, cuyo pasado se empeüa el orador en denigrar ; y en tal 
sentido se quejó de esta atroz injurií^ inferida á ia patria de abo^ 
gados como un Cristóbal Mendoza, que estando próximo á mo- 
rir, mereció que , le escribiese con sentida verdad el Libertador 
Bolívar, su amigo íntimo : '^ Un sabio no muere nunca, pues no 

hace otra cosa que mejorar de carrera Ud. retiene, 

ó se lleva el modelo de virtud y de la bondad útiP' ; á la patria 
de un Roscio, de un Yánes, de un Urbaneja, de un Bracho, 
de un Sanojo, &a., &a., &. Pero el seijor Guzman Blanco en- 
trega la carta^ como suele decirse familiarmente, en este rasgo de su 
ignorancia supina, explicando (Página 1C5 ) que **su referencia 
en el Discurso académico, fué al foro en general.'' 

; Bissum teneatis, aunici ! El caj^doroso Guzman Blanco ; esa 
alma llena de ternuras ; esa paloma arrulladora de las aspira- 
ciones del bien, no era en sus dias juveniles, no es hoy eu su edad 
madura, ni será jamas en su vida, capaz de cometer una «ola in- 
justicia! El aborrece la profesión del abogado, que tiene que 
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lidiar con las pasiones liuiuauas, en cuyo roce vería lastimados sus 
linos y delicados sentimientos! 

¿Y cómo saldrá nuestro académico de esta amarga imposi- 
ción de la suerte^ que le obliga á ejercitarse eu el arte de 
cometer injusticias ? 



ARTICULO V. 

Eu seguida nos dice que la suerte \ siempre la diosa de la ce- 
guedad ] lé venia preparando una cuarta imposición. 

Y aquí carga nuestro orador con varias épocas de la KepiV 
blica^ hace el peuegíríco de su padre; saca á relucir los es- 
pectros de Eodríguez y Calvareüo, cuyas' cenizas remueven 
siempre los Guzmanes, atraídos por no se sabe qué misterioso 
enlace á las escenas de muerte que tanto les complace conme- 
morar; recuerda la prisión y el juicio á que fué sometitlo su 
padre en un tiempo en que aquél liabia alcanzado alguna popu- 
laridad, que luego perdió ; y así llega, por último, á su entra- 
da en la política, y á la carrera militar, y á la obtención de 
puestos en el ejército y en la gobernación del Estado, resultando 
de todo esto Za« imposiciones 4*. 5* y 6% con que sigue nuestro 
insigne pedante mostrando los medios ocultos de que la suerte se 
valió [según él] para vencer sus geniales repugnancias. 

El propósito que culmina en toda esta relación es el ridículo 
de aparecer siemi)re consecuente con su manía de hombre ma- 
ravilloso : todas las circunstancias fueron raras : él nada buscó : 
todo se lo impuso el destino ; y aquél que liabia sido el niño de 
los milagros, aficionado primero á la vida salvaje, obligado des- 
pués á entrar por la fuerza en la escuela, é inútil estudiante de 
Medicina, de Derecho y de Matemáticas en que nada aprovechó 
á pesar de haberlo aprendido todo con precocidad asombrosa, 
llegó á ser político, guerrero y gobernante por obra de la ca- 
sualidad ! 

Ohl qué conjunto de maravillas en la vida de un hombre! 
Oh ! qué muestra tan palpable de la mayor insania de que podia 
ser víctima un público inteligente, en nombre de las bayonetas 
que rodeaban la entrada del local en que se pronunciaba el dis- 
curso ! 
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4 Y esto se lia escrito con el título de composición científica ? 

¿y habrá, para mengua del humano intelecto, quien pier- 
da su tiempo en prestar atención á semejantes sinrazones ! 

Pero hay en toda la relación últimamente aludida algunos 
í)arañtos, de cuyo saboreo no queremos privar al bueix gusto de 
los lectores, y principalmente de los que no hayan conocido este 
ejemplar de la modestia y veracidad de nuestro autor, como de la 
claridad^ precisión y belleza de su lenguaje. Hé aquí uno : 

*' En viaje para los Estados Unidos, tropecé en San Tliomaa 
con el General Falcon, mi proteí5tor después, y jefe entonces de 
Ja revolución federal, rodeado d(B sus amigos; casi todos, notabili- 
dades liberales de la época.^'* 

Luego añade : 

** El y ellos encontraron interpretable que yo dejase de acom- 
pañarles en tan inminentes circunstancias, decisivas para la causa 
liberal, íjffíe involucraba la libertad déla Patria^ la honra de mi 
extirpe y la gloria de mi nombreP 

" Hiciéronme auditor de guerraj, y desembarcamos en Palma 
Sola;' 

Pongamos de lado ía audacia con que de una vo;í reúne y ata 
nuestro orador la libertad de la Fairia^ con la honra de su extirpe y la 
gloria de su nombre, como representados las tres objetos en la causa 
liberal, y mancomunándose de este modo él propio con la Kepiiblica; 
y procedamos desde luego á fijar la verdad de los hechos históricos, 
extendiendo su natracion hasta donde lo permita la índole de este 
trabajo, á fin desque se pueda ver cuánto es el desenfado con que 
en éste, como en otros pasajes de su exordio, ha osado mentir 
con harto descaro el señor Guzman Blanco. 

Habia estado é\ en verdad ausente de Venezuela antes de la 
época á que se refiere en los párrafos que dejamos copiados, y co- 
nocida es entre sus contemporáneos la benévola y respetable pro- 
tección, á quien debió el favor de haber ido entonces, joven aun, 
acabando de salir del Colegio, como cónsul de la Eepública á Fíla- 
delfia ó Nueva York, nombrado para tal destino por el Ilustre Procer, 
señor General José Tadeo Monágas, á la sazón Presidente de aquélla; 
el cual, Imbiendo levantado primero del patíbulo á Guzman padre, 
y favorecídolos luego á él y á su hijo con larga mano, hubo de reco- 
ger después el fruto amargo de la ingratitud con que ambos le 
correspondieron. 

En 1858, cuando principiaba á agitarse la revolución federal, 
hallándose en Caracas de regreso del extranjero, se vio allí medio 
hostilizado por el Gobierno del General Julián Castró; y conviene ad- 
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tettír que no fué causada esa hostilidad por su propia representa^ 
cion, que ninguna tenia él entonces, sino por el apellido que llevaba. 
Salió luego del país, y fué á refugiarse en San Tboraas, donde en- 
contró ciertamente al General Falcon, siendo para éste de itn todo 
indiferente su presencia allí en aqueUas circunstancias.- 

Llegarnos aquí al momento en que el señor Guzman Blanco 
hace consistir su quinfa imiwsicml, dejando aparecer qne fué exci* 
tado por el señor General Juan O* Fat(ion y por otras notabilidades 
del partido liberal, á seguirlos en la campaña que se preparaba, 
viéndose así precisado á desistir de su viaje á los Estados Unidos* 
Es ésta una serie de amigantes mentiras, que claman por la in- 
mediata reposición de la verdad. 

Lo que menos pensó entonces el señor Guzman Blanco fiíó en 
Viajar para los Estados Unidos, ni pudo siquiera ocurrírsele se- 
mejante proyecto, pues á más de su absoluta carencia de medios, no- 
taría á todos cuantos en esa época le conocieron, es fama que á nin- 
guna otra cosa aspiraba por aquellos dias, que á ganai'se la buo* 
na voluntad y el favor del Jefe de la Eovolucion, señor General 
Juan G. Falcon, á fin de que no dejase de llevarle entre los que 
debian formar su Estado Mayor* Y aunque al principio sólo La- 
bia sido él indiferente, como ya se ha dicho, para el Gaudillo de la 
Federación, es del caso advertir que el señor Guzman Blanco era, 
de joven, muy moderado, y seducía por esta condición de su carác- 
ter, habiendo logrado cautivar con ella las simpatías de Je- 
fes connotados y personas de alta importancia, allegados al señor 
General Falcon^ los cuales influyeron en el ánimo de éste favore- 
ciendo los deseos del aspirante político* 

Y no para en esto lo que entonces sucedió acerca del punto 
que venimos exponiendo, pues nos consta de manera i)ositiva, 
que lejos de habérsele interrumpido al señor Guzman Blanco su 
viaje de fábula para los Estados Unidos, ni habérsele excitado por 
nadie á ir á la campana, fué él quien rogó, por medio de .una 
carta dirigida al General Falcon, para que le llevase á su lado* 

Le tomó, pues, bajo su amparo el General Falcon^ y le llevó á 
los campamentos de la Patria, atendiendo á sus propios ruegos, 
como queda dicho, y no obligándole por seducción, en virtud de 
ninguna significación política que él pudiera tener* 

Llegados á Palma Sola, lugar del desembarco, no habiendo 
destino que darle, y debiendo dársele alguno, fué nombrado en- 
tonces Auditor de Guerra nuestro insigne académico de hoy. 

Hé ahí la historia. ¿ En dónde está, pues, la contradicción 
de que habla el orador, sino en la evidente que ofrece su aserto 
con la realidad de los hechos f 
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Veamos otro pasaje : 

" Meses después, ya iuteriiados, licgainos á las puertas de 
fearquísiineto, y aunque yo uo tenia puesto en- la líuea> al acto 
de combatir, sin saber decir por qué, de hecho, me encontró 
dirigiendo la batalla, y todos, empezando por el Jefe de E. M., 
ayudándome y ejecutando mis órdenes." 

I^roh Pudor I Es necesario preguntar aquí con Cicerón : 

iQuce hceo impudentia astf 

¿Quién vio jamas una inípúdcncia iguil f 

Este es el párrafo más ridículo que se halla en todo el discur- 
ro ! ¡ Qué audacia no Jta ncííCsitado este hombre pura decir y pu- 
blica! eso en presencia de los qaó le conocen, y ban militado 
con él, y saben que fuera de su fortuna, y de sns artes de adubi- 
cion y de intriga, no tuvo nunca otros títulos para la obtención de 
grados militares! 

Es bien conocida la habilidad con que el señor Gnzmau 
Blanco ha sabido mostrar siempre lo que se puede llamar un va- 
lor de cabeza^ que consiste en el vencimiento de sí mismo para no 
dejar conocer el miedo, después de haber juzgado ó comj)rendi- 
do que no es real el peligro, en momentos en que la revela- 
ción de aquél podría sernos fataU 

T luego, 4 qué Jefes y oficiales habriaú sido ésos^ á quienes de 
repente entrase á mandar un patiquin^ sin puesto en la línea j síh 
práctica en el arte difícil de ia guerra, sin antecedentes en la 
milicia, y sin ser ni siquiera conocido de aquellos mismos sol- 
dados, que obedecían como autómatas al rayo de su mirar y al 
trñ&no de su voz f 

Quiere él decir Con esto qué se transfiguró en medio de la 
batalla, y que d los efectos de la visión, celeste 6 in- 
iernal, f'j quién sabe cómo sería ! ), nadie pudo resistir, y todos, 
todos hubieron de obedecerle^ Esa qo es monos que una des- 
vergüenasa^ y un ultraje hecho á la memoria de hombres en 
realidad valerosos, y bizarros ch el peligro, dignos renuevos de 
un pueblo de héroes, como fueron Ja mayor parte de los verdaderos 
inilitares que formó la lucha federal i 

Bueno es aquí, ya que el orador académico ha querido presen- 
tarse como genio extraordinaiio de la guerra, hacer constar que es 
muy discutida en Venezuela la personalidad militar del señor Guz- 
mau Blanco j es decir^ que acordes todos en concederle facultades 
de organización^ y otros talentos propios para el ejercicio de la mi* 
licia) lo están también en el convencimiento de que no posee aquel 
Valor orgánico que ha distinguido siempre á los verdaderos hom* 
bres de armas. La mano honrada y respetable de un luchador 
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coiistaute de la Federación, antiguo compañero de arina^ dd 
cuantos por ella ofrendarou sacrificios y sangre : la mano de uno 
que amó la Libertad, y aceptó por ella persecuciones y la muerto 
misma en extranjera playa, antes que presenciar su ruina en lít 
Patria : esa mano, decimos, que derramó bienes y fué querida de 
todos, nos dejó el siguiente, rapidísimo bosquejo de la figura mili- 
tar de Guzman Blanco, á quien conocia muy de cerca : 

** Un dia, el pueblo combatía por sus dereclios, se puso espa- 
da, y ádulój y fué General : se arrastró más, y obtuvo un alto pues- 
to en el lEjército : encontró patriotismo en los demás, y abusó de él: 
le obedecieron, y se hizo amoP 

Queden para el lector los comentarios. 

Lo que por tradición liistóricase sabe acerca de este pasaje, en' 
que el orador alude á una batalla conocida con diversos nombres^ 
ya el de Barquísimeto, ya el de La Cruz, ora el de TíerriPis Blancas, 
es, se;gun testigos presenciales, que el señor Guzman Blanco nada 
tuvo qUe hacer en ella ni ocupó i^uesto alguno militar. Asistió íí 
dicha acción de guerra sin carácter de jefe, y más bien como uno 
de t'Mxto^ j^atiquines del ejército. 

Dio en Jefe la batalla el General Falcon, de acuerdo con sií 
Jefe de Estado Mayor, que lo era á la sazón el General Wenceslao 
Casado } y cuentan algunos délos testigos, que ratos ya los fuegos 
por diversos puntos de la línea, envió órdeu el General en Jefe 
al General Francisco García [ el de Sarare J, que ocupaba con su 
división el pueblo de Santa Rosa, distante una legua del sitio del 
combate, para que avanzase con la fuerza de su mando; y que 
allí en Santa Eosa estaba el señor Guzman Blanco, sin tener á 
quien dar órdenes ni recibirlas de nadie. Salió luego con el oficial 
que habia conducido la orden, hacia el teatro de la función de guerra, 
yendo mal montado en una pésima caballería mayor fun macho viejo 
y flaco ), y llegó al fiu al campo de La Cruz^ incorporándose enton- 
ces al E. M,, sin que nadie le hubiese visto tomar i)arte ninguna en 
la pelea. 

Sorpresa causó sin duda á los esforzados campeones de aquella 

jornada, ver como no había echado á correr allí á la vista del eue- 

tMiií) y al estruendo de las bocas de fiíegOy que por primera vez 

« Mi url. Iba ííu campo de sangre, aquél cuyo padre era ya célebre- 

i.tiíio (01 JOi'io por cierto acto de su inaudita cobardía. 

^•\ .-»Mi4>r uuzman Blanco, que en toda esa época no era, ni 
<:(vs]¡aes ñic, sino el constante i)rotegido del General Falcon, re- 
presentaba entonces un joven apenas relacionado en la política, sin 
j:;iculo militar y sin ninguna aptitud reconocidn, excepto ladees- 
*;ribir uno que. oiro buh/liu del ejército. 
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La verdadera eoniradicchn que re^salta en el párrafo citado, no 
es la que el orador quiere presentar como impuesta á él por 
el destino, sino aquélla en que él propio incurre con sus constantes 
vociferaciones de gratitud hacia el Gran Ciudadano, y produciéndo- 
se, sin embarf^o, en palabras y hechos verdaderamente insultantes 
á su memoria : negra es su ingrtitnd y pun¡bl»^ v : i' mi'jí lo al que- 
rerle arrebatará su generoso protecívir el r;iéri:i' • I- ¡n, i íi^ulo 'i-.k 
batalla de Barquisimeto, como Jefe que fué el Maris ■-} Kn-r ri «t,- 
indiscutible competencia, de grandes taieutos y do corazón bizari»? 
y fuerte eíi to<lo tiempo, para llevar él adelante la ridicula preten- 
sión de ofrecerse como hombre de transfiguraciones misteriosas, 
siquiera sea vestido de prestados arreos. 

Negra es su ingratitud y verdadera la contradicción, si 
se compara el peso de sus deberes para con la memoria del 
qucx fué su amigo, su bienhechor', su maestro y su güín, 
con la conducta observada i^or él j)ara con los deudos más 
inmediatos de aquél, y en especial, i)ara con su • venerable 
viiula, matrona de costumbres santificadas, que son espejo de las 
más puras y cristianas virtudes, ejemplo viviente de caridad exel- 
sa, y honor i)reciado de la Sociedad Venezolana. 

Sigue otro de los párr^afos que hemos ofrecido : 

'' Pero hay algo más,'' dice el académico bufón. " Xo fui yo, 
porque me tocara, ó lo procurase, sino el Valiente Ciudadano, hé- 
roe de la federación, quien, al romperse los fuegos en Santa Inés, 
me llamó para que con Juancho García, le sirviese de edecán en 
aquella decisiva y complicadísima batalla, después de la cual, du- 
rante la persecución, me hizo Coronel." 

Abísmense los sabios al ver este interesante pasaje ! Qué pro- 
piedad en el estilo ! 

¡ Qué importancia tan grande tiene, en la ocasión científica de 
que se trata, el hecho de que á el le tocara ó no emplearse como 
edeean del renombrado é intrépido General Zamora en la batalla de 
Santa Inés ; con lo cual nos revela de paso que no tenia aún puesto 
en el ejército, y sólo pudo servir al General en Jefe, por improvisa- 
da designación, para Mevar los partes y las órdenes necesarias ! Fué 
una gran casualidad que no resultase ser él también el único Jefe 
triunfador en aquella célebre función de armas ! 

Y ademas de todo esto, debe admirarse la vulgaridad del orador 
en la manera de mencionar al General Juaii Bautista García, con 
el epíteto familiar de Jííanc7^o, lo cual, sobre ser una falta de cuN 
tura en el lenguaje, lo es también de respeto al auditorio. 

" Triunfó la revolución en mis manos,'' dice iino de los otros 
j)árrafos i)ropuestos á la admiración del lector, '^ di forma á su 
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victoria, y quedó el teniente más trasccudeutal del Gran Ciiida« 
daño, su caudillo y conductor.'^ 

Hemos copiado este párrafo porque tiene una oscuridad y con- 
fusión tales, que suponen una gran malicia eu el que lo escribió. 

Queremos recomendar su lectura á los que no hayan fijado la 
atención. en la esi>ecie de burla atentatoria que de él se despren- 
de, contra la grata memoria del Mariscal Falcon, respetada por 
todos los venezolanos, é idolatrada de una gran t>art6 de sns com- 
l)atriota8. A la vana pi^tenaion de atribuirse él el triunfo defini- 
tivo de la revolución ( triunfó en mis manos ), y el haber dado for- 
ma á la victoria, arrebatando así de las sienes del Mariscal la más 
brillante de sus coronas, que fué el uso magnánimo y elemente del 
triunfo obtenido des2>ues de una. guerm larga y desastrosa, con lo 
cual consolidó la paz y cimentó el ónlen eu la reconciliación na- 
cional, entre auras de libertad y derechos protectores, añade el 
señor Guiíiinan Blanco el oprobioso asertó de que él ^Guzman^ fué 
quien quedó siendo el caudillo y oonduotor d^} la Revolución^ que es 
lo que está claramente diclvo en el párrafo copiado, ó bien caudillo 
y conductor del mismo Gran Ciudadano, es decir, su sustituto. 
Jefe y maestro, como ya se lo hixo notar el Doctor liéjas en su 
Crítica, y á locual, ó i>or imi>otencia ó por malicia, nada contestó 
el señor Guzmau Blanco, limitándose en su réplica á disertar bre- 
vemeute sobre si debió ó no debió unir el gerundio siendo al verbo 
gwe(?e, y dejando entre tanto subsistente la idea atrevida que allí 
se contiene. 

Pero antes del inconsiderado é irritante i>árrafo que acabamos 
de citar, habia explicado el señor Guzman Blanco su sexta imposi- 
ción^ híicióndola consistir en su campaña del Centro y en bl ^'Conve- 
nio de Cocb^^, y no habia sido ni menos atentatorio á la verdad de 
los hechos ni menos ridículo en su esfueraso por aparecer él «orno 
el todo de la Revolución Federal. 

Hablando de sus triunfos eu la campaña del Centro, dice que 
llegó con ellos 

'' hasta obligar á la Dictadura y< su hábil sus- 
tituto á aceptarLE el tratado de Coche, que convirtió en un abra- 
zo nacional aquella lucha de exterminio, que en cinco anos habia 
estado devorando las entrañas de la Patria y matando sus hijos 

por docenas de miles " 

Aquí es forzoso volver también por la verdad de los hechos, y 
dejar consignado cuanto de ingrato y de falso pone en su relación 
el señor Guzman Blanco. Es una ingratitud de él á «u protector 
y una falsedad que hiere la sana razón de todos los que conocen 
la verdad de lo que entonces acaeció, el osado intento tle atribuir- 






ftelo todo excliisivaineute ii sí propio, tanto en la misión que al 
Centro llevara el referido teniente entonces del Jefe supremo de 
la Federación, como en la' solución pacífica alcanzada para aquel li^ 
sangrienta lucha con la célebre negociación de Coche. 

Coche no fué GuzMAN Blakco: Coche fué Faloon. 

Historiemos. 

Conocido es en la República, y no ha menester esfuerzo algu- 
no para ser proclamado, el espíritu generoso de conciliación que 
animó siemjn'e al Jefe supremo de los Ejércitos Fe<lerales. Eu 
medio de los horrores de una guerra que inundaba de sangTC y de 
desastres la nación, su presencia era en todas partes como un sol 
de esperanzas, y donde él estaba se disminuían en lo posible los 
llantos de los abatidos hogares, calmábanse los deseos de vengan- 
za, y las tendencias á una solución pacífica renacían como las agos- 
tadas flores de una insinuante primavera. 

Bien conocidos son, y valoi*ados están por la República, los 
actos en que el General Falcou dio pruebas de ese espíritu concia 
liador que le animaba siempre. 

En la BioauAFíA del, Mariscal Juan C. Falcon, escri- 
ta por el General Jacinto R. Pachano, se encuentra [Pagina 182J 
constancia de cómo " unos meses después de Copié, aprovechándo- 
se de la coincidencia de la llegada á Santómas del señor licenciado 
José Santiago Rodríguez, que iba de Europa, en los mismos dia« 
precisamente en que aquél desembarcaba en dicho puerto, provocó 
y obtuvo una conferencia con este respetable sujeto, caracterizado 
personaje del partido oligarca. Aquella conferencia versó solamente 
sobre la necesidad de poner un término honroso á la guerra, para 
lo cual le manifestó Falcon que estaba dispuesto á las mayores 
concesiones y le autorizó para que igual manifestación hiciese á 
su nombre al Gobierno oligarca regido entonces por el señor 
Manuel Felipe deTovar. " 

"Falcon, ( se dice también allí (Página 181 ), inspirándose en 
sus propios sentimientos de amor á la paz y al orden, de invencible 
repugnancia auna guerra con el carácter atroz que aquélla habia 
tomado, á posar de sus esfuerzos y ejemplos para humanizarla 

íftí &•- - dejó siempre una puerta abierta á su enemigo 

para tratarse como beligerantes civilizados Por eso se 

vio desde el principio de su campaña en Palma Sola, el carácter 
que le dio á la guerra, no obstante los elevados grados que para 
aquella época marcaba el termómetro de las pasiones más vi<i- 
lentas." , 

Y allí está dicho, de igual modo, cómo fué cordial y benévola' 
mente recibida en Agua-larga, por el Jefe supremo de los Ejercí- 
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tos l'tMuíraies, la oomision do Paz o.iiviíida por el (xobierno que á lii 
i fiazou presidia cu Caracas el Ilustre Procer y Héroe magno de la 

[>. Independencia Siiramericana, General José Antonio Páez. Sabido 

■" es asimismo lo que de esas conferencias resultó, y cuál fué la buena 

¡^ disposición mostr^ida, entonces por el caudillo de la federación, 

' relativamente á los propósitos de un término pacífico, en las que do 

su consecuencia hubo, en la célebre Sabana áe Carahoho^ entre 
los dos Jefes Supremos de los partidos beligerantes. 

Y llegamos ya i\ donde queríamos fijarnos, pues éste es el momen- 
to de hacer notar que el señor Guzman Blanco, teniente y protegido 
en toda esa época del General Falcon, no simpatizaba al principio 
con las ideas conciliadoras de su Jefe y maestro, ni opinaba favora- 
blemente á ninguna solución pacíficat Fué en fin de fines, ins- 
pirado ya por el gran corazón deFalcony poc su elevada inteligen- 
cia, cuando se dejó cautivar por las ideas de humanidad que en 
aquél dominaban, basta hacerse él partidario de ellas, y ayudar des- 
de entonces á su realización, bien que con decidida lealtad, como es 
justo decirlo. 

Claro testimonio se encuentra de esta resistencia que en el 
principio tuvo Guzman Blanco contra las soluciones pacíficas idea- 
das por el General Falcon, en la obra citada, BiOMRAPíA del, Ma- 
msoAL Juan C. Falcon, escrita por un actor inmediato y cono- 
cedor íntimo de los hechos cumplidos en aquellos tiempos por el 
partido liberal beligerante en la República, el cual es ademas ca- 
ballero de pro, calificado personaje de la política, y escritor 
culto de correcta forma, de reconocida inteligencia, noto- 
ria honradez, y desapasionado y recto criterio 5 debiendo ob- 
serv^arse, sobre todo esto, que sus asertos acerca de este par- 
ticular en que vamos desmintiendo al novel académico, hau co- 
rrido sin contradicción desde 1870 en que fué publicado el libro á 
que nos referimos, el cual alcanzó desde luego e:^ensa circulación 
dentro y fuera de Venezuela, 

Léese allí en la página 187: 

"Falcon, desde muy atrás como se ha dicho, desde la primera 
campana déla federación, creia que la revolución no debia termi- 
nar sino por medio de un tratado, y procuraba conducir las cosas 
á ese ñn, no obstante el insuperable obstáculo que le oponían tes 
pasiones para aquellos días tan exaltadas de entrambos beligeran- 
tes. ^' 

T á la página 188 : 

"GüZMAN, como todos nosotros los federales, no simpatizaba al 
principio con este propósito ^ 6 mejor dicho, con lapoUtieade Fal- 
con (ive par eda trascenñerlo^ puesto que éste á nadie se lo habia 
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l'eN'elado. Más tarde, deísaparecido de la escena el graíi Xaiuoríty 
61 de las titáiiieas hazauaS, representaute de la i>oIítiea contraria, 
de la política del taliou, recordamos que en ^Arauca, cnando iio.^ 
desprendíamos de Venezuela, en solicitud de elementos de guerra 
para volver al país á continuarla, nos dijo : Pésame eñ el alnia no 
haber comprendido el propósito del General, 8u camino es el camino 
más corto para llegar á tena solución; yo votf ahora á ayudarle en él 
con toda la fuerza de mis convicciones y. 

Y luego, reíiriéndose a las conferencias de Agua-^— larga, aSade 
el Gcíietal Pacliano: 

Sd^'^En aquella entrevista, Guzman no quedó, ni con mu- 
cho j satisieclio de Fai^coíí. Parecíale que Labia estado éste, de- 
masiado con d o s(íen diente" ^^¡ 

' i Por qué razón, pues, sino por la de ser así la venlad, deja el 
iSeñor Guznian lílanco Correr la relación histórica do un modo, y la 
¿5urce él á su a ü tojo y se la forja a su manera, no pensando en que 
iodos salasiros á qué atenernos acerca de lo que ba pasado eií 
Venezuela. 1 

Digamos ya, mediante datos fidedignos, lo que en reafidad 
Sucedió en la designación deGuzman Blanco para Jefe del Centro, 
en virtud de la cual le cupo en suerte celebrar el OoNVKNIO DE 
Coche. 

Convencido el General Falcou de la nueva disposición de animó 
én que se hallaba Guiíman Blanco, decidido ya á colaborar lealmeu- 
fe con él en la óbjetividiídde sus ideas conciliadoras, y debiendo 
resolver entre ir personalmente al Centi'o ó quedarse' en Occideutef, 
optó al cabo por lo último, y envió á Guzman illanco' con x>leuo8 
poderes para que lo representase y con las wms calurosas recomen- 
daciones para; Tos Jefes del Gentío, á fin de que éstos le i)resta- 
sen franco y leal apoj^o, siendo de notar que sin dichas recomen- 
daciones habría él sin duda fracasado en" su coliíision. 

Conocida es la nota circular pasada á 10 de Agosto de 1862 
por el Jefe supremo déla; E^ederaciou Venezolaina, <i, los Jefes su- 
balternos del Centro, haciendo de su comisionado Guzmau Blanco 
otro EL, como suele decirse^ y de la cual está bien notado que *'pin- 
fa el carácter de Falcon. Todo ó nada. No conocía los términos 
medios en las relaciones de confianza;. Guzman se la inspirab'a 
pleuai, y él se la otorgaba completa;, sin límites.'^ 

Véase á continuación el documento á que aludimos, y que Si 
bien X)udiera considerarse fuera de nuestro objeto, tiene, sin embaí- 
go, una seria y solemne aplicación á las circunstancias de que ha- 
ce mentiroso alarde el señor Guzman Blanco 5 y sella con toda la 
gravedad de la severa Mcísli de la Bistoria, á quien por esta vCf2j 



indignáiiieute ministramos, el mentís qneeusü nombre dirigímoá 
aquí al prador-liistrion, que tan empeñado se muestra éü ofrecerse 
engalaoádo éon las ajenas glorias : 

•^Federación Venezolana. — ^ Jcfetura General — Churügüaraj 
Agosto 16 de 1862 -^ 4? de la Federación. — Ciudadano General : 
Persuadido de la necesidad que hay de mi fbe^bnoia en las Estados 
del CentrOj y no pndiendo separarme en estos momentos de los cam- 
pamentos de Occidente, en ddiide el enemigo ha éoncontrado la 
mayoi* parte de su póder^ fuerzas y elementos, ifE resuelto que 
vaya mi secretario general, General Ai Gussman Blanco, quien en 
posesión de todos mis poderes^ instr nociones j planes y deseos^ me re- 
presentará en aquellos Estados; im<licndo organizar, remover cm- 
pleadosj nombrar otros nuevos, suprimir los que crea (conveniente, 
crear otros em[>leos, asumir el mando del ejército en todo ó en 
partCj y dirigirlo y administrarla todo, en ñn, como lo dirigirla y 
administra ria yo mismo, si tístil viera presente;— ^ Y lo participo á 
JJ. para que le presten la propia obediencia y cooperación que á mí 
íiie prestar mil ; pues por la absoluta conñanza queme inspira, y por 
lo identificado qué está conmigo^ debe vérsele como á mi propia per- 
dona^ durante mi ausencia. — Todos los demás empleados^ dviles ó 
militares de los demás Estados de la República, continuarán reci- 
biendo cuantas órdenes é instrucciones les comunique en su calidad' 
de Secretario general oiio, cuyo carácter y ejercicio he dispuesto qué 
conservei — ¡Dios y Federación.— J. O. Fa.lcon¿ 

No era, pues, en aquéllos tiempos, el Guzman Blanco que bu- 
Inilla hoy á Venezuela y de ella se enseñorea como do un feudo su- 
yo, otra cosa que un astro de Itízi prestada, un político adornado 
con ajeno ropaje de prestigio ComuiiicÉido por favor del qué Id 
tenia^ el Zorro de la fábula^ en fiu^ vestido con la piel del 
Leoni 

Ei verdadero prestigio qué para entonces liabia eü íás 'fiíás 
de la Fedaracion, el que en realidad dio origen á los triunfos 
con que se ufana en su discurso el señor Guzmán Blaneoj eri^ 
el del señor General Juan C. Falcon, bastando que este Oaudi- 
lio federal recomendase á un sttbaltet'no suyo, i>or muy subal- 
terno que fuescj para que todos los que dependían de su auto- 
ridad le obedeciesen sin reservas. 

Una plumada de Falcon habría ' bastado paira desbara- 
tar el tratado de -GooHE, como una plumada suya bastó pa- 
ra hacerlo valedero ante sus subalternos y ante la Bepública^ 
El, que había sido el inspirador de esst política magnánima y el 
verdadero autor de aquellab solución de paz y de concordia^ 
se apresuró á darle la sanción de su autoridad al acto iK)!* 
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«I cual veía convertido en realidad el aniíelado objeto de sus 
aspiraciones generosas. 

Así lo sentia entonces el mismo Guzmau Blanco, y do 
esa convicción deió elocuente testimonio, cuando al celebrarse 
^l triunfo federal en la hacienda de Coche, dijo en uu dis- 
curso suyo, que corre impreso, ciitre otras cosas: 

a gp Kosotros todos veníapios á la guerra con el pecho 
preñado de odios, y el General Falcon nos enseñó á ser 
magnánimos ^^¡ '' 

Hé ahí la verdad desnuda ! 

4 Quiérese aún una prueba más de cómo no fué nunca 
Guzman Blanco amigo de una política benigna cu virtud de 
sus propios sentimientos, sino sólo como ejecutante de las 
iustruccioues que tenia de su Jefe y bienhechor í 

Kecuérdese la diferencia de caracteres con que se señala- 
ron en sus respectivos triunfos la Revolución Federal, primero, y la 
que después se denominó de Abril, en la cual comenzaba á pre- 
sentarse Guzman Blanco en sus propias fuerzas y por su pro- 
pia responsabilidad. 

La Revolución Federal fué grande en sus efectos por sus 
humanitarios procederes subsiguientes al tiiunfo : el decreto de 
garantías fué su complemento. 

Lo que se ha llamado Revolución de Abril se distingue 
por la ferocidad que le daba una fisonomía aterradora en sus 
progresos ; y su triunfo lia])IaT)tó \oh tropelías y las persecucio- 
nes que hiíiiei'on ilc la ciudiid do Carácus unu JeriLsaien goini- 
dora, agobiada con el llanto de sus matronas, y con la ruina del 
mayor número de sus hijos, así como de Venezuela toda, ün 
Cementerio de la Libertad. 

Sucede a la Revolución Federal un Gobierno de Ley y 
Constitución, que abre a todos los venezolanos los brazos de la re- 
conciliación nacional, y hace que se olviden presto los odios, 
y aun la sangre que por ellos se habia vertido. 

Tras la mentada Revolución de Abril viene un Déspota 
tenaz : las venganzas se recrudecen al principio ; triunfa del 
civismo el terror; completa el oro, que todo lo corrompe, lo 
que el temor deja de hacer ; huye espantada la Libertad con 
todos los derechos políticos de la ciudadanía venezolana, y 
desde entonces gime ésta bajo los hierros de una de las po- 
cas Tiranías que han escandalizado á la América, v 

¿Y cuánto no podría decirse, además, como resultado de una 
iCOaiparacioD entre los esfuerzos, principios, circunstancias, ten- 
dencias, nec/csidades y condiciones de una. y otra Revolución f 
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j lío quedaría claro en ese parangón el mérito altísimo deí 
Jefe Federal, que tuvo que crearlo todo, para dejar en su victo- 
ria planteado el fruto de sus esfuerzos con una Constitución 
nueva y fija 5 al par que se veria en él la escasa acción y 
pobre esfuerzo de que hubo menester el Jefe de Abril, que 
todo lo encontró hecho, eu materia de guerra, para i?o tener 
más que dirigir una campaña incruenta casi, y usufructuar 
luego el triunfo, haciendo y deshaciendo üonstituciones, año tras 
año, á fin de empatar la usurpación cómodamente I 

Demos ya fin al contenido del exordio, cuyo examen nos ha 
liecho prolongar considerablemente el desarrollo de este trabajo. 

Su séptima iinposicion la hace consistir en la primera épo- 
ca de su despótico mando, denominada por él mismo y por sus 
cómplices el Septenio, 

Aquí las recopiló todas. 

Y á la verdad que no fué su destino, sino el de Venezuela, 
quien reunió en él tantas circunstancias extrañas, para constituirle 
entonces Jefe absoluto de la Eepública. 

La Eeal Academia Española le hace la octava imposición^ dis- 
cerniéndole la Presidencia de la Oorrespondiente Venezolana ! Ya 
hemos dicho cómo lo buscó, y afrenta después á la Ilustre Corpo- 
ración de Madrid con la bufonada de que le han impuesto el nom- 
bramiento. Lo que quiere es decir que le ha sido fácil hacerse 
sabio con sólo quererlo ; y llega á presentar así un caso raro 
de ciencia infusa, pues él mismo declara que habiendo vivido 
entregado á la política y á la administración, no entiende nada de 
lo que va á tratar, 

¿ A qué hablar más de la inmodestia del autor ? 

Véase el párrafo en que culminan las pruebas de que nadie 
habrá sido jamás tan indigno de la atención de las personas sen- 
satas, por hablar con mayor arrogancia en insulso elogio de sí pro- 
pio, lo cual es invilecedor en alto grado : 

^^ La previsión ademas, de que él [ él Discurso Inaugural] ten- 
drá millares de lectores en el interior de la República, muchos, s^in 
duda, en el exterior, y muchos más al^trayes del tiempo [ oh! oh ! 
oh ! j, me han convencido de que no me era dable prescindir de 
semejante preámbulo.'' 

O rem ridiculam ! O desertum hominem ! 
^ Aquí raya en lo sublime y maravilloso el tono pro/ético de 
nuestro menguado orador. No puode darse locura igual I Decir 
eso de su propia obra, y de una obra mala ! 
Comente el lector 5 pero sin dejar de notar que la previsión de que 
áu discurso será leído — HAN convenddí) — ^al académico Doctor Do» 
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Antonio Guznian Blanco, primer filólogo de la Amérka^ de que 
no le era dable <ba,, &a. 



Veamos ahora brevemente si el exordio había brotado del 
asunto del discurso. 

Basta lo dicho hasta aquí para que se v^a probado que el 
exordio del señor Guzman Blanco nada tiene que hacer con el te. 
ma de su disertación. 

Dedicada la segunda á demostrar que fué el vascuence 
el idioma primitim de España^ y cómo se desarrolló [ según él | 
^obre el elemento va^co el romanee que vino después á ser la 
lengua castellana ó española^ no tenia objeto la mendaz autobio- 
grafía que en el primero nos presenta el orador, á grandes rasgos, 
con el panegírico de su padre, y con la profecía ya copiada, de 
que su discurso habrá de tener muchos millares de lectores al tra- 
vés del tiempo ! 

Queda, pues, de hecho demostrado que, íi más de haber falta- 
do al racional precepto de la modestia, y al respeto debido & los 
oyentes, á quienes ultrajó con arrogancias y mentiras que todos 
habrían podido objetar, violó también el que prescribe que el exor- 
dio debe nacer del asunto, y que fué el 3? de los que anotamos co- 
mo imprescindibles en toda composición oratoria. 

Dirá el «eííor Guzman Blanco que él quiso hacer lo que los 
retóricos llaman un exordio por insinvucion^ tomando la precaución 
oratoria de procurar desvanecer las preocupaciones que debia su- 
poner arraigadas contra su persona en los oyentes, siendo por to- 
dos reconocida su incapacidad para el desempeño de un encargo 
eientífteo. En tal sentido, pudo sin duda hablar de su persona ; 
pero no olvidar que es entonces cuando '^ conviene proceder con su- 
mo tino y maestría^^^ como dice Gil de Zarate, y ''^sin faltar jamás d 
la modestia de que antes se hat^lóP según recomienda D. José Gó- 
mez de Hermosilla. 

Se olvidó nuestro oí-ador de que han sido siempre las circuns- 
tancias que hacen suponer en el auditorio preocupación contra el 
que habla, las que más felizmente han sabido aprovechar los hom- 
bres idóneos, que reuniendo las virtudes del alma, con las luces 
del espíritu y las galas hermosas del ingenio, han cultivado la 
modestia* como la más preciada flor de los jardines del mérito y la 
gloria, y han sabido brillar por la prudente mesura y posesión de 
sí mismos. 

Qtol fué Cicero», cuando para acusar á Vérres de sus robos en 
la Pretura de Sicilia, tuvo que hablar de artistas y de art^s, sien- 



do éste para él.uu terreno desconocido ; y al exponerse á ser bal- 
donado á causa de su impericia por el mismo Yerres, que se precia- 
ba de ser apto para las cosas xlel ingenio ( quoe non modo istum Ito- 
minein, ingemostim atque intelligenteni^ verum etiam quemvis nostrum^ 
quos i 8te idiotas appellat^ delectare possent ), declaraba á los jaeces 
que ni aun sabia qué nombre iiabia de dar al asunto que se veia 
abligado A tratar : 

Venio niinc ad estius^ quemadmodum ipse appellat, ütudium ; ut 
ayníoi ejus, morbum et imaniam ; ut Siculiy latrocimti7n, Ego quo 
nomine appellem^ nencio : rem tohis proponam , vos eam suo, non no- 
minis pondere penditote. 

Tal fué el mííjnio elocuentísimo orador romano, cuando babicD- 
do de exhibir una públiea acción de gracias, y teniendo que acá* 
tar la costumbre de hacer su propio elogio con el de sus ante- 
pasados, aparentaba no saber qué decir de éstos, ()e quienes él ase- 
guraba, por modestia, que les Jiabia faltado el brillo del Uonoi que 
reflejaban sus oyentes, (hanoris vestri hwe caruernnfj; y so mani- 
festaba avergonzado de tener que hablar de sí mismo, por miedo 
do parecer arrogante, al mismo tiempo que habría preferido el si- 
lencio de este punto, si on tal caso no so le hubiese considerado 
ingrato : 

De me aiiUm ipsOj vereor^ ne arrogantis nit apud vas dice- 
re ; ingrati faceré. Nam ety quíbus stud'ds hanc dignit^tem consecu* 

tus simj memetipsum commemorare^ i^crgíeam grave est ; 

QiuiremlMbehitur d me certa ratio^ modcratioque dicendi^ utj quid á 
vohis acceperim, commeniorem ; quare dignus vestro sumrao honore 
singu^ariqnejiulicio sim, ipse modice dicam^ si neeesseerit. 

Tal fué Jov^elláuos, cuando habiendo de pronunciar un elogio 
de las Bellas Artes en el recinto de una Academia, y pudiendo 
descansar en la seguridad dé que iba á exponer á los oyentes el 
más hermoso cuadro histórico que se conoce de su destino en Es- 
pana, se preocupaba, sin embargo, grandemente, al considerar la 
distancia á que le llevaban *^ los serios y profuiulos estudios de un 
magistrado, del sublime y delicado conocimiento de las Bellas Ar- 
tes." Y así suelta en esta vez la cascada ¡íonora de *' su elocuen- 
cia varonil,^^ con el siguiente período, tan armonioso y sencillo, 
como lleno de candor de una inteligencia modesta : 

" Estoy persuadido á que en este instante la mayor parte de 
los ilustres concurrentes que están á nuestra vista, tendrá ocupa- 
da su atención, aun más que en la novedad del objeto que no» 
Jia congregado, en la desproporción del orador escogido para 
hablar en su presencia. Después de haber oído otraS veces en 
este mismo sitio á tantos individuos de nuestro ijucrpo ensalzar 
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COD floridas y brillante» discursos el mérito y la excelencia 
de las bellas artes, 4 quién es éste, dirán, que desde el foro 
viene á consagrar su estéril y desaliñada elocuencia á un objeto 
tan nuevo para él y peregrimo?" 

Tal fué el minino ilustre orador español, cuando al ren- 
dir gracias por su entrada en la lieal Academia, prorrumpió 
en frases que reflejaban las galas do un estilo que ya por sí 
ralia soío el premio de que él no se consideraba digno, y en las 
cuales iban evidentes las pruebas do su gran sabiduría en los se- 
cretos del idioma : 

'^ Quisiera tener ", dijo, sin • embargo, aquel sabio, " el 
más profundo conocimiento de la lengua castellana, para explicar 
mi gratitud de un modo correspondiente á su intención, y á 
la dignidad del Cuerpo que es acreedor á ella ; pero antes que 
la enseñanza y trato de V, E. me abran la entrada á los teso- 
ros de esta rica y majestuosa lengua, ¿cómo podré encontrar 
expresiones tan significativas, que descubran todo el fondo de 
mi reconocimiento f 

Ko alcanzó nuestro orador, (ni cómo había él de lograrlo así 
tan de improviso), á gallardearse & ejemplo de los ingenios 
amaestrados de antiguo en el arte difícil de la elocuencia ! Per- 
dió él la más bella ocasión que en su vida se le ha podido 
ofrecer, no tanto para combatir la opinión que sobre él pesa 
de ser extravagante, quijotesco y áuu realmente insensato, al 
tratarse de las cosas literarias y científicas, sino hasta para 
exhibir una muestra sencilla y natural del respeto debido al 
piiblico y á la misma Corporación que- le oía, y de lo cual no ha- 
bría dejado de hallar saludables y permanentes ejemplos en los 
anales de la misma Real Academia Española. 

El mérito ya acreditado del académico Cienfuégos no fué 
parte para impedirle que, después de haber echado á volar 
su imaginación por los tiempos futuros, y contemplado en glo- 
rioso porvenir á la Real Academia Española y á sus ilustres in- 
dividuos, pronunciase de sí mismo este concepto de singular 
modestia, que es casi la verdadera humildad literaria : 

"Mi nombre se encerrará para siempre conmigo en mi sepulcro. 
{Qué talentos, qué ciencia puede eximirme de esta triste ley común 
al mayor número de los hombres t Si el amor al trabajjp, si la 
docilidad, si el amor de los hombres bastasen para asegurar 
tan noble privilegio, no tendría yo que temer de ninguna ma- 
nera el olvido de la. muerte ; pero son necesarios otros títulos 
de que carezco, y que d nadie es dado adquirir en cierta edad de 
la vidaV 
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El ilustre académico Don Juau Eugenio Harizembaach, des- 
pues de haber disertado con su genial gallardía de lenguaje, y con 
vastísima erudición, sobre los orígenes de la lengua castellana, con- 
cluye lamentando con irónico donaire lo mucho que en el dia se 
d(^3flguray lastima nuestro idioma^ y para dar una muestra de 
lo que afirma, se exhibe él mfsmo con donosa modestia, al de- 
cir : ^ 

," No me lo podréis negar los que veis una prueba más en 
el desaliñado lenguaje de este pobre discurso." 

Y Don Rafael María Barait, que tantas joyas tenia ya 
atesoradas de su rico y delicado ingenio, galas insignes qne 
eran bastantes para no sentirse desnudo de méritos propios, 
decía, sin embargo, al tomar posesión de la silla que se le ha- 
bía designado en la Beal Academia Española : 

" Considerad, pues, señores, cuántos y cuan varios deben 
ser los afectos que me agitan al verme pública y solemnemen- 
te recibido en cuerpo tan ilustre como de mí reverenciado : 
ya que me humillaba ante su nombre sin haber concebi- 
do nunca la atrevida esperanza de pertenecerle ; yo, que con 
nada puedo justificar, ni aun á mis propios ojos, tamañ^ hon. 
ra, si ya no fuese con el ardentísimo amor que he profesad© 
siempre á la lengua y letras patrias; pues no merece recor- 
darse uno que otro oscuro y pobre fruto que he logrado de 
su cultivo en las treguas de reposo que me dieran las vicisi- 
tudes de una vida condenada á todo género de azares y con- 
flictos.'' 

,^ " Me busco á mí mismo y no me encuentro," decía el inol- 
vidable Cecilio Acosta, al contemplar el concurso que le oía 
en la solemne ocasión de celebrarse en Caracas un certamen 
literario en obsequio suyo, y en reconocimiento á la Beal 
Academia Española, que le habia nombrado á él Socio Corres- 
pondiente extranjero. Iba á pronunciar el máá elocuente discur- 
so académico que se ha oído jamas en Caracas ; era, empero, tal 
y tan verdadera su modestia que, amanándose con artificioso 
ingenio y seductora frase, logró ocultar por completo su per- 
sona á la vista del público, y ofrecer en cambio á su contem- 
plación, en rasgos magistrales, todo el cielo de la literatura 
patria, para \)odev así exclamar con justo orgullo : 

" El orador es pequeño, pero Venezuela es grande ; y puesto 
que para ella es, esa condecoración con que se me ha distin- 
guido, bien cabe en su pecho." 

No ereemos haber cansado al lector con estas citas que ha sido 
forzoso prolongar, así para dar tregua á la aridez de nuestro in- 



— 47 — 

sípido y descuidado estilo, como para hacer más resaltante el con- 
traste que con estos nobilísimos ejemplos, (los cuales podrían lle- 
gar á lo incontable),' presenta el académico Doctor Don Antonio 
Onzman Blanco en su extravagante exordio, no sólo por el modo 
indiscreto y cliocarrero de hacer alardes de la imposición que dice 
haberle echado sobre sus hombros la Eeal Academia Española^ y 
por los repetidos y recargados pasajes con que promueve su apolo- 
gía y busca encomios para su precocidad intelectual y moral ; sino 
por el dechado de insólita inmodestia, de pedantesca alabanza en 
boca propia, que nos ofrece en el siguiente pasaje ya copiado, disi. 
mulable sólo si se toma como signo inequívoco de que no hay buena 
salud mental, de que no hay cabal juicio en el que lo ha concebido 
y estampado, digno por tanto de compasión : 

^^ La previsión ademas, de que ^t« ^i«ot¿r«a tendrá millares de 
lecteres en el interior de la Kepúbtica, muchos, sin duda, en el 
exterior, y muchos mas al través del tiempo, me han 
convencido de que no me era dable prescindir de semejante 
preámbulo.'^ ! ! ! 

Leed, y comparad ! 



TERCERA PARTE. 



1 
« 



ARTÍCULO VI. 



Analizados ya algunos de los mayores absurdos, arrogancias 
y xiuímeras, de cuanto al señor académico Guzman Blanco le 
ocurrió conglomerar en su exordio, para eterno baldón de la 
oratoria cientíñca : excusado sería el trabajo de seguir exami- 
nando el tema del discurso ; pero no podemos menos de ano- 
tar aún algunas breves observaciones míi!^, siquiera sea al correr 
de la pluma, acerca de lo que más generalmente resalta por 
su incongruencia en la x>arte expositiva y en el desarrollo del 
asuMo. 

Rogamos al lector se arme de paciencia. 

Preciso es, al entrar sn esta parte de nuestras reflexiones, 
pedir alguna indulgencia, para revestir en lo posible de seriedad 
lo poco que se baya de decir sobre este particular. 

Expuesto ya, y repetido, que no puede ser obra del aeñor 
Guzman Blanco «1 trabajo fundamental de su disertación,^ liabria 
acaso d^ pensarse que era aquélla una composición buena en sí, 
ó tal vez original el tema propuesto, ó nueva lo forma en que él 
lía sido tratado. Nada de esto tiene en su fondo el. Discurso 
Inaugural de la Academia Venezolana, la cual, de no ilustrar 
en tiempo su instituto con productos de verdadero saber, ha- 
brá de quedarse á oscuras j sin puesto en la República de 
las letras, debido este fracaso 4 la estulticia tal vez, ó cuando 
méno», á á la extravagancia de su Director. 

Ko liemos j)uesto al olvido, en nada de lo que hasta aquí hem^s 
afirmado, cuánte es el lujo de voces autorizadas que el señor 
Guzman Blanco puede citar en su favor ; pero descansando en 
que todo lo que hemos dicho coq relación á la persona del orador es 
la verdad que todo el mundo sabe, y en que cuanto anotaremos con 
referencia al fondo del discurso es lo generalmente sostenido 
y enseñado por los doctos, sin que nos toque otra cosa que 
hacerlo recordar al lector en debida oportunidad, seguimos con 
imperturbable calma exponiendo todo lo que venga al caso 
que nos hemos propuesto dilucidar. 

Y no se yos moteje de violentos ni de pretenciosos ;- que 
aunque no pueda menos de conocerse ^a irritación que en el 
ánimo nos ha producido lo que no hemos debido ver en cal- 
ma, no por eso hemos dejado de ser verídicos en medio, de la 
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fnerza acibarada con que A veces La sido nienestev ahvlr sali- 
da franca á seiiteiiciaí^ muy amargas, y dar tinte do veliemeute 
psision íi las frases que rebosaban del pecho, justamente indig- 
nado, por la vista de los aplausos que el fraude, la mentira y la 
ignorancia vse babian ganado, al vestir artJticiósameute el ropa- 
je de la verdad y de lá ciencia. 

Y sépase asimismo^ qiie cú cuanto á pretensiones, no las 
podemos abrigar én un campo ique nos es vedado, porque, co- 
nocedores sinceros de nuestro escaso alcancé en estas 'cosas dé 
literatura y ciencia, hemos relegado sii estudio y sii cultivo, bá 
ya mucho tiempo, vhásta liiás tilla dé Id olvidado i)or inútil é 
imposible; 

Ésta empresa la hemos acometido tan sólo porque visfas laa 
circunstancias que no dejan hablar á los hombres idóneos do 
Venezuela, á fin de impedir en lo posible que en este caso ^^sü. 
ba la fraude á tribunal augusto," como dice él poeta; hemos 
considerado un deber para con la Patria iiltrajada en la persona 
de sus verdaderós^ sabios, y para (ioñ lá Ciencia baldonada por la 
irréspetuósidád dé uno que ha tOniadó por juguete suyo lo que 
m¿is noblemente ha conquistado el espíritu humanó, levantar en 
hombre dé Ambas una protesta., que ípiede ya de una vez escri- 
ta, para que no pueda en lo porvenir alegarse el absoluto si- 
lencio de los contemporáneos, en- aumentó de oprobió para la 
éi>oca do un país qué aparecerá humillado y sumiso á la vo- 
luntad de uno solo ; y para dejar alguna lux én el laberinto 
de los sucesos confusos que harán la indignación de los críticos, 
ensañados Yi un tiempo contra la audacia que tanto so ha im- 
I)uestó, y la vilezíi que tanto ha j)ermitidó. 

Tal vez sigaii aún las pasiones del momento desalojando dé 
su puesto á la razón, y erl largo tiempo se vea ésta oscureciüii 
por las tinieblas de qué saben aquéllas rodearla. Bneno es, 
l)ues, que quede siquiera una chispa dé donde se pueda hacer 
luz en lo sucesivo, y sé perciba claro, á Ío morios, que si todos 
sufrieron el ultrajé inferido á la verdad, no tódós lo consin- 
tieron, ni ménós aún lo aplaudieron ; y qué si hubo menguados 
qué sé hicieran dóciles instrumentos y alabadores automá- 
ticos del querer de quien, sin merecerlas, buscaba jpara sí las 
coronas dedicada* al arto y al ingenio, nó íaltó quien en él 
propio dia cíe sú ignominia, brillante todavía con el oropel del 
fasto que proporciona glorias así mentidas como efímeras, y 
escudada sin duda con la impunidad de la fuerza que se im- 
pone como gaje del poder, se la enrostrase y se la hicicies,e ver coii 
tinta de verdad^ si bien débil en la intensidad de la espíi'esiou. 
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Eatremos ya en materia. Léase, pues^ sm preocaimckn:/^ 



Se suda en Taño, a¡l leer el discurso del señor Guzman 
Blanco, ( y es cosa que nadie podrá negar si lo ba bojeada 
siquiera), tratándose de encontrar ñjada de un modo claro la 
tesis que se propuso demostrar. 

Todas las reglas y advertencias relativas á lo que llaman )os íetó- 
rico» invención en las composiciones oratorias, aparecen despreciadas 
ó vulneradas en la disertación del señor Gus^man Blanco } lo cual 
seria tan fácil de bacerlo ver en esta faz, como lo fué ya en lo tocan- 
te á la di8po»¡cion y elocucmv. Sí^y, sin embargo, algo que interesa 
más que todo esto en el fondo del asunto, y eu lo respectiva á su 
verdad, á la falta de lógica, y al método enteramente irracio- 
nal con que fué tratado^ que e» lo que nos proponemos decir* 

Qe corre la vista con afán d^sde la página 14 basta la 24f 
sin bailar una idea de lo que el autor quiere bacer objeto de 
su razonamiento. 

Se difunde inútilmente en reflexiones que no vienen 
al caso; entra desde luego en objetar im[>ertiuentemente be- 
cbos ó aserciones de autores que aún no ba dicbo para qué los 
cita, y á poco parece que establece como asunto de su discurso 
(Página 24), lo que más tarde (Página 40^ no resulta ser sino 
un primer tema, al cual añade luego /^Página 42 a 61 ) t^?( se- 
gundo teniUj y después [ Páginas 63 y restantes ] un tercer tema^ 
y así divaga iudefinidamente,^ quedando en claro, si ba de ate- 
nerse uno á sus palabras, que no bay unidad de asunto ni 
de plan, y que el discurso académico no es otra cosa que una 
colección desaliñada de dicbos bistóricos más 6 menos compro- 
bados acerca de los tiempos primitivos de España, y mal in- 
terpretados en lo que bace al origen y formación del idioma 
castellano. 

Haremos al señor Guzman Blanco hl favor de sacar en 
claro y en conjunto, de la confusión de sus expresiones, lo 
que él quiso decir y probar, para luego demostrarle que no tu- 
vo razón en eso mismo, y que así él, como los que acaso ma- 
liciosamente le aconsejaron la elección de un tema antiguo ya 
y desacreditado, suminiátrándole citas y argumentaciones de 
tiempa atrás pulverizadas y mofadas por los sabios, ban incu- 
rrido en una gran necedad, que á ser otras las circunstan- 
cias de la persona que la produjo, sólo bubiera llegado á ser 
escarnecida del periodismo verdaderamente ilustrado, ó sólo bu- 
bie^^a alcanzado, á muy bien salir, el silencio con que la com- 
pasión babria cubierto, como con manto de indulgencia, este 
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ile«TÍo de su entencliiuieato oscurecido por la ignorancia ó ex- 
traviado por la vanidad y la lisonja. 

Le liaremos también el favor de considerar que faé uno 
60I0 el asunto propuesto y desarrollado, ya que lo que él IJaina 
los tí'es tema» de su discurso, no son en i-ealidad sino part-es 
de un rafonaitíiento que muy bien se enlazan y concurren á 
un mismo objeto, 'aunque con exesíva difusión en cada una; 
y así las denominaremos : primereiy segunda y tercera partes del 
tema. 

Versa, pues, el asunto del discurso en cuestión sobre que 
fvs el vascuence^ {enfjníi primitiva de la. peninsulu ihérha /Pá- 
gina 24 — Párrafo II ), para entrar luego de probada esf^, á 
demostrar cuántas y cudlen fueran Uts causas que ftigmeron for- 
mando y enriqueciendo, sobre la babe del VAaouBNCE, la len- 
gua peninsular, nuestra magnifica lengua fPáginai42 — Párrafo 11/ 
y disertar después I Página 63 y siguientes] ¿olrre las excelencias: 

del castellano * en todo lo cual se encuentra el tema general, dis- 
tribuido en tres partes. 

Esto explicado, establezcamos: 1? que el señor Guzman 
Blanco divagó innecesariamente, y se difundió en inútiles fe- 
flexiones, antes de precisar el asunto y fíjar la tésis<, como ya 
se dijo; 2l^que no probó la primera y principal parte do »u tema, 
según se anunció en uuo de los artículos anteriores de esta 
deriei fuera de «er un hecho constante que no tiene él la gran 
novedad que le ha querido comunicar el orador, sino que, por 
él contrario, es una teoría ya envejecida; y 3? que no habiendo 
probado la primera y principal parte de su teína, es por de- 
mas inútil la segunda, que nace naturalmente de ella, siendo 
igualmente un error craso y muy desacreditado, en cuanto á. la 
historia allí acomodada á la formación del idioma castellano. 

Haremos gracia al orí^dor de la tercera parte de su tema, 
que se refiere á las excelencias del castellano, pues poco importa 
saber cómo las entienda ni las trate, quien por no conocerlas 
bien, nada habrá de ensenar, y acaso en esto induzca también 
á error á los incautos que le lean con aficionada credulidad 
literaria. "No afirmamos que sea buena ni mala esta tercera 
parte de la obra. 

I. 

Abre su exposición el señor Guzman Blanco con el siguien- 
te párrafo, en que entiende envolver el tema general : 

^Páginas 14 y 15) "Paréceme que para este discurso de 
instalación y apertura de la Academia Y^nezolaua, correspou* 
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<li(»nte do aquel alto cuerpo, [ La Uíspañola], entro los diversos , 
tenias que pudiera liaber escogido, merece preferencia el que 
?ibra(íe compeiidiosameute el origen del babla de nuestra madre 
patria, sus transformaciones y adelantos, sus actuales exeelen- 
'\ cias, SU8 futuras mejoras, y, en conclusión, su literatura, de 
que es hija la nuestra, con ciertas modificaciones de colorido y 
forma, reflejo del clima, la luz, el cielo y sus refulgentes estrellas ; 
el color de su vegetación primaveral, tanto como colosal^ sus 
cordilleras que casi tocan la bóveda celeste, y sus rios que 
parecen ni aves," 

Nunca hemos visto cosa escrita con in'etensiones de elocuen- 
cia, que merezca con tanta proiíiedad el dictado de fárrago^ como 
este ijaraüto qne raya en lo ilegible ]K)r confuso y eiamarañado, 
revelando al propio tiempo un esfuerzo de entendimiento inútil, 
y para el caso desproporcionado, en que sólo exhibe el autor su 
pobreza de expresión y de gusto., 

¿ De qué intenta hablar el orador i 

Nadie alcanzaría á comprenderlo si fuese á tomaren su sentido 
propio, y aun en el figurado mismo, la fraseología insulsa que se ha 
copiado. En realidad no dice cosa que deba atenderse ; o abar- 
ca tanto^ que nada se puede prefisar. Es un modelo de confusión, 
cuyo análisis provoca, y el cual, sin embargo, desechamos por no 
apartarnos más de nuestro objeto })rimordial. 

Suponiendo que allí se ha querido, decir que se va á ha- 
blar del ojígen del idioma, y de su formación, desarrollo y -exce' 
lencias, no. se comi)rende para qué entra luego el orador á 
refutar á Mariana, á La Fuente y á Moisés sobre puntos que 
él mismo no habia establecido siquiera, ni se sabe tampoco pa- 
ra qué los va á necesitar. Divaga así, ineurriendo en el vi- ■- 
cío retórico de tomar las cosas de muy atrás y hac^r reflexiones 
inútiles i)ara su objeto. 

Una cosa es lo que se refiere á la historia de la 
península ibérica, y á la de los diyersos pueblos que la ha- 
bitaron en los siglos que precedieron á la formación da lo 
que se ha llamado y es hoy el país de Esjixaua ; y otra muy 
diferente es la investigación de los elementos que contribuye- 
ron á crear el idioma» castcllajio 5 pues aunque unidos estos es- 
tudios, y apoyados necesariamente el uno sobre el otro, no son 
uno solo y mismo objeto, requiriendo cada uno por sí diversa 
base científica, y siendo imposible que él que nada entiende de 
los idiomas cuya historia examina, pueda atar las circunstan- 
cias para deducir algo útil y verdadero sobre el entitoaque do 
sus matrices y los senderos seguidos por sus etimojogías, eu 
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el trascurso del tiempo. Por eso el que cotKizca algo del 
idioma latino, y entienda bien la gramática castellana, no bub- 
cará jamas en otra fuente que en la puramente latina el orí- 
gen de la lengua española, y se reirá con sinceridad del que 
afirme lo contrario, sin que valgan á convencerle citas ni ar- 
gumentos, que en fin de razones han de ser falsos ó mal apli- 
cados. 

No deja de ser singular y extravagante el empeño con que 
nuestro orador se constituye en Zoilo de Mariana y de La 
Fuente, hasta el punto de decir que *• en su concepto, ni Ma- 
riana ni La Fuente fijaron su atención todo lo que el caso 
ameritaba, en la magistral consideración de que, siendo la% 
provincias vasísongadas las .únicas que resistieron siempre á 
toda dominación extl-anjera y á toda mezcla de su lengua con 
Ja de los conquistadores, la suya es anterior en la Península 
á todas las demás." 

¿ Por qué tal empeño en que hubiesen de opinar esos dos 
historiadoi'es de acuerdo coh lo que él habia do necesitar á 
fines de este siglo, para conv^entíer de ignorantes á cuanto ^ 
no pieasen que fué el idioma vasco la lengua que primero se 
hablara en España ? 

Sabido es que no se ocuparon aquellos célebres autores 

« 

en meras cuestiones filológicas, y que limitándose en este pun* 
to á exponer lo más generalmente aceptado por la tmdiclon 
y por las referencias anteriores, no tuvieron para qué engol- 
farse en especulaciones inútiles, que en nada miraban á la po- 
sitiva relación de los sucesos primitivos de la Península. De 
rebíis Hüimnico escribió originariamente el P. Mariana, y Don 
Modesto de Fuente hizo unj^ Hiatoria general de España; con 
lo .cual está dicho que no tenían para qué divagar en inves- 
tigaciones de puqtos que, . sobre no interesar primordialmente 
á su objeto, se hallan envuelto» en las nieblas de la fábula 
y entre laberintos de contradicciones, 

¿Por qué no se atuvo con preferencia el autor á lo que 
desde 1737 escribió y publicó el erudito Mayans y Sisear, ex- 
presamente sobre el tema que él quería tratar en esta oca- 
sión ] y -á lo que tan sabiamente e|clarecieron sobre ese mismo 
punto, á mediados de este siglo, Don Pedro Felipe Monlau y 
Don Juan Eugenio Hartzembusch, académicos que no creye- 
ron digno de su atención el asunta dilucidado por el ^eñor 
Guzman^/BIanco ? 

A éstos, y á muchos otros, que trataron especialmente de filolo_ 
gía y de los orígenes y formación delidioüía castellano, debió: ha. 
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cer rostro el señoi Gazinan Blanco, si tan competente so liallaba- 

• 

en esta materia ; y no á Mariana y á La Puente, que por haber es- . 
crito de cosas generales, muy bien pudieron dejar vacíos en 
puntos particulares, sin que por ello merezcan las censuras 
que les endereza nuestro Zoilo. 

Pero lo que toca al extremo de lo inconcebible en estas 
divagaciones superfluas á que se entregó nuestro orador, es 
el conjunto de desatinos que le dedica á Moisés, y, en su con- 
secuencia, á la Iglesia Católica. 

Trata el señor Guzraan Blanco de ignorante en cosmogo- 
nía ( Página 18 ) al sabio historiador del pueblo hebreo, al 
inspirado autor que dio la base de una ciencia futura que los 
siglos habían de desenvolver, copiándola del gran libro de la 
naturaleza cósmica, en armonía perfecta con el que él escri. 
bió en estilo natural y sencillo, y en el cual refirió las cosas 
al alcance de su época y tales como él las conocía. 

Comprobado como está ya en la doctrina más generalmente 
recibida por la ciencia cosmológica, que Moisés dio diversas 
acepciones á la palabra día, la cual no siempre usó en el 
mismo sentido ; y que en el orden de procedencia que atribuye 
en su descripción á los sucesos primitivos, está de acuerdo con 
el principio fundamental de Historia, es á saber, que las cosas 
características de una edad, tienen su comienzo en la edad pre- 
cedente, se ha llegado ^ por el camino de las investigaciones 
científicas, á concluir la verdad histórica de la cosmogonía de 
Moisés : '* La relación dada en la Biblia," deduce de lo dicho 
James D. Dana (♦), " es profundamente filosófica en el arreglo 
que nos presenta de los eventos de la Creación. Es á un tiempo 
verdadera y divina.'^ 

Del cargo de ignorante que hace á Moisés el señor Guzman 
Blanco, saca la consecuencia de que la Iglesia Católica debe ya 
corregir sus libros j y así se lo aconseja con magistral arro- 
gancia. Consideramos que ya la Propagand^a Fide habrá to- 
mado razón de este amoroso y filial dictamen del célebre Pa- 
trono de la Iglesia de Venezuela, para recomendarlo con todo en- 
carecimiento al Concilio ecuménico que haya de reunirse con 
el solo objeto de examinar y adoptar tan importadte consejo, y 
discernir á"su autor los títulos eminentes de que se ha hecho 
merecedor por su religiosa piedad ! ! Oh dia solemne y de triun- 
fos para la Iglesia Universal!! 

Es lo cierto que en esta reflexión de las que hemos calificado 



(*) Traducción del Doctor Víctor Manuel Braschi. 
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de iuútiles, se le fué demasiado lejos la pluma al señor Guz- 
man Blanco ', y á pesar de los disimulos que há tiempo emplea 
para mantener ai Clero eu obediencia y sumisión^ y no tener 
con los Obispos disidencias^ inconvenientes para él, fué tal la 
herida que con sus palabras cbocarreras causara al dogma y ú, 
la dignidad de la Iglesia, que hubieron de salirle al encuen- 
tro los tres Prelados que para la fecha en que publicó el 
Discurso se hallaban en Caracas. 

Eran ésto» el Ilustrísimo Arzobispo de Caracas y Vene- 
zuela, y los Ilustrísimos Obispos de Mérida y Calabozo. Pu- 
blicaron un folleto de 26 páginas (Canicas — Imprenta Edito- 
rialjj fechado á 7 de Agosto de 1883, en el cual con suma eru. 
diciou y gran tino, le demuestran su craso error al señor 
Guzman Blanco, así en el campo de la Ciencia como en lo 
tocante á la ¥é. 

Ni fué parte el temor de que la opinión pública conside- 
raba poseídos á los Dignísimos Prelados, para que ellos de- 
jasen de cumplir aquel deber. Tal era la evidencia del error 
cometido! El silencio del Clero no habria. dejado de ser in- 
culpado por el pueblo, siquiera fuese en lo secreto del hogar I 

Y tal debió 'ser también la convicción de su error llevada 
al ánimo del señor Guzman Blanco por el excelente trabajo de 
los seSiores Obispos, que en este ^aso fué impotente su rabia 
pora conducirle al combate y hacerle producir un escándalo de 
IOS machos que ha dado cómo gobernante, en cuestiones con 
la Iglesia de poco monta para el Estado, 

Después de exponer los Obispos el motivo que los indujo 
á escribir en refutación del Discurso académico, e8tamx)an en la 
página 4 de su opúsculo el siguiente párrafo: 

" Esto es lo que hemos encontrado vulnerable por lo qiie 
á nosotros toca en el trabajo que examinamos ; pues el sabio 
Director ha creído que era parte d la integridad y lógica de su 
discurso mi juicio extenso y definido sobre el gran kietoriador 
hebreo» Este juicio ,disjente absolutamente de la doctrina Cató- 
lica, y no nos parece conforme con los últimos adelantos de la 
ciencia. Hé a<Juí lo que nos proponemos demostrar." 

Bastante dará hallamos en este pasaje una indicación de qnie 
los aatores del folleto citado, vieron en el discurso académico mu- 
chos errores de los fuadamentales qile nosotros hemos señalado. 
" Esto es loque hemos encontrado vulnerable, dicen ellos, po^-do 
qiie á nosotros toca en el trabajo que examinamos " ; es decir, que 
han encontrado vulnerable algo ó mucho más que á ellos n© co- 
rresponde dilucidar. Añaden luego . que HA creído el Director 
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fiuó era parte d la integridad y lóffíea de sn discueso un juteio sohre 
Moisés, con lo cual insinúan que no venia al caso, y era iló^^rico 
entrarse en seuiejante^i cuestiones, traU'iudose del origen del idio- 
ma castellano ; que es precisamente lo que venimos sosteniendo 
en este punto que liemos calificado de va^^o é inútil en el plan dé 
la disertación. En cnanto '\ lo de sabio Director, no consideramos 
que haya sido escrito sino por ironía; y si acaso lo pusieron sin 
intención, ello resulta de la verdad de las cosas, y no tenemos 
eulpade que así se vea en plihrta tan seria, una frase que tan fiel- 
mente tradúcela figura retó lioft así lijtmada ! 

raraconciuii' este punto, contraído á señalar las divagaciones 
en que i^or chocar rer o y arrogante incurrió al señor Guzman Blan- 
co ;y no queriendo detenernos íi tomar parte en los razonamientos 
de los seííores Obispos contra el Director de la Academia Ye- 
hezolana, vamos ú exponer sólo una reflexión general, que no en- 
tra en el orden de ideas á que obedecían los Dignísimos Prela- 
dos, pero que no por eso e» menos racional y a])licable; 

La pretensión del señor Guzman Blanco sobre que deba la 
Iglesia cambiar su historia y sue instituciones, relativas todas al 
orden moral y á ío meramente esi)iritual, al compás de las ciencias 
riatnrales, que cada dia progresan y se erisatichan en la esfera de 
la observación y de las inducciones á que nos llevan la razón 
ó la experiencia, es enteramente absurda, no sólo porque cbn 
ella se confunden las ideas en su especie y natumlexa, apli- 
cando los efectos de una ley, 6 las leyes de un orden, á otra 
ley ó á otro género muy diferentes, vicio que suelen llamar los 
lógicos tránsito de genere ad genus; sino también porque es un 
hecho comprobado en la Historia, que algunas ciencias hail 
retrocedido de siis progresos, ya porque so han estacionado 
durante siglos, ya porque se hail perdido sus adelantos j y en 
tal caso habria de someterse la Iglesia, que hace gala de ^cr^ 
V feccion en su moral y enseñanzas, con lo cual quiere decir cosa 
que no puede mejorarse^ al vaivén do las ciencias que, %\ avan- 
zan, no son j)erfectas, y si retroceden^ pierden lo que habiaú 
ganado. 

Esta simple reflexión de sentido común, quedaría apoyada eii 
la Historia con sólo recordar que el gran descubrimieuto de los 
»iglo« modernos eu la ciencia Astronómica, el movimiento de la 
Tierra y los demás planetas supuesto por Oopérnico al rededor del 
tíol, al mismd tiempo qué girari sobre su eje j el cual vino después 
á quedar como sistema célebre, robustecido con los fundamentos 
que le dio Keplei*o por esa primorosa miniatura del Universo ob- 
É^vádápor Galileo eü los satélites dé Júpiter, y mástatde elevado' 
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al más alto grado de perfección y (5ertidumbr« por el feliz hallazgo 
d« Neptuuo, investigado en la extensión de los cielos por el ojo del 
cálculo con que se inmortalizó Le Verrier ; ese gran descrubri- 
miento, el sistema de Copérnico, decimos, no habia sido ignorado 
de algunos antiguos filósofos, según lo testifican Malte-Brun y 
machos más. 

Y si la Iglesia hubiese tenido que ver con la Astronomía, ¿ á 
quién habia de atejicrse f ¿A los antiguos filósofos (♦) que en- 
senaban ya de siglos atrás, sin ser creídos, lo que en nuestros 
tiempos habia de sor materia trivial do las escuelas priniariaí» ? ó 
bien, á loS Tolomeos y Tico-Brdiic.s,que vagaban en medio de la 
confusión de los fenómenos, y de la anarquía de los cielos, hoy 
apenas imaginable f ¿O habia de adelantarse primero con unos, 
para retrocedor después con otros, y volver luego á los x^^^^^^^^^^s 
pasos con los que antes habia seguido ? 

Explique el señor Guzman Blanco. 



(*) Se asegura que el sistema actual del mundo fué conocido 
por Pitágoras, y aun por los egipcios, y que aquel célebre filósofo 
lo explicó 590 años antes de J. C« 
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II. 

Pasemos á examinar la primera parte del teraa^ que es el se^ 
giiiido délos tres puutos anotados en cuanto al fondo del Discurso^ 

Se reduce ésta á sostener : que fué el vasctcence la ¡engría primi- 
tiva de la península ibérica, \ Página 24, Párrafo II }. 

Es ésta una proposición de tal manera inútil, que no babriat 
para qué ocuparse en ella, bastando su exposición para dejar en 
claro la incompetencia del orador. Es una de esas aserciones que 
se refutan por sí mismas, y cuyo solo enunciada es su mejor con- 
futacion^ 

Lo que liB,y de extraño en el caso que nos ocupa^ es que el 
orador haya revestido esta i)artede su tema con apariencias de no- 
vedad tales, que se creerla haber él llegado á una solución nueva 
de este punto, ya de antes controvertido. Todas las divagaciones 
de que ya dimos noticia, y otras más á que se entrega oponiendo 
las fábulas de la China á la sencilla y verídica narración de Moi- 
sés, son otros tantos objetos con que ii^teata preparar el ánimo de 
los lectores, á fin de comunicar importancia á su asunto» Podria 
pensarse que él iba á presentar la cuestión bajo alguna faz entera- 
mente nueva, ó que se había encontrado en sits largas investigaciones: 
de cmtigüedades Xion monumentos históricos, ó con tradiciones le- 
gítimas, en los cuales exhibirla una espléndida comprobación 
de la teoría que con tanto afán de originalidad había es- 
cogido. 

Y, sin embargo^ es necesario decir que nada se halla en este 
trabajo alegado por el ^eñor Académico en justificación, naya del 
extraño pensamiento de hacer tema preferido de sa discurso la 
teoría mencionada, pero ni siquiera de la arrogancia y ostentación 
con que pretende haber encontrado él en autores muy conocidos, 
y de antiguo refutados, lo que la generalidad délos doctos niegan 
ó dudan. Es esto lo que más inconveniente nos parece en esta 
parte de la disertación. 

Bueno es advertir también, antes de tomar puntos concretos 
ni exponer- deñaostracion alguna en este particular, que los 
varios autores de la argumentación de que se ha consti- 
tuido editor responsable el nuevo orador académico, confun- 
dieron las especies hasta el extremo de hacer valer en favor 
de la prioridad del éuskaro en la Iberia, como el idioma que 
probablemente fuese el primero de la península, las razones que los 
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llamados celtistas (**) lian querido sieDipre aducir para presentar- 
lo como lengua madre del castellano. 

Que fuese ó uó el eslcuaro ó vasco la lengua que primero se ha- 
blara en la península ibérica, es cosa que nada tiene que ver con 
«1 castellano tal como ha llegado hasta nosotros, siendo éste un 
idioma do origen puramente latino, por más que tenga elementos 
de otros muchos como simples auxiliares que han contribuido con 
voces aisladas ó con derivaciones, pero no con la base de su orga- 
nismo esencial. Bien j)udoser el vascuence la lengua primitiva de 
España; y eso en nada contribuir á la i)rueba de que nuestro idioma 
actual viene de él por línea recta, como se lo han hecho decir con- 
sejeros, acaso mal intencionados,, al Director de la Academia Ve- 
nezolana. 

Ko cumple á nuestro deseo entrar en la defensa de opiniones 
determinadas acerca de ninguno de estos puntos, y sólo queremos 
exponer la doctrina común, y lo más generalmente ensefiado, al 
mismo tiempo que señalamos los .extravíos cemetidos en la diserta- 
ción del señor.académico á quien nos referimos, para que así resal- 
te su incompetencia en estas cosas, y se vea bañado en luz el des- 
proi>ósito de los que han formado la repugnante algarabía de a- 
plausos, tributados en su persona á una obra ajena, y sobre esto, 
mala. 

Es de un todo impei^tinente el alarde que de su personal su- 
ficiencia hace el Director de la Academia Venezolana, cuando de- 
clara { Páginas 20 y 21 ) que " no estimando él correctas las doc- 
trirms históricas y cronológicas que han respetado los célebres 
maestros Mariana y La Fuente, ocurre para hablar del pasado de 
nuestros padres, á lo que encuentra en otros tan antiguos y más 
sagaces y penetrantes escritores.'^ 

4 Por qué supone él haber sido desconocidos, á lo menos por La 
Fuente, los escritores que cita! Es enteramente gratuita esta 
suposición, cuando se trata de autores (los celtistas) que llamaron 
desde su aparecimiento en público la atención de los doctos, precisa- 
mente por la novedad de sus extraños pareceres; y cuando es bien sa- 
bido que divididas las opiniones de los eruditos acerca de los primi- 
tivos tiempos de España, no se halla ninguna acorde de todo en to- 
do con la verdad, siendo muy natural que de esas cuestiones me- 
ramente dudosas hagan caso omiso los historiadores veraces. 

Presenta luego su lista de autoridades con los nombres de 
Oihenard, Garma^ Larramendi y ArtorlocL, diciendo { Página 25 | 
que éstos " le i^roveen de buenos y íibundantes argumentos para 

(•♦) Celtistas llaman los escritores españoles á los defensores de 
la teoría sustentada por el Director de la A cademia Venezolana, 
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probar que fué el vascíicnce la lengua prímítíra de la peiiíusu!íl 
ibérica," y pasa en «e^yuida á difundirse en elogios, también im- 
pertinentes, sobre " la riqueza, propiedad y energía'' del idioma 
vasco, con pasajes copiados de aquellos mismos autores, afecümda 
él conocer á fondo la lengua deque babla, y apropiándose consi- 
deraciones ajenas. 

Aparte de lo ya dicho sobre que la prioridad de la lengua vas- 
congada en la península ibérica, caso deque así se pudiese escbí- 
eer y probar, no seria lo suficiente para señalarla como madre del 
castellano actual ; vamos á copiar aquí, por toda respuesta al Di- 
rector de la Academia Venezolana, lo que el académico esipaíioly 
Don Pedro F. Monlau, escribió desde 1803 en desden de los auto- 
res preferidos por aquél. ' 

Refiriéndose al libro <' De la antigua lengua de Uspaüa,''' por 
el licenciado Andrés de Poza^ asienta el señor Monlau lo que si- 
gue: 

"Díclio se está q.uo este autor, lo mismo que Baltasar de 
Ecbave, Astarloa^ Larramendi y demás x>aisanos suyos, ven en su 
vascuence el antiguo ibero, y casi casi la lengua primitiva j y el orí- 
gen de todas las lenguas,^ pero sobretodo de la castellana. El Ca's- 
tollano actual, empero, es anaTítfco, y el vascuence es sintético, 6 
polisintético y holofrástico, á la manera del magyar ó húngaro y 
de las lenguas araencauas autóctonas, y la afinidad gramatical 
entre nuestro idioma y el vascongado es enteramente nula, lío 
liay, por lo tanto, ni filiación ni parentescí», porque el éu^lcaro. es- 
Jenaro 6 vasco, ni siquiera pertenece á la familia indo-europen. 
Esto, sin embargo, no es negar que el Castellano tenga cierto nú- 
mero de vocablos, tales ó cuales nombres geográficos, ete., de ori- 
gen iberoj ó,, si se quiere, vascongado.^ 

Esta cita la anticipamos tan sólo con ol objeto do q,ue se vea 
haata doiuTe desbarra el académico de Venezuela, cuando se ima- 
gina ser él el primero que ha consultado esas fuentes que ya los a- 
cadémicos de España tenían tachadas de parciales 5^ errÓ4ieas. A 
su tiempo diremos cómo la doctrina contenida en esta cita es la 
generalmente seguida. 

Pudo nuestro orador hacer lisa y llanamente la proft^sion 
de su creencia ceíí/^fa,^ declarándose partidario d<> los que atribu- 
yen al Castellano otroorígen distiuto del I^atin, y en este caso só- 
lo habria po<lido notársele de haber incurrido en lo que el mismo» 
señor Monlau Me^mo, celtomajiia ; pero él x>retirió el iutentx) ridícu- 
lo de cambiar en evidencia y certidumbre, como si á ello bastase^ 
la sola fuerza de su voluntad, lo que la generalidíid délos subios 
irenen por dudoso, ú oscum, óerróneo. Tal fué su pretensión I 



Viene ya el principal cargo que en esta parte del»e haccrst-le al 
orador, y es el de no liaber sabido conducir la demostración intenta* 
da por él ; defecto en que acaso hay^ incurrido por liaber preten- 
dido más délo que le suministraban los arg'umentos de qno podia 
disponer. 

En efecto. Todos sabemos que para que una demostrcfclon se«i 
legítima, y arroje lu;5 de evidencia sobre el objeto de que se tra- 
ta, es preciso manejarla de modo que la cí)?/í?7?moí* deducida de 
ios principios no sea otra cosa que la misma proposición de- 
mostrable sacada de ellos por una relación clara y rtccesan'a^ sien- 
do ella la misma que Tintes de ser probada se llama ctieatUm 6 tenis 
y después conclusión. A esto sé agrega la necesidad . de que los 
principios ó heclios establecidos sean enteramente ciertos ; pues 
que si sólo son probables no habrá, una demostración propiamente 
dicha, sino lo que llaman los lógicos iiixíi prtceba probable. 

Ahora bien. El orador de la Academia caraqueña establece 
rotundamente | Página 24] ^^qne fué el vascuence la lengua primitiva 
de la península ibérica ; ^ expone luego una serie de argumentos 
meramente probables, y otros reducidos á los límites de !o dudoso, 
y aun erróneos algunos, por lo menos en la aplicación que 
de ellos hace, hasta el i)unto de que, cufindo con toda gallardía y 
arrogancia va á presentar su conclusión [ Página 41 J, sólo se atre- 
ve á deducir que él crek que puede contarse que al cabo 
DESAPAREZCA TODA DUDA de haber sido el vasco la primitiva 
lengua de España. 

Es preciso, y basta (i nuestro objeto, después de lo dicho, co- 
piar aquí el párrafo en que el orador asienta primero su tesis, y los 
dos en que anuncia más tarde y expone luego su conclusión, para 
que quede demostrado que él mismo no se hallaba convencido de 
la verdad de sus argumentos, y al sellar el resultado vacila su 
espíritu, en la suspensión de la duda, dejando una evidente com- 
I)robaciou de que sólo alcanzó á ver como probable y hasta incier- 
to, lo que ya habia asentado en principio de prueba como verdad 
clara y definida. Hé aquí los párrafos aludidos : 

( Página 24) " Oíhenart^ Garma y Larramendi, y más que los 
tres, Asturloa, el insigne poligloto, ( ya hemos citado lo que sobre 
estos autores expuso desdeñosamente T>. Pedro F. Monlau en pre- 
sencia y con aplauso de la Academia Española^, que también es- 
cribia al tiempo que empezó Mariana, n^e proveen de buenos y 
ahundantes argumentos PAKA PKOBAR QUE FUÉ EL VAS- 
CUENCE la leyxgua pnmiti/va de la, pininsula ibMcaP 
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[ Página 40.] "A estas palabras del último de los tratadistas 
que conozco, sobre el tema de la primera parte de mi discurso, aña- 
diré las mias para finalizar. "^^ 

**Las ciencias han toipado un vuelo tan rápido, y se han divi- 
dido sus estudios con tanta propiedad, QUE YO CREO QUE 
PUEDE CONTAESE con tales y tantos adelantos, especialmente 
en la etnología^ la lingüística y la antropologia^ QUE AL CABO 
DESAPAREZCA TODA DUDA Y QUEDE EVIDENTE CO- 
MO LA LUZ MERIDIANA, que fué el vascuence la primera lengua 
que se habló en la tierra de nuestros padresP 

Llama el orador en su apoyo á las ciencias en general, y es- 
pecialmente á \2i etnología j á la lingüistica y á la antropología, para 
que vean si con el andar del tiempo lo pueden sacar del apuro en 
que se halla por haberse metido á dar por' cierto lo que no sabe. 
Por poco no ha sido aquí invocada la humanidad entera, y cuantos 
esfuerzos ha hecho el espíritu humano en las lides del progreso in- 
telectual. Nótese de paso la ampulosidad y la hinchazón de pala- 
bras que se traen á cuenta sin necesidad, en asunto tan sencillo y 
concreto. 4 A qué viene aquí el vuelo de las ciencias ; ni la etno- 
logía, ni la lingüísticay ni la antropología, que son clasificaciones 
generales, en cada una de las cuales se diversifican numerosas ra- 
mas? 

En cuanto á que fuese el vasco la lengua primitiva de España, 
como intentó y no supo sostenerlo el orador ó sus consejeros, ci- 
tando en su favor las opiniones de Rodríguez Perrer, del señor 
Cánovas del Castillo y del abate Inchauste, que, dicho sea de paso, 
eólo son explícitos en lo referente á los caracteres de antigüedad 
que conserva aquel idioma original y extraño, no es ella, repeti- 
mos, una cuestión que en nada contribuya á esclarecer la del orí- 
gen y formación del idioma castellano, siendo estos puntos claros 
y triviales con entera presciudencia de aquélla, como diremos más 
adelante y en su oportunidad. 

Por ahora anotaremos solamente lo que en las escuelas príiña- 
rias se enseña con relación á este asunto, como parte de la historia 
del idioma, y que lo os también de las clases de Gramática Castella- 
na ; con lo cual quedará dicho de una vez que lo que el Director de 
la Academia Venezolana presentó como tema original con gran- 
des aires de innovador triunfante, es una materia trivial de las 
primeras letras, en cuyo Conocimiento saben á qué atenerse hasta 
los principiantes. 

Se enseña, pues, á los niños de la escuela, lo siguiente : 

<^ Cuál haya sido la primera lengua de España, nadie puede 
afirmarlo ni aun valiéndose de probables conjeturas 5 porque la 
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tradición que alegan muchos españoles, no tiene la antigüedad 
que requiere una legítima probauza, ni en los términos en que se 
supone, es posible, '' [ Don Gregorio Mayáns y Siscar. OH- 
genes de la Lengua Española. 1737»] 

'* En fiinguna historia como en la de España se hace tan nece- 
sario hablar con esta prudente desconfianza, porque en ninguna es 
tan difícil la investigación de la verdad, según lo están reconocien- 
do y confesando á cada paso nuestros doctos escritores. [ D. To- 
mas DJfi Iriarte — Obras postumas. ] 

" Lástima qneporfajta de suficientes datos, borrados ú oscure- 
cidos en lo remoto de los tiempos, no pueda hacerse esta reseña de 
un modo clarísimo y cabal. ^^ ( Don Joaquín de AvendaSo* Ele- 
mentos de Gramática Castellana — 1871.) 

''Los iberos^ AUNQUE SIN DATOS HISTÓRICOS DE 
COMPLETA CERTEZA, son considerados como los pobladores 
originarios de la península, que de su nombre hubo de llamarse 
ibérica. ( El mismo. ) 

Refiriéndose el señor Avendauo ( ilustre pedagogo español ) 
á la teoría sustentada en la eruditísima meinoria de Huynholdt so- 
bre qvLQ fueron los vascos los primitivos liabitantes de la Peninsula, 
agrega: "SEAN O NO, descendientes del primitivo pueblo ibé- 
'rico, los vascos de nuestros dias, es muy cierto proceden de una 
raza antiquísima^ que á pesar del transcurso de los tiempos, se 
conserva casi pura, como se echa de ver por su idioma, institucio- 
nes y literatura. '^ 

" La historia de las Provincias Vascongadas se pierde entre 
las nubes y tinieblas de los tiempos primitivos donde no alcanza 
, vista humana. SEAN O NO SEAN sus naturales los postreros res- 
tos de la raza^ura ibérica^ asombra vensu antigüedad, sobradamen- 
te demostrada por el testimonio irrecusable del idioma que aún 
conservan, sin ningún consímii en el mundo. " C El traductor espa- 
ñol de la Geografía de Letronne. ) 

Este mismo traductor, que amplió con un excelente trabajo la 
parte correspondiente á España, advierte, sobro lo que él propio 
dice de no tener el Yasco ningún consímil en el mundo, que " al- 
gunos lingüistas modernos han encontrado cierta analogía entre 
el Vascuence y el Sánscrito ; y que el señor SUHN, literato Dina* 
marques, en su obra intitulada Origen de lospuéblos^ pretende haber 
hallado bastante parentesco entre el Vascongado y la lengua cMllah 
de los Rabiles del África setentrional, los cuales, según Salustio, 
sonde origen asiático. Dos cosas solamente son ciertas, añade: la 
primera, que el Vascuence es una lengua antiquísima de tiempo 
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iuuiemorial ; y la seguuda^ que no se han lieclio todavia los estudios 
necesarios para encontrarle su ascendencia, dado que la teugiu " 

Ya ve el Director de.Ia Academia Venezolana que no tiene la 
primera parte de su tema la novedad ni los visos de orig:inalidad 
con que lo ha presentado ; que en cuanto á lo de larga antigüedad 
del vascuence, es una trivialidad sencilla, al alcance de los prin- 
cipiantes rudimentarios 5 y que otros han pretendido demostrar lo 
mismo que él en lo tocante a su exclusiva prioindad en la Península, 
y no han alcanzado á producir mayor convencimiento, con la no- 
table diferencia de no haber atraído sobre sí el ridiculo/ 

Por lo que hace á las citas de Estrabou y de otros griegos y 
latinos que suelen ser invocados como autoridades en esta materia, 
se advierte á los niños de la escuela, que " mendiguen, sí, algunas 
noticias de los extranjeros ; pero con la cautela de tener por sos- 
pechosos maestros de la verdad á muchos de los escritores griegos, 
inclinados á mentir y muy ignorantes de nuestras cosas. " [ Ma- 
ydm. ] 

Parece que el orador académico entiende que con sólo asentar 
que fue el V9.scuencü la lengua primitiva de la Península, queda 
demostrado que el mismo idioma es la madre del Castellano 5 y 
aunque tenemos advertido que son diferentes estas dos cuestiones, 
dado que el origen de una lengua no debe buscarse de otro modo 
que por el estudio de su organismo esencial y por la estructura de 
sus formas y etimologías, anotaremos lo que en las escuelas se en> 
sena también acerca de esto como doctrina común, dejando para 
el examen de la segunda parte del tema general, lo que á este 
res])ecto deba refutarse en la disertación académica que analizamos. 

Se dice, pues, á los niüQS : 

El Idioma que se usa en España y sus islas adyacentes, 
en las Eepáblicas hispano-americanas y en las Colonias que 
España tiene en las Antillas y en las Indias Orientales, es 
UNA LENauA ROMANA derivada del Latín, llamada castellana 
porque comenzó á emplearse en Castilla, y aún hoy ño se 
habla en toda su pureza sinq por los Castellanos. N^o lo olvi- 
déis ! El Latín es la madre del Castellano^ que es denominado 
ncQ-latino^ es decir, un Latín nuevo. En España se encuentran 
inuchos dialectos : los Gallegos hablan uno que se aproxima al 
portugués ; y los Valencianos y Catalanes tienen también los su- 
yos. En el Norte, los Vascos, que se nombran ellos mismos Es- 
cualdunas^ han conservado con sus costumbres y sus tradiciones 
particulares, una lengua que se supone ser la misma de los anti- 
gaoB iberos, la cual se asemeja muy pooo á los idiomas conocidos. 

Quedan así los niños de la escuela bien al corriente de lo que 
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tanto parece haber preocupado al sabio Director de la Academia 
^ VenezolaDa ; es decir, de qae al Norte de España se habla una 

f lengua muy antigua, de formas muy originales, no parecida siquie- 

\ ra á las indo^europeas ; pero que no puede afirmarse que ésa hay^a 

sido la primitiva de la Península, ni menos aún debe pasarle á 
nadie por la mientes la idea de que ella es madre de la que en. 
grandecieron Garcilaso y Luis de León, siguiendo con felicidad las 
huellas luminosas de Virgilio y de Horacio. Nada hace al caso 
la presencia en nuestro lenguaje de algunos elementos sueltos, que 
del Vascuence, como de muchos otros, ha tomado el idioma Cas- 
tellano. 
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Al fijar el objeto de este tercer punto, de los tres que liemos 
anotado con referencia al tema general de la dwertaciou académi- 
ca, es importante esclarecer eit primer término nna incidencia que 
aquí ocurre^ exponiéndola según se toma de la Crítica sobre el Dís- 
carso hecha por el señor Doctor José María Kójas,- y de la réplica 
que en sudefensa^escribió el autor de aquél. 

Terminada la primera parte del asunto de su disertación, anun- 
cia la segundíí. con el siguiente jiárrafo : 

f Fagina 42 ] *' Procedo ahora á demostrar cuántas y cuáles 
fueron las causas que siguieron formando y enriqueciendo, — Sobee 
LA BASE DEL TASCüENCB, — ^la lengua peninsular, nuestra magní- 
fica lengua.^' 

La lengua peninsular actual, ^mesir a magnifica lengua es la cas- 
tellana 5 y claramente está dicho en el pasaje que acabanios de co- 
piar, que el idioma castellano no sólo tiene su origen en la lengua 
vasca como queda insinuado con el solo empeño que, se tomara en 
demostrar su precedencia en el suelo do España, al tratarle de in- 
vestigar la fuente primitiva de nuestro idioma,, sino que él i>roi)i<> 
lio es otra cosa que aquélla misma, reformada y enriquecida. 

A probarlo con aliiuco se entrega el autor de la disertación^ 
echando manos de cuanto j^uedc, para hacer ver lo que ya de mu- 
cho antes habia intentado demostrar M. de Humboldt, es decir, 
que los^ conocidos con el nombre de iberos no fueron sino los , mis- 
mos cascos j introduce luego el .elemento ^rie^/o como primer mo- 
dificador del lenguaje peninsular, y en segundo raug^o-el hebreo. 

Tras éste viene el celta^ según el orador ; por manera que an- 
tes de que la historia comenziise á irradiar luz de evidencia, nues- 
tro académico venia ya historiando co« aires* de seguridad, "sin 
notar que algunas de las citas que trae en apoya de su opinión, 
ponen de manifiesto muchos anacronismos irreconciliiibles con la 
verdad. Campean allí fábulas risibles como la de que ^^ Roma mis- 
míi fué fundada en su origen por españoles.'' 

Los fenicios y los cartagineses continúan mejorando la lengua 
sfn nombre, que nos prepara el orador para llamarla más tarde 
castellana. 

Boma llega después, y aunque establece en España su domi- 
nación, y lleva consigo é impone el bello idioma del Lacio, y és- 
te florece en la jienínsula hasta lograr ella que sus poetas y es- 
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critores aumenten, si cabe, el brillo de la elocuencia y poesía ro- 
raanaa ; no alcanza, sin embargo, en el concepto del orador más 
que I Página 58 ] '^d que pueda decirse y se diga, qu-e la latina fué ^Ví- 
G-üNDA MADRE de m*e6tm lenguaP Ko es,pues,segun el texto del dis 
curso, el Latin la base del Castellano, sino el sexto de los elementos 
que modificaron la constitución íntima del vascuence eu el trascur- 
so de los siglos, pava que viniese á parar en el rico y sonoro idioma 
que nosotros hablamos. 

Los godos y los árabes complementan la ardua labor do dar 
forma á nuestra lengua con los vocablos y derivaciones que le sumi- 
nistran ; y así queda redondeada la nueva historia que del oríftcu y 
desarrollo del Castellano se ha dignado componer, ])ara entre- 
tenimiento y enseñanza délas generaciones venidenis, eXsahiú Di- 
rector de la Academia Venezolana. 

Pero á fin de que nadie pueda dudar de que el principal objeto de 
esta disertación, fué ftólo dar al castellana por origen el vascuence, véa- 
se lo que en resúmeu se halla á la página 61 del Discurso Inaugural : 

. •' Después de averiguado, hasta donde en la actualidad es 
posible, cuál fué la primitiva lengua que se hablara en la penínsu- 
la ibérica, (ya hemos visto qiie pretende haberlo sido el vascuence), 
y probar que otras ocho (el Griego, el Hebreo, el Celta^ el Fenicio, 
él Cartaginés, el Latin— -en 6** lugar — el Godo ó Visogodo y el A ra- 
je^, todas distintas, y cada una de ellas la más civilizada de su 
tiempo, vinieron sucesivamente enriqueciendo y perfeccionando por 
siglos lo que ( este neutro, esta cosa, es el Vasco ) hoy llamamos el 
castellano, paréceme haber demostrado etc, etc." 

¿ Cómo se aviene esta explícita y sencilla exposición del objeto 
que el Director de la Academia se propuso dilucidar en su Discur- 
so, sobre que fué el Vascuence la base y origen del idioma Caste- 
llano, con la rotunda negativa que presenta en su réplica al Doctor 
Eójas, de que él hubiese sostenido semejante absurdo ? 

Tratando el Doctor J. M. Eó jas con el desden que se merece 
tan insulsa teoría, apenas dedica ( Página 99 ) algunas líneas 
al fondo del Discurso, para dejar establecido que " él desgraciada- 
mente interesa pocoy pues se reduce á sosttsner que el vascuence, no 
sólo fué en siglos anteriores la lengua primitiva sino también la 
nacional de España, y que es en consecuencia la matriz del idioma 
castellano hablado en nuestros dias ''; agregando que ^'por ahsurda 
que esta tesis parezca, su defensa ó impugnación eu nada empañan 
la honra literaria de Venezuela." 

Y el editor responsable de la Disertación Académica, acaso 
advertido ya do la vejez de su asunto, de que nadie ha podido de- 
fenderle, retrocede como asustado, y cae en la siguiente, vergou- 
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zosa denegación, tanto menos explicable, cuánto más terminante 
es el esfuerzq con que hace en el Discurso ostentación de liabor 
él hallado razones espléndidas para probar lo contrario de lo que 

es : 

( Página 155 ) " No doy^ [ afirma el señor Guzraan Blanco J, 
como dice el señor Eójas, al castellano fior origen el vascuence '' /// 

Y entonces^ ¿ qué objeto tuvo el Discurso f 

¿ A qué venían tan innumerables citas acopiadas con el vano 
empeño de que apareciese el Castellano formado en un orden de 
procedencia enteramente contrario á lo que da de sí el estudio de 
sus formas y organismo ? 

He ahí uno de los peligros que tiene eso de hablar lo que otros 
piensan. La negativa que por toda réplica opone el Orador al 
Crítico, sitiia á aquél en un desamparo de la razón, triste y la- 
mentable. 

Pero aún es más desesperante lo que arroja el mismo párrafot 
en que el académico novel trataba de defenderse, comenzando por 
tan paladina negación. Véanlos cómo se contradice^ en un solo 
período I 

" Lo que yo he dicho ( añade ) y sostengo aún, es que el vas- 
cuence fué el idioma primitivo de España, ni más ni menos que 
como las lenguas de los indígenas de América fueron el primitivo 
hablar del nuevo mundo ; ni más ni menos que como las lenguas 
introducidas por las conquistas fenicias, griegas, romanas, godas, 
visogodas y árabes, I^CON el vascüenoe,^^ formaron el actual 
esjpañoVU! 

fisto es flagrante ! i Con que no da por origen al castellano el 
vascongado, y repite que los elementos griegos, fenicios, etc., con 
el vascuence^ que ha dicho ya haber sido el primitivo de la peníusu- 
la, formaron el actual español i 

Ante esta evidente contradicción contenida en brevísimos ren- 
glones, nadie podrá dejar de conocer que el autor del discurso es 
enteramente extraño á la materia de que trata 5 y que uno que así 
desbarra, prueba con sus palabras hallarse metido en un laberinto 
del cual no le es fácil, ni aun posible, salir. 

Esta negativa y contradicción aquí reunidas, vienen á confir- 
mar lo que la opinión pública tiene por cierto en la historia del 
discurso, sobre que no es en su fondo obra del que se dice autor 
suyo. 

Un mediano conocimiento del asunto en que s^ ocupa un es- 
critor que respete la verdad y se respete á sí mismo, basta á im- 
pedirle que se exhiba él propio en tan lai^tiinosa situación ; 
amaestrándole la necesidad misma en los recursos de habilidad 



^ 69 — 

con qnedebe estar atento á salvar los abismos, entre los cuales se 
mueve, expuesto á hundirse por carecer de vista suficiente. 

Consideramos con lo dicho bastante esclarecida la incidencia 
de que creímos necesario tratar, antes de tocar en la segunda 
parte del tema. Entremos en ella. 



Bs cosa grandemente admirable, qu<^ haya podido atrever- 
se á tomar sobre sí una empresa filológica de tanta magni- 
tud, uno (sea qnien fuere) que revela en sus propias palabras^ 
en la muchedumbre de las citas que trae para confirmar sus 
asertos, y en los argumentos que aduce tomados casi todos de 
otros escritores, que no tiene los conocimientos lingüísticos indis- 
pensables para tratar un asunto relativo á idiomas. Investigar 
cuál fué la lengua primitiva de España, para luego decir cómo 
ha llegado hasta nosotros convertida en el castellano actual, era 
obra que habría sin duda arredrado á cualquiera que hnbiese 
conocido lo serio del objeto que se proponia. Es más que auda- 
cia lo que necesita el orador que anuncia como tema de su dis; 
curso un asunto de Lingüistica^ para tratarlo después por un mé- 
todo meramente histórico. 

Grandes y necesarios soq los recursos que la Historia y 
la Kumismática general, proporcionan á la Lingüística, y mal 
podria desatender aquéllas el que hubiese de esclarecer un pun- 
to que fuese de competencia de esta última ; pero no por eso 
habia de tomarse nadie la libertad de acometer investigaciones 
filológicas con los solos medios que se sacan de las meras re- 
laciones sobre países y de las Enciclopedias. 

Hé aquí una de las principales censuras que es necesario 
exponer -también, con respecto al Discurso loaugural ; y de su 
verdad puede convencerse por sí todo el que, una vez adverti- 
do, quiera leerlo con al^un cuidado. 

No escribiéndose estos artículos con propósito vano de osten- 
tar copia de lecturas especiales, sino con el deseo sincero de inter- 
pretar el criterio público, que se ha mirado herido por la algarabía 
de los aplausos tributados indebidamente al autor de la diserta- 
ción ; y como por otra parte no están dirigidos á ninguna aca- 
demia, y nos basta el fin perseguido en ellos de inspirar á la ge- 
neralidad de los lectores sensatos el convencimiento de la farsa 
representada con ese Discurso, nos abstenemos en lo posible de 
hacer muv numerosas las citas, tanto como del examen minucioso 
que de las que se traen en esta parte de la composición, debería* 
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mos intentar, á fin de exhibir las contradicciones, los anacronis- 
mos, y aun las mentiras que, por ignorancia ó por malicia, se han 
introducido en ella. 

Sólo diremos, pues, el contenido de un modo general, y ante 
todo señalaremos las mentiras más notables que de las citas, y 
aserciones se desprenden, cerrando esta parte de nuestro trabajo 
con la exposición de la verdadera doctrina sobre el origen y 
formación del Idioma Castellano. 

Ya es tiempo de advertir también, que por his mismas con- 
sideraciones de que dejamos hecha referencia, nos hemos guar- 
d<ado, en cuanto nos ha sido dable en estos escritos, de ofrecer 
las cosas por los lados más serios con que pudieran presentarse 
ciertas reflexiones, no menos que del v tecnicismo gramatical, retó- 
rico y filosófico, cuya falta lleguen acaso á notar en algunas 
exposiciones ó argumentos las personas especialistas de ciertas 
materias literarias, ó aficionadas á ellas. Sólo hemos aspirado 
á ser entendidos por la mayoría de los lectores, en ésttis que 
podemos llamar versiones de la opinión pública 5 y á demostrar 
cómo por esta vez se halla ese sentido ó criterio general, casi 
siempre acertado en sus fallos, trillando el. camino de la ver- 
dad ; y cómo todo lo que de la misma obra analizada se saea, y 
cuanto los doctos afirman, corre en perfecta consonancia con 
lo que el pueblo ha sancionado de un modo irrecusable. 

Sí! El pueblo tiene bien sabido que '* las coronas de rosa 
de la literatura," y la diadema inmarcesible de la ciencia, han 
sido en este caso dedicadas á la ignorancia y al fraude; y le 
gusta ver que se pongan en claro las razones por Jas cuales 
queda probado que sin las feas artes de las intriga, y sin los ma- 
nejos y amafies empleados, nada de eso hubiera sucedido. Ve 
así triunfante su dictamen, que nace naturalmente de la simple 
vista de las cosas ; mira de este modo salvado el buen sentido ; 
equilibrada observa la razón, que sólo sabe sentarse sobre el 
trono de la verdad, y á ésta vindicada por la justicia : en to- 
do lo cual se complace ! 

Como escribimos para el pueblo, y no para las academias, 
dejaremos asimismo de exponer pruebas y análisis fastidiosos 
sobre lo que digamos de la constitución gramatical del Castella- 
no comparada con la del Latín : cosas que mejor que nosotros 
saben sin duda los, que conozcan el organismo y las formas 
estructnrales de ambos idiomas, y que de nada sirven para los 
que no las entienden ; limitándonos, en consecuencia, á una me- 
ra relación de sus afinidades, según las da la observación y las 
enseñan los doctos, y á las citas amenas que los clásicos j de- 
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mas autores proporcionan sobre el modo progresivo con que fuá 
levantándose la lengua de España^ desde que apaieció formada 
ya, y dejó constancia escrita de sus ventajas, hasta que culminó 
en el siglo XVI, para comen'^ar á retroceder en la majestad y 
y belleza de sus formas, y llegar á sufrir en nuestros dias loa 
martirios en que la ponen algunos de los mismos que por acá se 
han hecho cargo de su defensa y conservación. 

Antes de probar que todo lo que para su principal objeto 
expuso, es una conseja en que perdió miserablemente su tiempo 
el Orador, queremos aún mostrar en los detalles de su relación, 
algo de lo mucho que ofrece inaceptable por contrario á la ver- 
dad sabida. 

Sea lo primero recordar que á la página 153 de su libro, 
y como réplica al Doctor J. M. Kójás, dice el autor de la Diserta, 
clon lo siguiente: 

" So'bre el objetivo del Discurso, cual es el de demostrar 
que fué el Vascuence el idioma primitivo de España, se limi- 
ta á un simple gesto de deáden y á calificarme de extrava- 
gaute'' 

" A Larramendi, Ayala, Aldrete, Astarloa, Garman, Oihenart 
Mayans, Adelung los pone fuera de combate el señor Eójas con 
el mismo gesto y calificándolos no de extravagantes como á mí, 
pero sí de viejos del siglo pasado.^ 

Traemos aquí esta cita tomada de la Eéplica, porque con ella 
abre el propio autor camino para que se encuentren algunas de las 
numerosas mentiras contenidas en la Disertación. Adviértase, ade- 
mas, previamente¿^ y de paso, que el objeto fno el ohjetivoj del 
Discurso, no fué tan sólo demostrar ¡a prioridad del Vasctieiicej 
como tantas veces hemos dicho, sino también el origen^ Infor- 
mación y excelencias del Castellano, como ya lo x^robádios ante- 
riormente. 

Pero aunque sólo hubiese sido objeto del Discurso aducir 
pruebas sobre la precedencia absoluta del Vasco en el suelo es- 
pañol^ el hecho es que mal puede haberlo probado con los auto- 
res que cita. 

Entre estos, Larramendi, Astarloa, Oihenarty Aldrete y Ma- 
yans son los principales; y debe advertirse que los tres prime- 
ros, como vizcaínos, están incluidos en los que Don Pedro F. 
Monlau ha tratado de maniáticos por su vascuence, según la 
cita que antes copiamos; al paso que Aldrete y Mayans no sos- 
tuvieron jamas semejante teoría, como ahora lo vamos á x>robar* 

Por lo que hace á Adelung, podria decirse que este erudi- 
to alemán, como su compatriota Vater^ continuador de las in- 



Vestigaciones sobre el v^scúencej contenidas en el Mitrtdaies (jüé 
entrambos escribieron j y como el barón de Humholdt (Guiller- 
mo de), y otros extranjeros, fueron sólo unos sabios que te- 
Hiendo ciencia de sobra, emplearon alguna de ella en curiosear 
sabiamente acerca del idioma vasgongado y los orígenes nebu- 
losos de España, sin que alcanzara su buena voluntad y vas- 
ta ilustración á esclarecer suficientemente el punto controvertido. 
¿Por qué fué el Director de la Academia Venezolana á 
desenterrar opiniones que se hallan en la condición de fósiles 
histórieoSj para vestirse de prestado con el flamante ropaje 4e 
erudición que le ofrecían otros ? ¿ Y á qué venia el hacer car* 
gos inoportunos á La Fuente porqué silenciase lo que los filólo- 
gos de la misma Academia Española no tenían pena de tratar en 
son de burla ? ¿ Por qué se desentiende de la doctrina que la 
misma Academia Española profesa, y no ise detiene á refutar á 
Moulau, y á Hartzembusch, y á tantos y tantos f Y soíbre todo, 
j,por qué atribuye á Aldrete y á Mayans lo contrario de lo 

que ellos han dicho ? 

Sin duda porque á ninguno de ellos Conocía por sí mismo, 
y confió demasiado en la idoneidad de sus proveedores de citas. 

ííi el Í3octor Bernardo Aldrete, que imprimió en Boma, año 
de 1606, Su libro escrito con ayuda de su hermano José sobre el 
Origen d0 la Lengua Castellana; ni Don Gregorio Mayans y 
Sisear, que dio á la estampa en Madrid, año de 1737, sus Orí- 
genes de la Lengua JSspañotOy compuestos por varios autores y re- 
cogidos por él, sostienen que el Vascuence hubiese sido la pri- 
mera habla de la Península, y mucho menos aún que fuese la 
base y principal matriz de la Lengua Castellana, 

Esto lo sabe todo el que los haya leído. 

Diremos, no obstante, á los que no los Conozcan, que tan- 
to Aldrete como Mayans seíaalan por origen del Castellano el 
Latin^ negando, ó declarando á lo menos como improbable, que. 
hubiese sido el vasco la primera lengua de £]spa&a. 

Muy acucioso fué Aldrete en la investigación de los ele- 
mentos griegos, arábigos, &a., que el Castellano contiene ; y á 
este respecto lo aprovecha bastante el autor del Discurso Inau- 
gural; pero, ¿qué cita hace, ni puede hacer, en que afirme 
Aldrete lo que él le atribuye sobre que fuese el éuscaro la 
primitiva habla de España? 

Rastreó Mayans los orígenes de la Lengua Española si- 
guiendo las huellas del doctísimo Aldrete, y ya hemos visto cuan, 
to es explícito al exponer que ''nadie puede afirmar cuál haya 
sido la primera Lengua de España." 
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t)e8pue3 d© py^sar en revista aquel sabio autor á los i^scri- 
lOres griegos Estrabon, Herodoto, Eforo, Polibio y Arístides 
( el retórico ), para probar precisamente lo vago de sus noticias 
«obre los ))riuieros sucesos de España, agrega esta terminante 
declaración : 

*' Otros maestros, pues, de la verdad más seguros que los 
antiguos griegos debemos buscar, cmif esando primero que iffnóra- 
mos OLiál haya sido la primitiva lengua de Eapañaj y^orqne la tra- 
dición que vulgarmente so alega es de pocos siglos, y por eso 
no merece crédito; y nuestros antiguos historiadores Orosio, 
San Isidoro y San Juan de Valclara Jiada escriben de lo primiti- 
vo de España. " 

Deja, en ün, el erudito Mayans asentado que en España so 
hablaron varias lenguas aun después que los romanos se apodera- 
ron de toda el hi 5 pero que como su dominación fué tau larga, y 
ellos tiraron tanto á introducir su lengua donde quiera que man- 
dasen f 8. Agmt de Civitate Deij lib. II, cap. Vil ), luego se- lia- 
bló en España el idioma latino ; de tal manera, que las lenguas an- 
tiguas se fueron olvidando muy aprisa.y se perdieron del todo. 

Refiriéndose en su oportunidad al vascuence, asienta esto au- 
tor el hecho de haber sido dominada la Cantabria por los romanos 
y-otros pueblos, para extenderse hasta deducir luego, que aunque 
los cántabros procuraron siempre conservar su lengua, no pudieron 
menos de recibir directamente, primero de los romanos, y de los 
demás españoles después, que hablaban ya un latin corrupto, 
muchas voces que acomodaron á sus terminaciones y mawera de 
pronunciar ; al mismo tiempo que, por el trato con los españoles 
refugiados en su suelo, comunicaron á éstos otros vocab'os suyos, 
que son los que aíin duran de origen vascongado en el idioma 
castellano. 

^* Esto se ve claramente,'^ dice, " si se cotejan entrambas len- 
guas, española y vascongada, pudiéndose asegurar que la mayor 
parte del vascuence, si se observan bien las raíces de sus vocablos, 
, tiene origen del latin, como lo he observado en el vocabulario ma- 
nuscrito que se compuso en el año de 1532, el cual se halla en esta 
Real Biblioteca.'' ( Ul Señor Mayans era hihliotecario del Bey D, 
Felipe V. cuando escribió sus Orígenes de Id Lengua Española,) 

Para justificar su opinión de que no puede conocerse si el vas- 
cuence tal como hoy se conserva sea el níisrao inimitivo, sin tras- 
formaciones sustanciales 5 y para conformar ese dictamen con el 
que sobre la indeterminada antigüedad de aquel idioma, priva en- 
tre los doctos, dice Mayans : ''Qu<^ él siempre concederá á esta 
lengua una grande antigüedad, y dirá que permanece hoy esta 



~ "4 — 

atitiBÜedal cu hs earactéren generalím del Vascuence, per» no en los 
'.stitutivos de talleiiffua; es ilecir, que la niiiltitnd do 
w, las posposiciones (le los artículos y otras siugula- 
V'iisciieiice, vienen muy de aiitiguo jjteí'o qíic él note 
I aún agnellas voces que se tienen hoy por puramente va»- 
n la* mismas que antlffuamente." 

¡errar esto punto de un modo que no Aeje duda a]|;una. 
Orador de Caracas atribuye á Mayana lo que éste no 
ü antes por el contrario lo negií con esfuerzo ; véase 
:esa el erudito autor de los Orígene» de la Lengtia Bs- ' 
a de la antigüedad exclusiva del idioma vascongado : 
o que es mi'ia, no podemos juzgar de la antigüedad de 
'el vascuencej, porque como cada lengua es determina- 
por tener tales voces, y tal analogía, y tales modos de 
bemos sí las voces de hoy son las mismas que había 
á, ni si penuanoce hoy la antigua analogía, uí 
e la costumbre de hablar eu tan distantes siglos." 
;a una de las mentiras que en lo tocante (i erudición 
trado en el libro que tiene por título: Academia 
A COBttBSPONDIBNTB — WrSCÜBSO iNiUGUKAL— SO 
V Ubfbnsa, pasamos á scQalar algunas más de las 
n eu la Disertación, con el solo objeto de cumplir lo 
ofrecido. 

is al acaso la que por sí so-nos ofrezca, 
o el libro porla i>ágiua 25 del Discurso, se halla dicho 
ó II, " que nunca fueron avasallados Im verdaderos 
r ninguno de los dominadores del resto de la Penín- 
lUN POB LOS UOMANOS ctntra cuyo poder guerrearon 
los." 

agina 41 dice el orador : 

ne i>ermitido enunciar uu pensamiento que me ocurre, 
meuto de todo lo que acabo de docir." 
¡blo vasco se ha distinguido veinte siglos por sn valor, 
ivasaíkcr ni la omnipotencia de la señora del mitndo^'; 

lel eg'oiwiiw con que se afea esa reflexión, lo que más 
iblees la gran mentira histórica que coustituy^e. 
nnca fueron avasallados los verdaderos cántabros f 
e probarlo í 

su apoyo el diccionario histórico -7 geográfico de Es- 
QO consideramos que en ese diccionario pueda bailarse 
lercioii de un modo tan absoluto, y desde luego cree- 



i o 



mos que está mal interpretado. Podrá decir que apéuas vencidos 
l^or los romanos la primera vez, volvieron los cántabros á comen- 
zar la lucha que inútilmente sostuvieron por ru ind^^;* ?ííí.í::<' ^ 
porque no les era fácil acostumbrarse al yugo ; pero no. -^ v /.?> ,! í 
fueron avasallados. Estos términos serian coi)tehriil>:*^s con i^-: ni- 
dios largamente iieclios sobre este punto. 

Grandemente elogia el célebre historiador €ésar Cantu atil- 
do el príniitivo pueblo español, y no á los cántabros solos, cuando 
dice que fué ese '' pueblo, invicto siempre que se trató de defender 
su independencia^ el que se atrevió á oponerse al vueK) de laí$ 
águilas latinas " 5 y más aán cuando asegura, que fueron " los 
Españoles, los únicos entre las provincias romanas, que después de 
vencidos se acordaron de que tenian brazos y pechos." 

Pero no deja de ser explícito en el sojuzgamento de to<la Es- 
paña por los romanos, íil afirmar que: ''Los Komauos, cuando 
hicieron la guerra á Cartago, conquistaron esta rica Feninsula ( la 
de España )^ que cuarenta años después, terminada la segunda 
guerra imnica, fué dividida en dos provincias : íil Levante la Ta- 
rraconense, y al Sudoeste la Lusitania ó Bética, 'con dos Pretores 
que la gobernaran. Pero los españoles, así como habían repug- 
nado el yugo cartaginés, rechazaron muy luego el romano." 

En otro lugar dice Cantú, de '' los Gallegos y de los salvajes 
montañeses de Cantabria, que doscientos años de guerra no los 
liahian hecho dóciles al yugo romano P 

Hé ahí lo más que puede afirmarse ; pero sin dejar de observar 
que no ser dóciles al yugo, no significado llevarlo^ sino llevarlo 
mal su grado, y procurar sacudirlo aiin á costa de los más terribles 
sacrificios, como el consumado entre los pequeñuelos, que perecían 
á manos de sus madres, antes de permitir que cayesen en poder 
dekenemigo ,• y el de los padres degollados por sus hijos, que no 
podían soportar el verlos cargados de cadenas. Mas esto era 
posteriora la dominación, y sucedía en la lucha homicida que se 
entabló después de verificada aquélla, bien que hubiese comenza- 
do en breve, para termimir más tarde con nueva sujeción. 

Confiesa Canta no haber consultado en espacial más que á 
Plutarco, á Apiano y á Veleyo Patéreulo, acerca de aquellos tiem- 
pos en que se abrierbu las disensiones de las provincias que llama- 
remos romano-españolas con la dominadora del mundo. Bastá- 
ronle dichos autores para que pudiese dejar en claro la verdad' 
que exponemos. 

Pero Don Gregorio Mayans y Sisear había consultado á estos 
mismos, y á muchos más, interesado como estaba en esclarecer el 
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pnnto con relación á In Icnf^ua; y largamente probó que la Canfah'la 
fué dominada toda ella por los romanos, y que en el trascurso de 
algunos siglos lo fué también, ya total, ya i^arcialinente, por mu- 
chos otros pueblos. Parece que hubiese él escrito, y demostrado 
146 años antes, con gran lujo de sabiduría, la contestación que se 
necesitaba presentar ahora al Orador de la Academia Venezolana. 
Ko podemos menos de ponerla con algunas de sus pruebas : 

'' Bien sé que algunos han querido negar haber sujetado los 
romanos toda la Cantabria. Pero eso es no querer dar crédito á 
los autores coetáneos do suma autoridad, que repetídíis veces , lo 
atirmaron, y á los bistoriadores inmediatos que reürieron lo mis- 
mo, sin haber mno siquiera de los escritores antiguos que lo haya 
contradicho, ni haberlo dudado algmio en quince siglos. Algunos 
de los que lo afirmaron fueron españoles, que como hombres erudi- 
tos debían saber loque pasó.^^ | Orígenes de la Lengua Espoñíola ]. 

Se fija el primer vencimiento de toda España, y por consiguien- 
te de la Cantabria, en el año 603 de la fundación de Roma. Lo 
testifica en primer tér^mino Lucio Floro, abreviador de Tito Livio, 
diciendo que "el cónsul Ltículo, á quien sucedió Marcelo, apaci- 
guó TODOS LOS PUEBLOS DE LA CELTIBERIA y snjeté d loS vác- 

eeo8, CÁNTABROS y otras naeiones hasta entonces desconocidas en Es- - 
paña por los romanos.'' 

Ensebio Cesariense, Sexto Rufo, San Isidoro y José Escalíge- 
ro proporcionan otros tantos testimonios, cuya exposición seria a- 
quí inoficiosa y cansada. 

Que perseveraron los cántabros debajo del imperio del pueblo 
romano, lo iufiere Mayans de lo que escribe Julio César en el libro 
I de la Guaya civily sobre que Lucio Afranio mandó á los celtíberos, 
á los CÁNTABROS y á todos los bárbaros que estaban hacia el océano 
[ los romanos, y antes que ellos los griegos, llamaban bárbaros á 
los que hablaban otra lengua que la suya |, que le diesen soldados 
y socorras, como en efecto se los dieron. 

Pai^ece que poco después de su completa sujeción, durante uu 
espacio de tiempo que Cantú fila en seis años después de Iraber 
cesado en la Península la dominación cartaginesa, los cántabros 
procuraron sacudir el yugo romano ; pero aun en estas rebeliones 
sucesivas sostenidas con inq^uebrantable decisión y sin igual fie- 
reza, fueron de nuevo, y por completo sojuzgados. 

Horacio que dejó constancia de esa rebeldía de los cántabros 
á llevar el yugo romano, Cantahrum indoctum juga ferré riostra 
I Lib. IL Oda 6. | ; cantó después él mismo la sujecio» de aq«é- 
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líos, (licioiKio que ovan ya osclavos de. Roma, cargados con tardías 

cadenas : 

Servit nispaiiiie votus liostis oi\e 
Gantaüeii será domitiis caten a. 

f Líb. IIL Oda 8. ; 

El iiiisuio poeta celebra las glorias de Augusto ; y al saludar- 
lo como protector visible de Italia j^de Roma, señora del mundo, 
coloca entre aquéllas el sometimiento ya logrado de los Cántabros 
nunca ántcH domadoH (non (\,nte domahUÍH) Qou el de los medos, los 
indos y los errantes escitiis, que le veneraban y admiraban : 

Te Cantahernon ante domahills^ 
Medusque, et indus, te proíugus Scytlies 
IMiratur, ó tutela j)roesens 
Italiíe domiuyeque Kouiíb I 

( Lib IV. Oda 14. ; 

Del nuevo vencimiento de los Cántabros por los RomanoH en 
la época da César Augusto, son claros, los testimonios de Fiavio 
Josefo, historiador y general hebreo, de Dion Casio, histmiador 
griego, y de los españoles Lucio Floro y Orosio ; no menos termi- 
nantes y especiales que ellos son los de Tito Livio, que dice ha- 
ber sido España *' la postrera de todas las provincias que finalmen- 
te en su cíZarí acató cZc (Zomarse bajo la conducta y feliz dix'eccion 
de Augusto César " ; y los de Vcleyo Patérculo que lo afirma así : 
^ Finalmente, TODA España se hizo tributaria siendo caudillo 
Augusto ''; y, por último, los de Suetonio, que lo explicó bien, 
cuando dijo : *' Augusto hizo jwr sí dos guerras : la dalmática siendo 
aún mozo^ y la Cantábrica después de vencido Antonio; y aun mu- 
cho mejor, al referir que An gusto padeció en s^i vida algunas graves 
y peligrosas enfei^medades^ especialmente después <?<? haber domado 
LA Cantabria." 

Se batieron monedas en honor de los triunfadores sobre los 
Cántabros ; y Augusto cerró con su propia mano, y por segunda 
vez en su dominación, las puertas del templo de «Taño, cuando se 
hubo concluido la guerra cantábrica, el año 729 de la fundación 
de Roma. • n 

Aún refirió Horacio la última sujecio.n de los cántabras, cuan- 
do daba noticias á Iccio, asegurándole que ellos habían sucumbido 
al valor de Agripa, como al de Claudio Nerón, los armenios 

Ne tamen ignores, quo sit Eomana loco res; 
Cantaber Agripas, Claudi virtute Neronis 
Armenius cecidit 

( UpistoLj lib. I epistl2, ) 
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Son ciüco los niios computados en la duración de esa postrera 
guerra cantábrica, á la cual sucedió, según Floro y Orosio, una 
tranquilidad perpetua por la sumisión absoluta de aquellos beli- 
cosos pueblos. *' Conchiída la guerra cantábrica, " dice Orosio, 
^'en el espacio de cinco años, habióndost i'eclinado y descansado 
toda España eii una eterna pax^ volvió César á liorna.'' 

^* Quede, pues, asentado que toda Cantabria, ahora se con- 
sideren sus antiguos límites, ahora los modernos y todas las 
tierras circunvecinas áella sin exceptuar un prnlmo, estuvieron su- 
jetas al imperio romano. ( Mayans, Obra citada, ) 

Y no sólo á los MoinanoSj sino á los lacones antes que á ellos, y 
á los heridos después, y á otras diferentes naciones ; pero, sobre to- 
do, á los godosj se vieron los vascos sometidos en épocas largas y 
diversas. Pruebas hay de sobra, que seria fatigoso exponer. 

4 Cómo, pues, asegura el Orador que el pueblo vascongado no 
fué nunca sometido por ningún i)oder extraño, ni aún por la domi- 
nadora del mundo t ^ Y cómo puede hacer de esta consideración 
fundada en un hecho nulo, la jirimera base y raíz de sus argumen- 
tos ! 

Larga nos ha quedado esta prueba, porque obedecíamos á la ne- 
cesidad do hacer constar con evidencíala mayor de las mentiras de 
que habíamos acusado al académico-, bien que no sea éste ni ningu- 
no de los otros desacatos hechos á la verdad en punto á erudición, 
una causa bastante para inculparlo por haberla querido vulnerar, 
sino una simple muestra de que al arreglar su composición pudo 
ser engañado por los que le proveían de semejantes recursos his- 
tóricos, ó de que no entendió los datos que le proporcionaron. 

Veamos otro pasaje cualquiera. 

Con amañada manera so entreteje en la disertación académica 
I Página 29 |, lo que dice Don Antonio Agustino sobre mooedaK 
españolas anteriores á la dominación romana, para presentar al 
parecer aquella respetable opinión en apoyo de la primera parto 
del tema sobre que fuese el Vascuence la primera lengua de la 
Península. Que hubiese inscripciones con caracteres que no per- 
tenecían al alfabeto latino, lo cual era muy natural, y aun el he- 
cñio de que algunos de esos signos fuesen vascongados, nada signi- 
fica en cuanto al propósito perseguido, como es evidente para todo 
el que sepa de qué se trata aquí. 

Lejos de lo que se da á entender con esa cita, Don Antonio 
Agustino dice que ^' mal se puede saber la verdad de donde vino el 
vascnencey 

Aun hay más. 

A la página 60 del Discurso Inaugural, se deja decir el orador, 
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hablando del contingente que el Árabe puso en la formación del 
Castellano, lo qué sigue : 

^^MayanSj en su diálogo de las lenguas^ en 1773, llegó á contar 900 
voces arábigas^ d las cualea pueden agregarse muchos vocablos más que 
para cumplir aqueste deber he tomado de la Enciclopedia " etc., etc." 

Hay aquí tres faltas de verdad. 

Pase sin observación especial la fecha de 1773, porque puede 
liaber sido error tipogiáfico, sin embargo de hallarse repetida'en 
las dos ediciones del Discurso ; pero no puede dejarse ir en paz lo 
de que el célebre y precioso Diálogo de las Lenguas fuese obra do 
Mayans^ ni tatnpoct) lo que se refiere á las voces arábigas. 

Todo el que conoce el Dialogo de las Lenguas sabe que es aque- 
lla obra de ineierto auter^ referida k la época de Carlos V, y que 
se supone sea de Juan de Valdes, liunqtíe pocos se aventuran á 
afirmarlo. *^ Gozaba este Diálogo de gran estima entfe los doctos 
españoles antes que Mayans lo publicaáe^ y con la misma, ó qqizá 
mayor estimación ha corrido desde que apareció publicado por 
él," según dice D. Juan Eugenio líartzembusch. Mayans, pues, 
lio hizo otra cosa que pteservaflo del olvido^ y extender su cono- 
cimiento, cuando lo imprimió en 1737. 

Los vocablos Arábigos que se encuentran en la referida edi- 
cion del Diálogo, no son tampoco parte de aquel escrito, como lo 
entiende el Orador ; ni siquiera recogidos por el Dialogador ni por 
Mayans^ sino cuadros que éste agregó en utilidad de la obra, debi- 
dos ala diligencia y saber del Doctor Bernardo Aldrete y del Ea- 
cionero Francisco López Tamarid^ como el Arte de Trobar por D. 
JSJnriqtie de Villena, y algunas otras i)iezas más que» el colector ana- 
dió de diferentes autores. 

¿ Cómo puede explicarse tanta falta de precisión en las citas, 
sino por el hecho prejuzgado deque el orador ha querido realizar 
lo que ninguno acaso se haya atrevido jamas á pretender ; e^ 
decir, que se ha* lanzado á ciegas á tratar de lo que no sabe 1 
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Dejamos ya explicado eu udo <le los artículos anteriores el . 
orden de procedencia con que el Orador hace la historia de la for*^ 
njacion del Castellano ; el cual es enteramente contrario á lo que 
resulta de su estudio y á lo que en ello se tiene como doctriua 
verdadera ; después, de haberle señalado como origen el vas- 
cuence. Kecordémoslo. 

Según él sería base y matriz principal de nuestra Lengua la 
eseuaraj que dice haber sido la primera de EspaOa. 

A esta segi¥iria la f/rícga, como ya dijimos j pero no por el sim- 
ple hecho de haber suministrado vocablos, sino porque pretende 
con citas.contradicfeoricis haber sido éste el primer idioma que se 
mezcló olvasGueiice para raodiñcarlo allá eu tiempos que la historia 
no alcanza, y en el supuesto caso de que el vasco hubiara sido al- 
guna vez la lengua de toda la Península. Buena fatiga se toma 
en este inútil propósito que persigue con atan prolijo desde la 
Página 42 hasta la 52. Luego diremos algunas do las lindezas 
históricas que se le escapan en este punto. 

Continuamlo en su empeño de prescjitar los elementos que la 
Castellana tiene de algunas otras lenguas, en un orden histórico 
más bien que lingüístico, contrario por tanto á la naturaleza del 
asunto, exhibe el hebreo después del griego^ pretendiendo que es- 
tos dos idiomas hubiesen precedido al celta en el suelo de España, 
l)Or invasiones de los respectivos pueblos ; lo cual negado como ha 
sido por todos, lo afirma él con apoyo de los mismos autores á quie- 
nes los demás no prestan fé. 

A fin de no repetirnos sin necesidad, pues que esta exposición 
lia sido hecha ya anteriormente, diremos de una vez que tras es- 
tos dos elementos que exhibe aomo prehistóricos en la modificación 
del Vascuence para formar el Castellano, coloca el Celta^ que es 
el que la Historia supone habei sido el primer pueblo invasor de 
la Península, y él lo hace aparecer en tercer lugar ; y seguidamen- 
te, caminando en terreno más llano, deja llegar con paz de las 
relaciones conocidas el Fenicio^ <il Cartaginés^ el Latin^ el Godo y el 
Árabe. 

Se hace realmente impenetrable el laberinto de contradicciones 
y anacronismos en que se entra á desbarrar nuestro académico, 
con el absurdo intento de ventilar un asunto filológico por medio 
de los solos recursos que le suministra la Historia, y éstos mismos 
mal entendidos, ó dolosamente aplicados. No se sabe en ver- 
dad, ni llega á comprenderse jamás, qué fué loque se propuso 
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^««larecer el orador. Rí^.sulta sóio lo que ya heaios dicho ; yes ? 
qwe puesto que para él se establece y vale eonio premisa necesa- 
ria en la formación del idioma, toda invasión fie pueblos extraños, 
sin más ni má^s ; y como se da á )>robar desde luego la presencia 
délos elemementos griego y hebraico^ como los primeros y más 
antiguos que modificaron el vascuence^ se deduce claramente, que 
entiende haber sido esos pueblos los invasoregr primitivos de la 
Península. 

Oigámosle exponer áél mismo la conclusión deducida. 

A la página 43, párrafo II, hace el Sahío Director de la Aca- 
demia Venezolana, la explícita confesión del disparate histórico 
de que le acusamos : 

*' He quedado ndemas persuadido," [ dice I, "por el presente 
eMudio, de que á la llegada de ?05CELTA.s, ha-BIAn ya. comunicado 
cojsMjOS íberos o VASOOy, otras 7'am¿ij principalmente la hhi.É3S'I- 

CA y la HEBREA." 

Dejemos á un lado la contradicción en que él propio se ¡exhibe 
negando el hecho, cuando más adelante, en la página 55, para ha- 
blar ya del elemento céltico,' dejn comprender que cree haber sido 
el pueblo de ese nombre, el primer invasor de la Península, y dice* : 

" Llegado» C los Celtas J á España, se encontraron con iberos ^ 
hahitantes primitivos, que según lo que dejo probado, {siempre eviden^- 
dándose con su impertinente YO )^ (Müwlo^ mismos vascos, y de tal 
modo se condujeron, que acabaron por confundirse ambas pobla- 
ciones en gran parte de la península, constituyendo lo que se lla- 
mó pueblo celtib^ro*^ 

No seria preciso más. 

Veamos, sin embargo, cómo pretende demostrar la preceden- 
cia en tiempo que atribuye á los griegps y á los hebreos sobre los 
celtas, al darlos por inmigrantes, ó invasores primitivos en el sue- 
lo de España ; y nótese también que sin mejores razones ni do- 
cumentos nuevos, intenta él ver con toda candencia, lo que los de- 
mas desechan, por no mirarlo conforme á la verdad, en medio 
de las tinieblas y el olvido que encubren aquellas é4)ocas. 

Cita á Aldrete como la fuente principal dd donde saca sus 
argumentos en cuanto al griego ; y ala verdad probó Aldrete en 
•1 libro IIT del origen de la Lengua Castellana, que los griegos fun- 
daron algunas colonias en España, lo cual nadie ha negado jamas ; 
y dio también el catálogo de los vocablos helénicos que encontró 
en nuestro idioma ; pero ^ cuándo, ni dónde intentó probar aquel 
erudito que hubiesen sido los griegos los primeros invasores de la 
Península como risiblemente insiste en afi^rmarlo el Orador, ale- 
gando á este respecto [ Página á8, párrafo I ] que " el, aunque 
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se eomtemj)la desautorizado, se atreve d concebir, y, por consiguiente 
á decir j aquéllo de qice han creído deber prescindir los dos más céh 
bres historiadores de España!^^ 

Ni las relaciones de Estrabon, ni las de Pliuio, lú las de Aris 
tóteles, que cita el Orador cou enfática seguridad, se refieren á lo^ 
tiempos oscuros á donde él las lleva, como si dijéramos, por loe 
cabellos ; ni tienen ellas tampoco las condiciones requeridas para 
conátituir'una verdadera demostración, según lo dicen todos ; ni las 
aplicó él, ó quien se las buscó en la obra de Ald'rete, en el sentido 
en que éste las propuso. Baste poner por ejemi)lo la que en su apo- 
yo trae de Aristóteles con estas palabras : 

'' Desde Italia [ página 49 del Discurso ], ' y por entre celtas^ 
galos y celtíberos hasta Cádiz abrieron los griegos camino, y 
llegaron al extremo con gentes que por aquel tiempo venian del 
Asia'' &? 

¿Con que hablan visitado los griegos á la Península antes que los 
celtas'^ y sin embargo, llegaron hasta Cádiz caminando ó luchando 2^or 
entre celtas y galos, y sobre todo por entre celtíberos, que vale 
decir, Celtas habitadores de la Iberia, 6 sea la España 1 -^ Cómo 
entender así lo que está escrito con toda claridad, para decir lo 
contrario de lo que es ; y cómo poner de ese modo en torturas la 
razón del infeliz lector if 

Demás de esto, ^ á qué tiempo se refiere ese dicho que se l6 
atribuye á Aristóteles ? 

Yivió éste en el siglo III antes de J. C, y la llegada de los 
Celtas á la Iberia ó España, databa ya del siglo XIV, es decir, de 
mil afíos más atrás. Ni hay memoria de Colonias griegas anterio- 
res al período histórico de los helenos, que comenzó en el siglo XII, 
antes de J.C; y dio ademas España las ííltímas tierra» á donde 
aquéllos extendieron su acción, porque fueron las más distantes 
de las invadidas, no habiendo logrado enseñorearse los griegos 
más que de algunas costas de la Península. 

Nótese también, que habiendo sido Cádiz fundada por los fem- 
clos, i)iobablemente en el siglo XI antes de J. C, no sólo los 
celtas, que tenían ya tantos centenarios de precedencia, sino los 
mismos /<3?iic¿05, se anticiparon á \o& griegos, según se desprende 
claramente de lü> cita coi)iada, siendo esto ademas materia corrien- 
te y clara en la Historia. 

Aún son más graves los anacronismos en que incurre con las 
citas que expone para probar la precedencia de los hebreos á los 
celtas, en su entrada á la Península ibérica. 

** La cronología de los hebreos, | dice en la página 53 ], lla- 
mada Seder Oían Zuta, refiere también, que en tiempo de Yespa- 
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siaiio liubo lina cniigraciüii de Isrcaelitaa de la tribu de Jndá á 
España." 

¿ Y qué quiere decir con esto para lo que se ha pi\>puosto de- 
mostrar ? ¿ Precedierou acaso los hebreos á los ccltcui^ ll(^«ando 
aquéllos á España en tiempo de Vespasiano ! 

Imperó Ve&pasiano en el siglo primero de la Era Cristiana 
Cdel año 09 al 70 ), y durante su reinado destruyó Tito á Jerusalen 
I año 70 I como todos sabemos. Los Celtas^ ya lo hemos dicho, 
habían invadido á España 1400 años antes de J. C. 

Admírese aquí la frescura de un entendimiento que concibo 
esos anacronismos ; á no ser que sólo se le pueda hacer inculpaciou 
al autor por la ligereza y falta dejuiíMocon que ecljó sobre sí la 
responsabilidad de los disparates que otros le suministraban. 

Aún hay más. 

Gran prueb«, definitivo resultado, había expuesto el 
Orador, al decir, ( Página 52 ), que Kahucodonosor^ Bey de Bahi- 
Ipnia, desjmcs de haber destruido d Jerusalen, y llevado d su 
ca])ital, ya cautivo j al puehlo hebreo, j[)rosi(juió sus couquistaSy destru- 
yendo d Tiro, y entró en E8im)ía; y que entre sus tropas vi- 
nieron hebreos que fundaron en la península las primeras Sinagogas^ 

Demos por cierta toda esta narración, aun en su parte fabulo- 
sa, i Qué prueba con ella, de lo que se ha propuesto decir sobre 
I)recedencia del hebreo? 

FuéesteiSTabucodonosor del siglo YI antes de J. C, y la tona 
de Tiro quQdó realizada el año 572 de aquella era retrospectiva. 
¿Cómo, pues, en el 8uí>uesto caso do que hubiese entonces entrado 
líabucodonosor en España, y dejado allí hebreos; cónico, repeti- 
mos, pudieron éstos preceder á los Celtas, que se habían estableci- 
do nueve siglos antes en la Península! 

¿Con que este gran sabio y orador sin ejemplo en el mundo, se 
atreve d concebir, y, por consiguiente, d decir, tan insignes disparates f 

Como se ha visto, no negamos nosotros los hechos ni los di- 
chos que cita en estos puntos, entre los cuales algunos son ciertos, 
y ©tros más ó menos probables ; sino que hacemos notar la desca- 
bellada aplicación de ellos, deduciendo absurdos y anacronismos 
jamas inaginados por otro alguno. 

Bien comprendemos que no había para qué i^erder tiempo 
ni espacio en la refutación de tales contrasentidos, que con sólo 
exponerlos atraen la risa hasta de los niños de escuela, cursantes do 
los rudimentos de Historia ; pero hemos creído conveniente sa- 
carlos en claro, para que se vean cada vez más justificados los fun- 
damentos evidentísimos en que a[)oyamos este catálogo de censu- 
ras propuestas al ya célebre Discurso Inaugural. 
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IiciiSiible apaitiir presto la vistii de'estas plígiiias del 
le <|iie ül exáiiien (lo tanto disparate como se eticiicn- 
talles, lio continúe quitsuido el tieiiiiio necesario á lo 
ídc el asunto general. 

íi ya íí robiitir lo que sobre esta parte de! toma quií^o 
iiticturiíe la Aeailemin Venezolarni, reducido á que 
■iice el origen üel CKstellmto, [IVigiiia 42 ], y el Lat'ni nulo 
madre de HiicHlro iiUoma I Vághiii üS \, es coiiveniente 
¡er uotiir qne en el cimdro de las Voces de que consta ¡a 
(iHíT, inserto íi la píigiiiii 69 del Diacarso Inaugural, j 
señor Dionisio Gonziilcz, americano, no se hulla la 
e'bida en cnanto at número de loa vocablos yne so 
)S de otros idiomas, ní li;iy acuerdo con loa tratadis- 
í])ecialidad por lo qne liace al orden de sii coloeacioii, 
aquél. 

!te un cargo al referido antorá quien se atribuye la 
Ellaeseiertaniente útil, y llena su objeto, como qne 

escrita para vulgarizar esos conocimientos, deja A 
d de los lectores, la idea que se les quiere comunicar 
fteiicia de los eleiiíoutos extraños en nuastra lengini- 
ii lograrse, por otra parte, una exactitud matemática 
r de suyo oscurecido, y eximesto á yerros por imiclias 
ts. Jamas tampoco ])udo imaginarse el autor aludido, 
Je servir su curioso trabajo, di;tno de enooinio, [ si ca 
ropio J, por la gran laboriositlad y los profundos co 
iluB supone, paní que un antojadizo y pretencioso de 
¡iese liacerlo \-aler en apoyo do siis caprichos y ab- 

se, pncs, en el cintdro á qne venimos reíjriéndo- 
lal dice el Orador haberlo tomado do Mi ArgéRttito 
uia de Entre Bios iTaranü^, Iwjo el título de "Cate- 
ar:" 1", que la superioridad allí c mce<Uda á las ro- 
láa & continuación do las latínas en el idioma de 
!i negada por la genera lidai.l' de los que se ban ocu- 
iS estudios, quienes declamn ser la ai'ábiga la len- 
tenemos más vocablos dexpncs de la latina, y relegan 
al último lugar entra ios antiguos coutribtiyenteS) 

1 por lo escaso ile sus auxilios, como en su opor- 
remos; 2? que nada dice del elemento griego, y en 

oini!<', cnaado todos reconocen ser á está debido 
puesto, porque de ninguna otra lengua después del 
18 más términos qve de i,A GBIega, g son mufhds las 
: que usamos del gvsto útko, como tanibien lo adver- 
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tiremos; 3'.* qne ileja al ^6^Z^>ro colocado en el gnido G" despuesi 
del -ifiiin cuando di<eeu los demás qwd (U^pucs de la lengua grle- 
ga^ de níngiDia otra tenemos más palabras que de la hebrea, de- 
biendo así haliarge en tercer término ; 4? que ni diA fenicio^ bien 
que pueda acaso considerarlo incluido cu el hebreo^ ni del ccl- 
ticoj ni del piinico^ señala vestigio olguHo; y de este modo, al- 
gunas otras observaciones que seria prolijo é inoficioso expaner- 
Diremos asimismo en descargo <lel citado autor, que sien- 
do ése nn cuadro formado acerca del estado actual del idioma, 
sólo ha puesto lo que en él ha visto de presente, sin entrar- 
se en disquisiciones sobre autig^iallas idiomática^^ y que así 
pudo hacer la« omisiones notadas en cuanto al céltico y al foii- 
cíOj etc., etc. ; bien que nunca debió (rejar de mencionar el grie- 
go, que así de antaño como de ogaño Im vivido siempre «ntre 
nosotros, y no deja de auxiliarnos á cada paso. 

Por lo demás, ese mismo cuadro del* niímero do las pala- 
bra» usadas en el Castellano, diyaria constancia de la superio- 
ridad que sobre todas las otras tiene á este respecto el Latin, si 
ésta no fuese ya una cuestión por muchas otras razones dilu- 
[ cidadn, concernientes, sobretodo, (i su -vida y organismo. 

L Estas advertencias anticipadas sobre el referido extracto de ' 

f las voces de que consta el Castellano, destruyen «1 argumento 

[ que con él quiso proponer el autor del Discurso Inaugural, y 

que en su Réplica al señor Kójas amplía con arrogancia magis- 
tral, holgándose, en un análisis que hace del dicho cuadro á la 
página 156, de que él le permite dar una prueba más sobre que 
es el vascuence el mayor auxiliar del español, y que se halla en 
primer lugar,!!! por. encima del draheü!, por encima del gótico, y 
X)or encima del hebreo !!! 

Pasemos ya á declarar lo que hay de cierto en el asunto 
que el Sabio .Director de la Academia Venezolana embrolló 
hasta el punto de no saber él mismo q^ue fué lo que quiso deoir. 

Bien puede este personaje, celebre ya por sus extravagancias, 
que ha tenido la buena fortuna de ver siempre coronadas con 
éxito ruidoso y brillante, repetir, con motivo do esa caótica co- 
lección de fárragos que ha impreso bajo el nombre de Discurso 
Académico, loque Hegel, el panteista alemán, decia, próximo ya 
á morir, recordando la oscuridad de sus docti ¡ñas llamadas Fih- 
sofia de la Idea, y difundidas por él como tinieblas en el mundo 
de Ja razón y de los princi]>ios : 

^' U7i seul home m'^ a compris, et encoré céluiAh ne m^ a-t-ilpas 
compris! (D. Gosohleb, Thése sur le pauthéisme, 1839^. 

Ese hombre era él mismo ! 
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Como el punto capital señalado en la segunda parte del tema 
es por sí tan claro, que, á no ser la inconsciente aíirmacion con 
que lia venido el Director de la Academia Caraqueña á reproducir 
caprichos ya de antemano pulverizados, seria trivial é inoficioso 
ocuparse siquiera en su exposición ; vamos nosotros en lo posible 
á economizar frases y argumentos, y á dejar sólo una constancia 
m4s de las, autorizadas opiniones que abonan la doctrina general 
contraria á la que él defiende : autores que siu diida no conocia el 
orailor, puesto que siendo ellos académicos déla lengua, y estando 
él interesado en lisonjearlos, no se hubiera por motivo alguno 
aventurado á desbarrar sobre asuntos en que aquéllos hablan pro- 
nunciado sus fallos cou tanta anticipación. 

Es el Vascuence In hase y prbioiji^al matriz del Castellano^ según 
el Orador ; y el Latin^ con haber sido tan injlayentej alcanza sólo á ser 
UNA SEGUNDA MADRE áe nuestra Lengua. 

No era nueva esta falsa doctrina, que nunca se vio tan triste- 
mente defendida como ahora. 

Cayó en las manos que estaban destinadas á motivar, junto 
con el conocimiento de su existencia, nunca antes ensenada en 
América, dt)nde á nadie impértanlas preferencias que ella revela 
por uno de los idiomas que menos contribuyeron á la formación del 
Castellano, la renovacio\i de las razones que antes hablan tenido 
que oponer los peninsulares álos defensores de tan extraña teoría. 

Son claras en la historia de España, y en el estudio de -la len- 
gua misma, las circunstancias que hacen del £aifí/i la base funda- 
mental, orgánica y genérica del Castellano, así camo del Árabe su 
más influyente y copioso auxiliar. 

No lo dudó nadie en los primeros tiempos del idioma, cuando 
era elLatin, como casi lo es l^oy todavía, una elave indispensable 
para conocer el verdadero sentido y toda la fuerza de expresión 
que encierra el Castellano. 

Y apenas el progreso mismo de la Lengua, que en habiendo 
adquirido, su maj^oridad tendía á vivir sola y á valerse en todo por 
sí misma, comenzó á indicar la necesidad de fijar con estudios es- 
peciales su origen y formación, cuando en preciosos escrito^ em- 
pezó á verse determinado el punto. 

IIízolo así Antonio áe Lebrija, el primer gramático del Idio- 
ma, en 1492, y Juan de Valdés, 6 quienquiera que sea el autor 
del Diálogo de las lenguas en 153G, y el Doctor Bernardo Aldrete eu 
IGOG, y Do7i Gregorio Mayans y Sisear on 1737, y Don Juan Ew 
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j (/enio Sartzenhusch y Don Pedro Felipe Monlaii on 1859 y 1803; 

1^ y como ellos muchas otros eruditos ilustres, todos los Xjuales 

í* obedecían ya á la necesidad de contrariar y detener en su 

! marcha invasora, las falsas doctrinas que se pugnaba por in- 

troducir* 

Desentendiéndonos por abora do ios contribuyentes á la ri- 
queza actual del Idioma de Castilla, que deben distinguirse en 
ante-latmosj (el íbero, el celta, el celtíbero, etc.,**etc.,^ y jwst-lati' 
nos fe\ godo, el árabe, el hebreo, el francés, etc., etc.,), limitare- 
mos la primera parte de esta exposición al origen principal, y 
repetiremos lo que algunos han dicho, siguiendo nosotros un 
orden retrogradante, por ser así más conveniente á la claridad* 
Nada tenemos que poner d6 i)ropia cosecha, lo que seria inútil, 
»obre pretencioso y cansado. 

Hablen, pues, algunas de las autoridades citadas, y otras 
más que aunque sólo han tocado el punto incidontalmentcj 
han dicho lo bastante á producir convicción respecto de la que 
ellos teniaü* 

En gran manera nos place hallar aquí entre las más recientes^ 
y por tanto entre las que primero deben ir, la cita que nos 
1 proporciona el señor D, Emilio Castelar^ eii el final do su dis- 

r curso de recepción en la Real Academia Española (25 de Abril de 

1880 ). 

Honra de España, gloria de nuestra raza y de su siglo es el 
señor Castelar; y bien poco ó nada le interesa á él ni á la 
Historia el pobre elogio de nuestra inútil pluma ; pero, 4 cómo 
no detenerse ante este espléndido sol de las letras españolas, an- 
te este rey de la oratoria moderna, ante este maestro de los inge- 
nios que siguen absortos ( enamorados de su prodigiosa elocución ) 
los senderos de luz que va trabando en el cielo espacioso de su in- 
mortalidad í ■ ' 

Salve ! Salve ! Astro maguo del arte y de la idea, Genio 
prepotente en el feliz ejercicio de la tribuna oratoria, palabra 
de fuego en que arden las llamas vivienlfes de la actual sociedad, 
espíritu fecundo y volador, que más estó en la historia y en la 
humanidad, que en el individuo á quien anima ! 

Uno que admira, como el don más alto de la Providencia In- 
finita, esas dotes eielsas de la razón creada, te envía salud, des- 
de este apartado sitio de la América ! 

La cita del señor Cautelar tiene en esta ocasión, sobre la im- 
portancia que le da el sello de su maravilloso autor, la de haber 
sido este verdadero grande hombre uno de los académicos que, sin 
áuda por comi)lacencia y generosidad, produjeron los más signifi' 
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Ciitivos elogios del DUcurso que venimos íiimlizaiulo, como más de- 
tenidamente lo veremos en su oportunidad. 

De «we/m, y dejando ^intender que la consideraba obra de 
ci&ncia y arte, calificó el señor Castelar la disertación académica 
del señor Guzman Blanco. 

Bien que no sea éste el lugar propio, no por eso deja de ser 
opoBtuno el anticipar la expresión del verdadero dolor con que leí- 
mos este aplauso del más conocido en América de los modernos 
literatos españoles, y, por consiguiente, del más llamado á influir 
cuando acierta en lo que es por acá la opiírion reinante, así como 
del que más aflicción ha causado al dejar ver abora en su pluma 
uno de los más altos elogios, entre los inmerecidos que se lian 
tributado á una obra baludí 5 y eso bablaado en materia de su 
exclusiva competencia. ' 

Al referirse el señor Castelar en su aludido discurso de re- 
cepción, á la Lengua Castellana, deja, como son siempre los suyos, 
un elocuente testimonio de que no tiene él la misma opinión que el 
Orador de Caracas, en cuanto al asunto desarrollado por éste. 

De esa Lengua dice : que es ** única en su formación, pites 
ly sobre el fondo ¡Qtino j^ y las ramificaciones celtas é iberas ka 
puesto el germa:no alguna de sus vocesj el griego alguno de sus esmalt^y 
y el hebreo y el árabe tales alicatados y guirnaldas que la Jiaoen, sin 
duda alguna, la let^fua imás propia, tanto para lo natural como para 
lo religioso.'^ 

Nótese que el señor Castelar no se acordó de mencionar si- 
quiera el Vascuence. -- , 

En su discurso ^^ Del Arcaísmo y elN^eologismo,^^ leído ant« la Keal 
Academia Española, el dia 27 de Setiembre de 1863, disertó sabia- 
mente el señor D. Pedro Felipe Monlau sobre el origen j formaciou 
del idioma Castellano, y largamente probó, contra los sostenedores 
del abolengo antehistórico del Castelleno, algunos de los cuales 
llevan esa célto-mania, hasta hacerle á él base y n^atriz del Latin 
mismo, que: ^* para cuando el latin pudo considerarse fijado, dos 
siglos antes de la era cristiana, el Castellano no existía afi^n, á me- 
nos de que se quiera dar este nombre aj dialecto que hablaban los 
moradores de un territorio que no se llamaba Casilla, ni hasta 

muchos siglos después habia de denominarse así 5 que al 

contrario, nuestro Castellano es un idioma neo-latino, un Latin 
nuevo, como lo son sus hermanos los demás idiomas modernoa ú 
hoy hablados en la Europa que fué latina 5 y que el Latin es, por 
consiguiente, el verdadero origen inmediato del Castellano." 

*^No hay que dudarlo. Señores,'' dijo el señor Motilan á los de- 
más individuos de la Eeal Academia : ^^por su origen y por su for- 
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^aeion^ el idioma Castellano es hijo directo é iiimodlato del Latín J 
y en materia de lenguas, sobre todo, para conocer bien al liijo «s 
necesario conocer, medianamente siquiera, á su padre.'' 

Nos parece bien dar traslado áe este último pensamiento del 
eenor Monlau, al Orador de la Academia Oaraqueila, que sin en- 
tender ia cosa de que hablaba, se aventuró á tratar de una cues- 
tión filológica ,* así como de otro pasaje en que juzga, acerca de las 
investigaciones sobre el origen del idioma, ** qii6 no podemos toda- 
vía remontarnos más allá de la época romana, sin riesgo de su- 
mergirnos en densas tinieblas y perdernos en atrevidas Conjetu- 
ras/' 

' Hé abí un juicio grandemente acertado, que fué proiético de 
io que liabia de sucederle al director de la Academia Vene- 
zolana ! 

Va en seguida una parte de la sencilla argumentación, quo 
xle la verdad de esta doctrina da el señor Moulau, iuudada en 
la lexicografía y en la aánidad gramatical. 

^ Sallamos que la mayor parte de las ratees son las mlsnias 
que las del Latin — Deainenelas y prefijos son los mismos en am- 
bos idiomas, é idéntico su sistema do derivación j de composición 
de las voces. Es decir, que casi todo su Diccionario lo .debe fel 
Castellano al Latín — No le debe la á^Unacion^ porque nó la 
tenemos, pero de él se tomaron el artímlo y las^ír^os/cton^* que 
la reemplazan — El procedimiento de conjugación es también co- 
mún en su fondo -^Los ^nombres numerales^ \o^ pronom- 

Ír#«|)er«onate i^palabras las más primitivas de toda lengua) son 

los mismos en Castellano que en Latin , La Con- 

xor(l<inciaj el régimen y la construcción, son también iguales, Sin 
más diferencias que las consiguientes á la falta áe ded'Iiüacion ea 
el Castellano — El alfabeto es casi igual, y casi igual por lo taüto 
Ift ortografía legítima — La acentuación castellana es uñ puro eco 
de lo principal de la prosodia latina — Por manera que el I>i€cio* 
wano en sus voces más capitales y numerosas, y \^ Oramáiica^ 
con su analogía, su sintaxis, su ortografía y su prosodia, todo, 
todo se encuentra calcado sobre el Latin .^' 

Nos ha gustado bailar aquí tan sucinta y claramente expuesto 
et fondo de la cuestión, en boca de un académico de la lengua, 
porque á más de la autoridad que in vesten tales señores en el 
asunto, hemos dejado que en esta parte lleven ellos la palabra^ 
siempre que la tengan oportuna, i^uesto que de académicos y de 
academias se trata, y nada podrá objetar á sus oougéneres de Es* 
paña el estupendo orador de Caracas. 

El 29 de Junio de 1869^ al acto de recepción del mismo se* 
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fiior Moulau en la propia Academia Española, Labia hecho teváá 
de su discurso la cansada cuestión que nos ocupa, y sustentado la 
tesis de que el origen del Castellano es el Latin^ diciendo de paso 
que apenas merecia mencionarse la opinión de los que le atri- 
buían una autigiledad de dos mil años antes de la fundación de 

•I 

Koma^ 

Parece que esta especie de desden con que trató semejante 
opinión, le atrajo cargos más ó menos directos de los que la sos- 
tienen, entre los cuales hay que agregar ahora al Director de la 
Academia Venezolana, Y para contestar á ellos compuso la me- 
moria á que antes nos hemos referido, en la cual hay aún algo 
que viene bien contra esa manía de la antigüedad, que por me- 
dio de innumerables disparates quiso el orador caraqueño atri*' 
buirle al Castellano. 

*' Claro está, (dice), que á la fundación de Roma (754 años 
antes de J. C, según Varron), ni menos cuando el sitio dre Tro- 
ya ^1184 antes de J. C.^, y mucho menos todavía en épocas 
anteriores, no existía el Latin, y, sin embargo, alguna lengua; 
hablarían los habitadores de España j pero esta leyíguaj fuera la 
quefuese, no era seguramente la misma que, andando los tiempos, lia- 
iia de llamarse eomance castellano. Tampoco existia éste 
cuando nació el latin." 

Trae el señor Monlau en las notas con que adicionó su dis- 
curso verdaderame'ute erudito, algunas indicaciones bibliográficas 
para probar que es antigua la tendencia á desnaturalizar el Cas- 
tellano, atribuyéndole orígenes impropios ; y hace ver cómo en 
Francia son también varios los filólogos y lingüistas contemporá- 
neos que se esfuerzan por encarecer la antigüedad de sus patoisj 
y sostener la anterioridad de la lengua francesa al Latin ] y 
que tampoco faltan celtistas en Portugal, donde el cardenal pa- 
triarca D. Francisco de Santo Luiz presentó á la Real Acade- 
mia do Ciencias, una Memoria em que se pretende mostrar que a 
Ungua portugueza ndó éjílha da latina^ nt/n estafoi em tempo algum 
a lingua vulgar dos lusitanos» 

Esta novedad expuesta en la memoria del Cardenal Pa- 
triarca, hubo de promover otra en que se probó que ^^A lingua 
portugueza éjílha da latina*^^ 

A todos estos noveleroíi acerca de los orígenes idiomáticosy 
los despacha el señor Monlau con una sola consideración. *^La 

oelto-mania, ^dice^, va cediendo el puesto á la razón • . . 

Hoy dia es cosa demostrada ( por la historia, -por la fonología, 
por la lexicografía y por la afinidad gramatical ), que todos los 
idiomas indoeuropeos [sánscrito 6 indio, iraniano, lituanio-slavo^ 
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germano, eelta, latín y griego] forman en rigor una sola lengua, 
tan sólo modificada por las condiciones geográficas é históricas ; 
— quedclLatin se formaron las lenguas modernas ó neo-latinas 
(italiano, provenzal, catalán, francas, portugués, castellano, etc) ; — 
que ese Latin formador de los romances fué el ji)opularj rústico ó 
corrupto; — y que el Latin escrito fué el re-formador de esos 
mismos romances cuando, después del Eenacimiento, se elevaron 

á idiomas oficiales Esta es la verdadera doctrina." 

Es de esta oportunidad advertir que no poco sirve al esclare- 
cimiento de este asuíito el bacer notar la conformidad del idio- 
ma portugués con el castellano, y de éstos con el Latin, á tal pun- 
to que, á veces se lee portugués sin saber que lo es, y enten- 
diéndolo bien como si fuera castellano ; y que con alguna pacien- 
cia y artificio puede escribirse de modo que realmente sea de en- 
trambos la frase, resultando igual cosa de cada uno de los dos 
con el Latin, y siendo ésta una de las más preciosas pruebas de 
la fraternidad y filiación de que hablamos. Vaya aquí como 
una muestra el conocido soneto de Jorgé^ Montemayor, escrito á 
un tiempo en ambas lenguas (portuguesa y castellana) : 

Amor con desamor se está pagando, 
Dura paga pagada extrañamente, 
Duro mal de sentir, estando ausente 
De mí, (][ue vivo en pena lamentando. 
Oh mal, ¿ por qué te vas manifestando ? 
Bastábate matarme ocultamente. 
Que en fé de tal aimor, como prudente, 
Podíais, esta alma atormentando. 

Considerar podia amor de mí, 
Estando en tanto mal que desespero, 
Que en firme fundamento esté fundado, 
Ora se espante amor en verme así, 
Ora diga que paso, ora que espero, 
Suspiros, desamor, pena, cuidado. 

De igual modo se demuestra la afinidad y exacto parecimiento 
del portugués con el latin, haciendo composiciones bilingües, que 
llaman la atención de los curiosos. 

Véase la siguiente, recogida por Duarte Núñez de León en 
su libro sobre el Origen de la lengua portuguesa^ en el cual di- 
remos de paso que probó ser éste el latin, sin impedir por ello 
que hubiese ahora quien lo negara también, como ya se ha visto. 
Adviértese de esta poesía, que puedo considerársela escrita igual- 
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mente en castellauo, segim lo fácil áo «uteuderU que aparee*?, 
ann para los que no tienen nociones del latín ni del portngues. 
■"" "" 1.:™.." en alabanza de Santa Úrsula por iucicito autoí. 

' twas palmas, famosos canto triiiiiplios, , 

Divinos, Martyr, concade favores. , " 

(, sacra Jíyniplia, feros animosa Tyrannos. 

mx vivendo ardes, ardendo trynnphas. 

( geuetoea choros da«, XJrsuia, belhís 
su bella, rosaü, fui-tes das, Sancta, colunnias, 
&a., &a., &a. 

s son laü muestras qiio pnedcH ofrecerse de esa íu- 
a de eonformar ct Oastellauo con el Latín, recordau- 
*érez de 01i\'a en sn JOlálogo latino y espaüol en ala- 
•itmítiea, ó á Ambrosio de Morales en su carta á 
istria, ó al Doctor Luis González, ó & Juan de Guz- 
uaua de la Crua, ó ú Diego de Aguiar, ¿en., &a. j ó 
en qucen muciías ocasiones salen espontáneas en- 
ítcllano las fra>ics puramente latinas, y a«í un escri- 
Tuan do Mena, como ya lo advirtió Mayan», emxiútza 
ion latina : Vanta tí,, oristiana Mnsa. 
aos á la mano la composición bilingüe, [castellana y 
ieSoF D. José María Sbarbi incluyó en stt attículo lite- 
« del ÍngmU> — publicado en Madrid en el Almanaque 
m para el año de 13S3. Es una décima de lfi9i, J»- 
{»t0npo¿ít<»>, celebrado con motivo do la canoniza- 
lan de I>Í03, y dedicada á su comunidad religiosa r 

Glorias resiiíra inmortales 
, ¡Olí, Familia religiosa ! 
Vive, planta frnctuosa. 
Palmas formando triunfales. 
Modos exérce hospitales ; 
Luces vibra superiores; 
Ji^ximios oansa candores ; 
Heroica, á& fírandcs santos ; 
Illústra poetas tantos, 
Dignos confirma favores. 

do al seQor Monlau su discnrso de recepción en la 
:a EspaSola, profundizó con lujo de ciencia y ele- 
el mismo asunto Don Juan Bugcnii) Uartzom- 

'pio dia 29 de Junio de 1859. 
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Habia sostenido el «eñor Moalau que el latiu se había ya 
vuelto castellano hacia el siglo X, y no sólo se mostró el señor 
Hart^embnsch conforme con esta opinión, sino que, continuando 
las investigaciones |^^)or medio de razonamientos históiieos y con el 
auxilio do la epigrafía, llegó hasta encontrar los vestigios de esa 
transformación lenta, operada en el trascurso de los siglos, del 
Latin vulgar en los romances que de él surgieron, en medalla» del 
tiempo de Tiberio, y aun en inscripciones sepulcrales españolas de 
la misma éx)oca halladas en la ciudad Emérita Auffmta (^léñdsi) j, 
en las cuales se ba<)ia ya caso omiso de las declinaciones. 

Y es ésta la ocasión de decir, aunque sea muy de paso^ que el na 
haber conservado el castellano la declinación por clisos, no viene, 
como lo dice magistríilmente el Orador académico de Caracas, del 
hebreo, sino de que su base fué el Latin vulgar, es decir, el habla- 
do por el pueblo, que, no debiendo ser muy explícito ni esmerado 
en esos detaHes gramaticales, sino más bien ignorante de ellos, 
tendería siempre á simplificar «u lengaaje borrando las desinen- 
cias. 

Fué ésta acaso la consideración que debió de guiar al erudito 
señor Hartzembusch en sus acuciosas solicitudes de luscrii>ciones 
populares, en las cuales venia desapareciendo la variedad de casos 
y tiniformá-ndose la terminación de los sustantivos y adjetivos, aun 
con riesgo de la claridad del sentido. 

*^ l>o este idioma f dice magistral mente el Diiector de la Aca- 
demia Venezolana, Página 45, hablando del Hebreo | vino á nues- 
tra lengua, el no variar de casos los nombres." 

4 Lo sabe él acaso t ¿Cómo lo prueba? ¡Qué gran maes- 
tro ! Habla y decide, sin decir ni saber cómo ni porriué f 

Refiriéndose el señor Hartzembusch al siglo VIH» tristemen- 
te célebre por la invasión de los árabes en España, se expresa así : 

^'Ningún escritor de aquella época nos dice que se hablase ya en 
España el romance ; ningún escrito en romance poseemos de aque- 
lla centuria, ni aun de mucho tiempo después : verdaderamente, 
Señores, parece poco sesudo empeño darse á creer que existiese 
nuestro vulgar idioma', con más ó menos rudo carácter, mil 
y cien anos há. Sin embargo, como dice el señor Monlau, y como 
toda la República de los doctos entünde^ iittestro. romance se formó con 
especialidad sobre el idio^na latino : de maacra que al hundirse en el 
Guadalete la dominación de los godos y OQustituirse la nacionalidad 
española entre las asperezas de Asturias^ ó se hablaba en nuestra 
PcBÍnsula el latin aún, ó se hablaban ya ¿no ó varios dialectos her- 
manos, hijos todos, no contando el vascuence, do lajengua latina." 

JJesjpjies do decir el «cñdr Hartzombuecb, cóíxio treinta y ocho 
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aiíos áutes del naciiuiento He Jesucristo hahia quedado España 
sometida á las pcrtiuaces armas de los romanos, dos siglos nfaDados 
en la trabajosa ooaqiiista ; y cómo había llegado á ser el pegadizo 
idioma Latino la lengua vulgar y propia do tos cspaüoles, agrega 

linar mis obserratiioaes, diré que si la opinión del 
'lie es también la de los eruditos de nota taás alfa, 
iiitemeute justificada, culpa miaes, y no falta de ra- 
le feu derla." 

rito suyo, muy posterior al que acabamos de citar, 
íor Hartzembuseh en la opiuioD que ya hemos men- 
itante siempre en hacerla ver como la más corricQ- 
ce, con referencia al Diálogo de las Lenguas y al 
lo siguiente: 

ayaus, como no podia menos, por principal origen 
ua el idioma latino ; y aunque sea punto éste ya bien 
[ayans lo trate con singular acierto, pensamos qae 
icerán impropias aquí las breves y vulgares obser- 
»«eu." 

llama " vulgares observaciones," y el Director de 
loesolaua, sí hubiese sido capaz de producir uoa sola 
igna por lo tanto de ser leída por la gente sensata, 
ado inagistral consideración, como ya lo hizo arro gan- 
arse con Mariana y con La Fuente, y calificar así la 
Icada en el hecho falso de que nunca hubiesen sido 
tntabros ; lo que el verdaderamente sabio y mo- 
tzembusch, decimos, anuncia como vulgar reflexión, 
gue un curiosísimo cotejo do frases castellanas y 
lo para el caso el Padre nuestro, y siguiendo la 
las palabras y los giros que se corresponden en 
na, y señalando las que se transformaron con el 
[tentarlo trasladado de este modo á latín bárbaro, 
ia de declinaciones, coujugacionesy reglas gramati- 
puesto que de todo esto se prescindió al ir forman- 
liorna nuevo, ,qne ahora es el nuestro," 
leguida esta conocida muestra de la curiosa y hábil 
iré nuestro hecha por el señor Hartzembusch, en 
, como acaso lo hablara el pueblo rústico de las 
ñas; el cual en realidad no ea latin ni castella- 
; embargo, tal conformidad entro uno y otro, que 
idldo por el que solamente sopa uno cualquiera^ 
I incluimos aquí tan ijólo como un obsequié á los' 
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lectores aficionados á esta especie ele estudios, que no Ío hayan 
leído, y sientan deseos de conocerlo : 

^' Patre nostro, qui stas in illos cáelos : sanctifícato sédeat 
fel subjuntivo del verbo sum, es, etc. fué sustituido con el del ver- 
bo SEDEO, SEDES, efe. en la formación embrionaria del español) 
ille tuo nomine, veniat ad nos lile tuo regno, faciát se tüa volún- 
tate ad sic in illa terrá quómodo in illo cáelo. lile pane nostro de 
quota die dá nos ille hodie, et per-dona nos nóstra debita ad 
sic quómodo nos alteros per-donaraas ad ntístros debitores¿ Ét non 
nos laxes cádere in illa tentatióne, magis libera nos de maloí 
Amen.'' 

" Tómese el texto de la Oración del Se»or, (añade D. Juan 
Eugenio HartzembiAcb ), en las lenguas griega, árabe, hebrea 
y VASCUENCE, y se verá que sólo nos ofrecen alguna que otra voz 
l)arecida á las del texto castellano : es evidente, pues, que las pala- 
bras de nuestra Oración dominical no provienen del hebreo, del 
griego, del gótico^ del árabe, del vascuence, ni de ninguna otra 
lengua de las que en !Elspana se hayan hablado, sino de la len- 
gua BOMANA ó LATINA^ Ahora bien, lo mismo acontece á cada 
pasó con trozos muy extensos de nuestros libros 6 de nuestras 
tíontersacíoiíes, que dejarían fuera de duda [ si la hubiese | que 
el idioma español de los siglos niodernos se formó sobre aquel 
otro idioma de nuestros dueños, que dominó en España mu- 
chos siglos antes, mal que nos pese.'' 

Y para abandonar ya este punto, harto examinado, y acaso 
én esta vez con exceso de nuestra parte ^ demasía que habrá de 
]()erdonársenos, considerando que no escribimos memorias filoló- 
gicas^ sino artículos de periódico, que salen entre el afanar cons- 
tante, del correr de una pluma tosca y fatigada, y sin tiempo para 
recoger las ideas y meditarlas antes de darles forma y expresiozi : 
para separarnos,' decimos, de este lado de las reflexiones funda- 
ínentales que pedia la presente refutación del Discurso científico 
á qué nos referimos, recordemos aún j entre otros, al académico 
D. Juan de Iriarte, cuando al disertar ante la Eeaí Acade- 
mia Española, en su Discurso Y, sobre ^'qué Farte de la Oración 
sea la dicción se," dejó también explícito testimonio de ' que así 
él como los otros individuos de aquel'alto Cuerpo literario, acep- 
taban entonces esta doctrina, corriente en todo tiempo. 

" K^adie puede dudar ^dijo al empezar/, y menos V. É., qué 
la íengüa Latinad abunda de construcciones que dan lus^, autori- 
dad, ejemplo y regla á las de nuestro idioma." 

Y en otro lugar: 

" Si fuera decente que la Eijd enseñase á la Madre^ yo me 



p- 



— 06 -- 

valiera en este pmito como en otros mu«bos, de las coüstrnccioiies 
y moílos de hablar de nuestra lengua, para averiguar y explicar la 
razou de algunos que parecen extraaos en la Latina.'' 

Veamos ytt lómenos que se pueda decir sobre los otro^ idio- 
mas cooperadores con el Latín á la formación del Castellano. 



H^, 
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ARTICULO Xr. 

t>Oílicado este artículo á decir lo cpüveuieiitc sobre lo que de 
«i pusieron los idiomas extranjeros en la formación áoX Castellano, 
|)ara dejar en claro la sinrazón del Director do la Academia Ve- 
nezolana al darle un orden de procedencia harto raro y original, 
no concebido basta ahora más que por él, ( como una muestra 
inequívoca de su absoluto desconocimiento de la materia en que se 
xícupaba, y ^le que fué enga3ado tristemente por los qu^ le da- 
ban consejos en el asunto ), sea lo i>rimero hacer ver cómo con- 
trasta en este particular la osadía del acadéuiico de Caracas, que 
según se Ua visto ya, es verdaderamente ignorante de las cosas 
tle que hablaba, con la modestia y racional sencillez, del ilustro 
poeta y académico en realidad sabio, Don Juan Eugenio Hart- 
zembuscb, que apenas si se atreve á mencionar tan difícil cuestioiu 

Suele hablar el señor Guzman Blanco, como un verdadero 
payaso de la oratoria académica, con tal egotismo y magistral to- 
410, que se hace imposible tratarle con lenidad ni disimularle 
siquiera la forma áspera que por hábitos aatoritativos le comunicó 
á la prestada erudición que otros le Labian zurcido. Parece que 
todo lo sabe, y que tiene plena conciencia de te que va á decir en 
cada caso. Sus airmaciones son absolutas, y cualquiera que sólo 
leyese por acaso ciertos párrafos que se le fuesen ofreciendo al 
intento, contentivos de asertos y conclusiones definidas como si 
jiaciesen de argumentaciones muy lógicas, llegaria á conside- 
rarle un gran sabio, y no podría menos de manifestarse asom- 
brado al ver tanta erudición y tan alto • criterio científico, en 
quien no ha hecho en la vida otra cosa que amasar riquezas y 
atesorar odioa, con el ejercicio activo de una i)olítica abominable. 
Tal parece como si fuera un iluminado^ que de improviso se en- 
cuentra capaz de hablar y entender todas las lenguas conocidas. 
Nadie á lo menos diria, á juzgar por ciertas proposiciones suyas, 
que no es él un consumado en griego, en hebreo, en árabe, eu 
latín, en púnico, en gótico, en céltico, y, sobre todo, en vas- 
cuence. 

Veamos, cómo, después de creer que habia probado ser el vas- 
co la primitiva lengua de España, y dar luego por sentado que fué 
«se idioma la base y origen del Castellano, anuncia en seguida lo 
que tiene que decir sobrt» la formación de éste. 

'' PlloCEBO^a/^om, ( dice en la Pá:;! na 1.2 ] á demostrar cuán- 
tas y cuáles fueron las cansas que sigíiieron fonnando y euriquieifM' 
dOj SOBRE JuA. BISE DEL VascüI'INOE, lo, lengua peninsular^ imcstr^ 
magnífica lenguaje 
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** Son visibles esas causas ea la vida de iCspaíia, y tan impor^ 
tantos y poderosas, que dejarlas en silencio seria (¡(¡fraudar nuestra 
lengua de la mayor y mejcfr parte de su historia, de su lustre y 
magnilicencia." 

Como él es un sabio tan profundo que ha encontrado en sus 
investigaciones sobre antigüedades, y puede sacar de sus grandes 
tesoros lingüísticos, verda;des, conclusiones y hechos que nadie 
hasta ahora habia podido ofrecer, considera que el silencio suyo 
^'defraudaría nuestra lengua de la mayor y mejor parte de su 
historia, de su lustre y magnificencia.'^ 

*' Pasí> ahora á probar f dice en la Página 52 J lo que la her- 
mosa lengua de Uspaña debe al Hebreo^ poríjue el omitirlo sería^ d 
mis ojos, wia falta J^ 

Como si nadie hubiese podido decir hasta ahora cuál es el 
'contingente que el hebreo ha puesto en el castellano, cree este 
gran sabio que omitirlo él, que es el único que lo sabe, y i)or cierto 
que sin haberlo estudiado, seria cometer una gran falta ; y así da 
en la flor de desbarrar con los insulsos anacronismos de que ya 
hemos hablado. 

Dice nuestro sabihondo Orador, á la Página 54, después de 
haber hecho la intención de probar cómo al celta habían pre- 
cedido el griego y el hebreo, persistente siempre en su empeño 
de foimar el idioma especialísimo que viene historiando, sobre la 
base del Vascuence, para llamarlo después Castellano, que : ''/ííí- 
sa a identificarse con las grandes autoridades de Mariana y La 
Fuente j en lo que ambón tuvieron por indudable, refiriéndose a los 
celtas, que de manera evidente fueron invasoi^es y ocupantes de 
la Iberia P 

doria á Mariana y á La Fuente ! que al fin lograron la dicha 
de decir algo que fuese del agrado y aprobación do este sabio in- 
comparable, y orador sin rival en los fastos de la civilización, 
que tanto los ha vai)uIado antes por haber ellos cometido el desa- 
cato de dar crédito á la evidencia y pensar con acierto en cues- 
tiones dudosas, que él habia de resolver ahora con la sola eficacia ' 
de su querer! 

¿ A qué más citas de las Tiue miran al objeto que nos propo- 
nemos presentar aquí, cual es el pedantesco afán del señor Guz- 
mau Blanco por mostrarse sabio en idiomas que en absoluto igno- 
ra, exhibiendo las conclusiones que de otros toma como si él mis- 
mo las hubiese deducido con propios datos y peculiar estudio ? 
Ycaujos, pues, hasta dónde contrasta su arrogancia, rayana en. 
insenoatcz, con \i\ noGi'i<?ad verdaderaemnte modesta del docto 
íáeüor JLiyi\€;GmbiJnch; qui'iu r»i oponas menciona la cuestión ea 



/ 



~ 00 — 

que tan do lleno se Antro el histrión aciiilénuco de. Caracas, ad- 
vierte '-^qxie no es asíoito para c7,'' y dice, sin embargo, en breves 
términos, cnanto basta. a. dejar bien claro el incidente. lié aqní 
sus palabras : 

'' Desentendiéndome completamente (pouque no es asunto 
PARA MI )," dice el señor Hartzembnsch con sencilla modestia 
literaria, *^de la i)artc qno han tenido en la organización del 
romance nuestro la lengua hebraica^ el celta^ el émlxaro^ el Jhneio^ 
el griego y algún otro idioma^ eret» qne éste que lleva hoy el nom- 
bre de castellano [castellano y aragonés en verdad], se formó prin- 
cipal y directamente, de la lengua latina clásica ' y ríistica, empe- 
zando á recoger caudal así qiu^ se introdujo el latín en España: 
conserva pocos elemento^ conocidos do las lenguas primitivas de 
la Península; recibió de los godos algo, mucho más do los árabes; 
y ya formado, tomó del provenzal y del francés antiguo c-iertas 
locuciones y voces, unas que subsistieron, y otras (jue no ilu- 
dieron arraigarse profundamente." 

Probemos j'a á decir en qué consiste el mayor absurdo del 
orador caraqueño, al tratar de los idiomas contribuyentes á la 
formación del Castellano, siguiendo nosotros lo que alegan los 
doctos. 

No se fijó él, como parecía natural, en la cantidad de 
los vocables suministrados por cada uno, ni en los afinidades gra- 
maticales que entre ellos y el español pudiese haber, sino que 
recogiendo hechos más ó menos i^robables en In Historia -de Es- 
paña, y aplicándolos mal, como harto se ha demostrado, establece, 
sobre la base del Va'Scuence, el griego y el hebreo como los prime- 
ros, y tras éstos el ceJtaj el fenielo el coA'tagines^ el latin^ el godo 
y el drahej oon el cual cierra el orden de formación, realmente in- 
explicable con que llega á presentarnos el castellano del siglo de 
oro de la literatura española. 

¿, Quién entiende semejante algarabía? 

Si hubiera seguido á los que hacen la clasificación do los 
idiomas auxiliares en ante-latinos y jpost-l'ütinosy otro, como es 
evidente, habría sido su orden de procedencia, reconociendo por 
lo tanto como punto de partida al Latín ; y si hubiese atendido 
á la niayor ó menor iufljiíenoia de cada cual, otro también había 
de haber sido el cuadro que ofrece, y dando siempre como base 
fundamental el Latín, se le veria determinar esos datos con me- 
nos desordenado efecto. Mas á este desatinado é inconsciente 
filólogo, se le barajan los hechos en la pluma, al par que so lo 
confunden las ideks en la mente, y exhibe un orden de un todo 
CMitrario al que era de esperarse, el cual abre con ei Griego, luego 
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íTe Laber aseutado que el Vascuence es el fuiulamento y raízi 
de nuestra lengua, para cerrarlo después con el Árabe. 

Dicen los doctos que tratan el asunto bajo el punto de vista 
de la mayor influencia \x>r cada uno ejercida, que ese 6rden es en- 
teramente ilegítimo, porque, como ya lo expusimos al referirnoíí 
al cuadro del señor Dionisio González, es el Arahe el primero, y 
el Vascuence el último, precisamente, de los auxiliares que pue- 
den contarse como factores más ó menos poderosos en la organi- 
zación del Castellano, 

" Entre los eleaientos componentes del klíoma Gostellano, no^ 
«ólo entran vocablos de origen latino y arábigo^ que fueron los idio- 
mas más generalizados en la ijenínsulay sino tauíbimí otros &a, ^ 
{.D. J. de AvendanoJ 

" Cuan afeado esu viese en Esimna el lenguaje latino con la 
mezcla tlel arábigo fque es la Ungtm de que tet^emos^ más voces^ 
después de la latinajj cualquiera puede observarlo en unos 
fragmentos de El rpando. Arzobispo de Toledo, los cuales se han 
conservado en las obras do Alcuiuo, discípulo del venerable Be- 
da, y maestro y limosnero de Cario Magno. Era enti^nces el len- 
guaje espaSol ( hablo resi>ecto del latino ), por decirlo con propie- 
dad arábiga, una pura algarabía. Pero ^ qué mayor prueba de 
esta verdad, que ver que tenemos en nuestra lengua una vigésima 
parte [Esc^lígero dijo una quinta, pero se engañó] de vocablos» 
arábigos f /^Mayaks Orígenes etc.) 

'* Grande fué su quiebra en aquel tan copioso número, que 
rendido vivió (el pueblo español J entre esta gente bárbara flos^ 
árabes) y y se acomodó á su lenguaje,^ como dejamos dicho, de que 
alcanzó alguna parte al Ca&tellanOy porque con el trato y comu- 
nicación se le pegaron muchos vocables arábigos, bien conocido* 
oí por tales, por serlo su i)rincii)io^ que por hallarnos tan cerca 
del son á todos notorios.^' { 1>. Beyíítardo Aldrete. ) 

" Presuponed que la mayor parU de los vocablos qiie méredesr 
que no tienen alguna co7iformidad con los latinos ó griegos j^ son arábi- 
gos, en los cuales cuasi ordinariamente veréis h, x ó z, porcíue 

estas tres letras son anejas á ellos; 

Cuanto á lo demás, sabed que cuasi siempre son arábigos los vo* 

cabios que empieza en al, como almohada ; y los que 

comienzan en az, asahar / y los que comienzan en 

za^ como zaherir / y los que comienzan en co, como* 

colcha ; y los que comienzan en cha, che, chi, cho, chu,. 

como chapín, chinela,^ / y los que comienzan en ew, co- 
mo endechan ; y los que comienzan en gua, como Gua- 
dalquivir y estos por la mayor paite son nombre.^ 
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«le ríos ó de lugares; y los que comieuzau enja^Je, como jáqnina^ 
jey^ga^P (Diálogo de las Lenguas. J 

Bastaba la cita de Mayans para liaber dejado expuesto con su 
autoridad, qué es el árabe la lengua de que tenemos más voces des- 
pues de la latina; pero hemos querido agregar las otras, ya que por 
ser tan explícitas en cuanto á lo mucho que del arábigo tiene el 
idioma castellano, concurren á confirmar el aserto de aquel grande 
erudito español del último siglo, y ya también porque nada quere- 
mos ni podemos decir de nuestra parte^ en asunto qne nos es 
del todo desconocido, siendo así necesario que hablen solamente 
los que de antemano escribieron sobre esas cosas, para que nadie 
pudiese ahora engañarnos con insulsas ficciones. 

*^ Después de la lengua árabe, de ninguna otra tenemos más 
voces que déla grieoa." [ Mayans J. 

" No niego, ni se puede dudar que en la lengua española exis- 
ten muchos vocablos puramente griegos, y algunas frases y locu- 
ciones del gusto ático ; pero esto consisto en que la lengua lati- 
na, madre de la mtiestray las habia adoptado desde su mismo orí- 
gen." [ JEl Padre Mariana ] [ Don Juan de ]. 

Fuera del contingente griego reconocido en esto pasaje por (ñ 
P. Mariana como suministrado á través del Latiii, hay en el 
Castellano una muy notable influencia ejercida por el trato y 
comunicación directa de las colonias griegas que se establecie- 
ron en la Península, cuya existencia ha sido probada por Aldre- 
te, Andrés de Eosende, Duarte Núnez de León y otros, y de las 
cuales no viene al caso tratar aquí, bastándonos decir lo que 
todos sabemos ya acerca de eso, y no teniendo nosotros en este 
punto otro objeto que i>resentar opiniones respetables, que dan 
como cierta ana doctrina contraria á la que de su mera inven- 
ción expHSO sin juicio y sin tino el Director de la Academia Ve- 
nezolana. 

" Después de la lengua obiega, juzgó que de ninguna otra 
tenemos más voces que de la hebrea - 

^' Que muchos vocablos de la religión son hebreos, nadie 
lo negará, pues á todas horas oimos ameny Jesús i&a 

" Que la lengua fenicia fué casi la misma que la hebrea, es 
sentencia que prueban . los más eruditos 

'^ La.púnica es la misma que la fenicia ó cananea. Mucha_s 
voces, pues, cuyo origen parece hebreo, es tal vez fenicio ó 
cananeo. 

" Por eso no es razón separar ( hablando de los orígenes ) 
la leTigua púniéa de la hebrea,'' 
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" Después do las lenguas hebrea ¿^púnica cu mi oiúniou se si- 
gue- la CÉLTICA. 

" Después de la lenj^ua céltica^ es razón que demos el lugar 
más inmediato á la goda, lengua que hablaron tambieu los 
vándalos." jMAYAiís]. 

Larga y sesudamente expono Mayans las razones por las 
cuales deben anteponerse las lenguas griega y hebrea d la goda, 
y dice luego : 

*' íí^o es, pues, de admirar que tengamos tan pocos 
vocablos godos, pero sí muchos .griegos y hebreos, porque los 
más de éstos so nos han pegado en los libros, cuya lección eii 
España es muy reciente. Fuera de esto, es menester acordarse 
de que cuando los godos vinieron á Espaija, ya estaba gene- 
ralmente recibida y connaturalizada la lengua latina ; j como 
ellos eran una nación enemiga de las letras, ponian toda su glo- 
ria en la reputación de las armas, y no de la lengua.^ 

<•< Viene después el Vascuence," dice Mayans 2^^^^*^ concluir 
esUimntOj " que es la lengua que hoy se habla de esta parte de los 
Pirineos en la mayor parte de Navarra, en toda la Guipíízcoa, Ala- 
va y Vizcaya, etc., etc." 

Y tan lejos se van los tratadistas de conceder al Vascongado 
nna influencia inmediata .y dociijiva en la organización del espa- 
ñol, y mucho menos aun primitiva, que no atribuyen lo que de 
ese idioma tiene el Castellano á ninguna causa antigua ni remota, 
sino á la circunstancia de haberse avecindado siempre en Castilla 
muchos vizcaínos, dejándole al pueblo buena porción de sus pala- 
bras, acogidas después por el uso coman y constante de los espa- 
ñoles. Y aún en este caso, desconocen con empeiio el origen es- 
cuaro de los vocablos que aunque sean hoy usados por los vascos, 
se supone ó sabe que vienen de otra lengua, y principalmente de 
la misma latina, cuya influencia en el Vascuence sostienen con 
ahinco y prueban con abundantes razones. 

En uno de los anteriores escritos, expusimos ya lo que sobre 
influencia del latiu en el Vascongado dice Mayans, asegurando 
" que la mayor parte del Vascuence, si se observan bien las raíces 
desús vocablos, tiene origen del Latín "; j el autor del Diálogo 
de las Lenguas afirma : ** que según ha entendido de las personas 
que entienden esta lengua fia vizcaína ), también á ella se le han 
pagado muchos de los vocablos do los latinos, los cuales no se co- 
nocen, así por lo que les han añadido, como por la manera con que 
los pronuncian." 

Por lo que hace á la manera de considerar la razón por la 
cual hay en el castellano palabras del Vascuence, limitada al tra- 
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to de los vascos cou los espaüoles, es explícita la declaracioa del 
miismo MayanSé 

*^ De esta lengua ( dice ) tenemos muchas voces, y la razou 
se viene á los ojos, porque habiendo tomado asiento en las Casti- 
llas tantos vizcaínos^ es preciso que con el trato hayan introducido 
muchas voces, las cuales debemos tener por vascongadas siempre 
que hallemos la razón de la imposición en el Vasctience, y no en 
otra lengua dominante ó vecina/' 

Cerremos ya este punto dtvjando asentado que es el Arahe la 
lengua de quemas tiene el Español, y el Vascuence la que en úl- 
timo término se debe colocar, por ser la que menos vocablos sumi- 
nistrara, entre todas aquellas que sirvieroit do base auxiliar al 
Castellano, y que hoy sólo se pueden considerar como matrices de 
segundo orden ; de las cuales dio á unas el Latin la vida, cohesión 
y unidad de que hablan menester para coh vertirse de dialectos in- 
formes en idioma hermoso y rico, y á otras aceptó y connaturalizó 
X>or asimilación en el lenguaje que se venia formando. 

*' Mayor estudio ( deduce Mayam ds todo lo dicho ), deben 
ponerlos etimologistas españoles en la lengua latina que en la 
árabe, mayor en la árabe que en la griega, mayor en la griega que 
en la hebrea, mayor en la hebrea que en la céltica, mayor en la 
céltica que en la goda, mayor en la goda que en la púnica, mayor 
en la púnica que en la vizcaína, y generalmente hablando, mayor 
en las- lenguas que menos siglos há fueron dominantes, ó de na- 
ciones con quienes los españoles han comerciado mucho, que en 
otras más antiguas ó de nación^ con quienes hemos comunicado 
menos." 

Véase, pues, cómo es el Arahe el primero y el Vascuence el úl- 
timo de los contribuyentes á la formación del Castellano, y cómo 
es eso enteramente lo contrario de lo que tanto se afanó en probar 
el Director de la Academia Venezolana I 



ARTÍCULO Xli. 

Pácil seíia ahora, y el amor mismo que á la Lengua profesamos 
parece convidarnos á ello, presentar aquí una serie de trozos esco- 
gidos de hablistas, de poetas y de antiguos documentos^ en los 
cuales se viera paténtela marcha gradual del idioma eu sus pro- 
gresos y ventajas, y se mostrara á todos cómo era^ desde su cuna, 
el idioma que se llamó de Castilla, y es hoy más generalmente el 
ESPAÑOL, aunque mezclado de algunos ótros^ latino eu su mayor y 
más principal parte. Pero ya que no es debido distraer la aten- 
ción del primordial objeto que en estas disquisiciones perseguimos^ 
para convertirlo á otro halagüeño y verdaderamente grato, deje- 
mos aquí estampados, siquiera sea de paso, y áutés de fijarnos en 
otro punto deja refutíicion, algunos recuerdos de los que tocan á 
lo primitivamente escrito en nuestra lengua, y luego algo ligerísimo 
de lo que sigue^ hasta tomar un ápice siquiera de lo mucho hermo- 
so y seductor que ofíece la literatura española del magno sigío X Vf * 

El documento más antiguo, escrito en el idioma castellano, de 
que haya noticia, es como todos sabemos la coufirmaciou de la 
Carta-— puebla á^i Aviles, hecha por Alfonso VII en 1155. Su en- 
cabezamiento está en latin bárbaro, y luego comienza en estos tér- 
minos, del romance Castellano de entonces : 

*' Estos sunt los foros que den el rey D. Alfonso ad Aviles, 
cuando la poblou per foro Sancti Facuudi et otorgo lo Emperador 
em primo, per solar prender, I solido alo reu^ et dos denarios alo 
saion, e cada ano lin solido en censo per lo solar "..,..* 

Uno de sus artículos dice t 

** Toth homine qui jjopulador for ela Villa del Eey, de quant 

aver quiser aver, si aver cómo heredat, dé fer en toth suo placer de 

vender ó de dar, et á quen lo donar que sedeat stabile si filio non 

haver, et si filio aver del, délo a mano illo quis quiser ó fur placer 

que non deseréde de toto." 

Nótese en estos pasajes la gran semejanza con el francés anti- 
guo, siendo el mayor número de los términos enteramente latinos j 
y no modificados aún. 

Otro documento que se supone contemporáneo de la Garta-ptie- 
hJa, ó quizá posterior á ella, es el Fuero de Oviedo, cuya antigüe* 
dad lio se ha fijado aún. Véanse unas líneas del romance en que 
se halla : 

'* Hié si vecino á vecino ñadura negar, tolla del fiador á doble^ 

acabo que sipodier arrancar perjudicio della villa quel peche el 

dublo ; et si dos ornes trabaren magar que el máiorino ó sagioue 
delaut estant, non haiau hi nada, si uno dellos non lli da sua voz> 

si fierro molido hie non sacar á mal facer," 
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Tiene después el poema del Cid^ primer vagido de nuestra 
poesía, cómo le llaman Quintana y Gil de Zarate, y qne sé su- 
t)oue escrito eu el año diBl200. El inicia los progresos de la len- 
gua en el siglo XIII. Comienza asi la pai*te conocida : 

" De los oíos tan fuerte mientro lorando 
Tornaua la cabera ó estáualos cataado : 
Vio puertas abiertas é usos sin cañados : 
Alcándaras vacías sin pieles é sin mantos ^ " 

í en otra parte : 

"Agora nos partimos, Dios sabe el aiuntar : 
Lorando de los oios que nos viestes á tal ; 
Asís' parten unos d' otros como la uña de la carne. 
Mío Cid con los sos vasallos pensó de cavalgar, 
A todos esperamdo la cabeza tornando va, 
A tan gran sabor fabló Miuaya Alvar Fañez : 
Cid, ¿ dó son vuestros esfuerzos I 

Es de todos admirado el progreso que logra el Castellano en el 
Siglo XIIÍ, cuando Alfonso ti Sabio lo eleva á la categoría de idio- 
ma oficial, mandando que todos los documentos legales y contra- 
tos civiles, que hasta entonces se Uabiau escrito en latin, se redac- 
tasen para lo sucesivo en Castellano ; y lo enricpiece con Las Siete 
Partidasj que son el más bello monumento literario de aquella épo- 
ca, en las cuales se presenta la lengua habiendo adquirido ya ele- 
gancia, facilidad y soltura, muy distante de lo que antes habia si- 
do. Vayan aquí algunas líneas no más : 

" Mucho se deben los reyes guardar de la saña, é de la ira, é 
de la malquerencia, porque estas son contra las buenas costumbres. 
E la guarda que deben tomaren sí contra la safla, es que sean so- 
fridos, de guisa que non les venza, niu se muevan por ella á facer 
cosa que les esté mal ó que sea contra derecho ; ca lo que con ella 
fíciesen desta guisa^ más semeiaria venganza que justicia. E por 
ende dixeron Iq^ sabios : que la sana embarga el corazón del horae 

de manera quel non deja escoger la verdad E por esto 

debe el rey sofrirse en la saña fasta que le sea pasada 

Ira luenga non debe el rey haber, pues que ha poder de vedar las 

cosas mal fechas E porque la ira del rey es más fuerte é 

más dañosa que la de los otros homes, porque la puede más aína 
eumplir ) por ende debe ser más apercibido, cuando la oviere, en 
saberla sofrir ^ ^' 

En otro lugar [ Título III de la Segunda Partida j : 



I 
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<* Eiqíieza» grandes, ademas, non debe el rey 

cobdiciar para tenerlas giiar/ladas é non obrar bien con ellas : c* 
natural men£e el que para esto las cobdicia non puede ser que non 
faga grandes yerros para averias, lo que non conviene al rey de 
ninguna manera. E aun los santos é los sabios se acordaron eu 
esto : que la cobdicia e» muy mala cosa, así que dixeron por ella,. 
* que es madre é raiz de todos tos males» E aun dixeron más, que 
el home que cobdicia grandes tesoros allegar para non obrar bien 
con ellos, maguer los haya, non es ende señor mas siervo : pues^ 
que la cobdicia face que non pueda usar dellos de manera que le 
esté bien'' 

'' ISTon conviene al rey cobdiciar ser muy vicioso: ca el vicio 
ha en sí tal natura, que quanto el home más lo usa, más lo 
ama." 

Véase también la difinicion de la palabra latina afinidad ea 
una de las leyes de las Partidas: 

" Affinitm en latin tanto quiero decir cu romance como cuna- 
dez, é cuñadez e^ alleganza de personas &", &* '^ 

Y la de Almirante^ voz arábiga, que quiere decir emir del mar : 

" Almirante es dicho el que es cabililloxle todos los que van 
en los navios para facer guerra sobre el mar : é ha tan grand po- 
der cuando va en tiota, que es assí como hueste mayor, ó el otro 
armamiento menor que se face eu lugar de cavalgada como si el 
rey mismo y fuese.'' 

Para muestra del lenguaje en que se halla la Crónica 
general de Alfonso X, véa-se como describe él la pena del Rey San 
Eernando por la muerte de su virtuosa madre, la magnánima Do- 
ña Bereugucla, gloria y honor de Castilla : 

" E non era muy maravilla ( dice el Rey Sabio hablando del 
dolor de su padre ) de haber gran pesar :: ca nunca rey en su tiem- 
po otra tal perdió de quantas áyamos sabido, nin tan comprimida 
en todos sus fechos. Espejo era cierto de Castiella et de León, et 
de toda Espanna : et fué muy llorada de todos los consejos et de to- 
das las gentes de todas leyes, et de los fidalgos pobres, á quien 
ella mucho bien facie." 

Acerca de los hechos de los Normandos en España, se lee 
en la citada Crónica: 

" Andados nueve annos del regnado de este rey don Ordcmno* 
Et fué esto en la era de I3CC y LXX y III annos. 

Et andana estonces otrossi ell auno de la Encarnación del 
SennorenDCCC y XXX y V annos. 

Arribaron á Espanna en Algesira una flota de la yente de 
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los Normanos en que aiiíe LX nanos l)ien bastidas y guarnidas 
^dessa yente, y de lo que auien mester." 

V^éase un breve ejemplo de la prosa esco^jida del siglo XIV, 
en el siguiente pasaje del infante Don Juan Manuel ( El Conde 
Lucanor) : 

" Pues me pedistes consejo, dígovos que el mió grado es que 
el bien que queredes facer que lo farédes en vuestra vida : é para 
que bayades buen galardón de ello, conviene que lo primero que 
fagades sea de? facer los tuertos que avedes fecho: ca poco val- 
dría robar el carnero é dar los pies por Dios : é á vos poco tener 
mucho robado é forzado á tuerto é facer limosna de lo ajeno." 

En el Siglo XIII, y más aún en el XIV, toma también la poe- 
sía un vuelo asombroso, aunque parecía luchar aún el Castellano 
non la preponderancia del Latin y la tendencia al exclusivismo en 
las letras con, que era éste sostenido. Así lo hacen i^ensar los si- 
guientes versos áeBerceo, puestos al principio de la Vida de San- 
to Domingo de Silos, que son acaso una disculpa de no escribir en 
latin, y quién sabe si una fina sátira de los que aún daban á éste 
absoluta preferencia : 

Quiero fer una prosa en román paladino. 
En qual suele el pueblo fablar á su vecino ; 
Ca non so tan letrado per fer otro latino. 

Y se oyó para entonces correr ya el verso con fluidez, cadencia 
determinada y corrección bastante, en el mismo Oo^izalo de Berceo : 

Daban olor sobeio las flores bien olientes. 
Refrescaban en ome las caras é las mientes, 
Manaban cada canto fuentes claras corrientes, 
En verano bien frias, en yvierno calientes. 

Avie hy grand ahondo de buenas arboledas, 
Mil granos é Agüeras, peros é mazanedas, 
E muchas otras fructtas de diversas monedas ; 
Mas non avio ningunas podridas nin acedas. 

La verdura del prado, la olor de las flores, 
Las sombras de los árboles de temprados sabores, 
Refrescáronme todo é perdí los sudores ; 
Podrie vivir un ome con aquellos olores. 

Y en Juan Lorenzo Segura de Astórga, se lee : 

Sedie el mes de Mayo coronado de flores, 
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Afeifauflo los campos de diversos colores, 
Organeaiido las mayas é cantando d' amores^ 
Espigando las miases que siembran labradores, 

Andan mozas é vicias cobiertas en amores, 
Van coger por la siesta á los prados las flores, 
Dicen unas á otras : bonos son los amores, 
E aquellos plus tiernos tiéneuse por meiores^ 

Y en Jwíwi Biiiz^ que implora así el favor de Venus paca cou 
una dama : 

Señora doña Vénns^ mujer de don Amor,, 
Noble dueña, omíllome yo vuestro servidor; 
De todas cosas sodes vos el Amor señor, 
Todos os obesdecen como ásu fascedor. 
Reyes, duques é condes, é toda criatura. 
Vos tremen é vos sirven como á vuestra fecbura. 

Es oportuno hacer figurar aquí después de las muestras que 
' preceden, la observación que acerca del primer desarrollo de nues- 
tra poesía, trae D. Modesto be la. Fuente en su Historia general 
de Uspaña, en la cual señala con claridad, cómo fué naciendo en Es- 
paña la armonía rí tínica de la poesía latina popular, á cuyo efecto ci- 
ta el poema latino sobre la conquista de Almería, escrito á media- 
dos del Siglo XII, y hace ver cómo ^'desconociendo su autor la 
belleza armónica de la prosodia latina,iy en la natural tendencia de 
los hombres á buscarla cadencia musical de las lenguas, recurrió 
á encontrarla en la consonanancia, yá que no la hallaba en la can- 
tidad de las sílabas." 

Colocó dicho poeta la consonancia unas veces en los dos he- 
mistiquios en que dividía sus versos ', otras en los finales de los 
mismos. 

Trae iajPi^eiiíe los siguientes ejemplos de la primera manera 
de rimar : 

Fortia frangébat ; — sic fortis ille pre^nebat. 

Post Oliverum^ — fateor sine crimine reriim 

&• &^ &* 

T otros de la segunda : 

Florida militia post hos urbis legionis 
Portans vexilla, prorrumpí t more Uonis 

&^. &! &^ 
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Nótese en estos últimos versos la guía y ejemplo seguidos por 
Berceo y Juan Lorenzo para la composición de los que de ellos he- 
mos citado, y cómo procuraban aplicar " á la lengua vulgar que 
había ido reemplazando á la latina, la rima y las consonancias que 
forzadamente se babian ido buscando en ésta, en reemplazo de la 
prosodia desconocida en aquellos tiempos de corrompido latín." 

Y el mismo Alfonso el Sabio avanza muclio, tanto en la medida 
del verso como en el variar de las consonancias : 

I Cómo yaz solo el rey de Castilla, 
Emperador de Alemania que foé ; 
Aquel que los reyes besaban su pié, 
E reinas pediau limosna é mancilla ! 

Aparece en el Siglo XV el idioma castellano, robusto ya y so- 
noro, y en una forma completamente acabada ! Flor que venia 
brotando de su tallo latino, está ya hecha del todo, y puede to- 
mar vida independiente, y campear sola ! 

Oígase la ternura del dolor de una madre, interpretada en- 
tóneos por Juan de Mena, en versos que llevan el pensamiento á la 
inteligencia y la pena al corazón, con gran deleite del oído : 

Si antes la muerte me fuera ya dada 
Cerrara mi fijo cpn estas sus manos 
Mis ojos delante de los sus hermanos, 
B yo no muriera mas que una vegada ; 
Moriré así muchas desaventurada, 
Que sólo padezco lavar las feridas 
Con lágrimas tristes é non gradescidas, 
Maguer que lloradas por madre cuitada. 

El Marqués de Santillana exhibe ya la lengua más pura y ar- 
moniosa, y en más dulce y sonora versiücacion, bien que aún con 
sus formas y voces latinizadas según habia venido desprendiéndo- 
se la poesía-roniance, de la rima y consonancias sui géíieris, que en 
los siglos anteriores se habia procurado para sí el idioma vulgar ó 
latín corrupto que los españoles hablaban : 



Su cantar ya non sonabst 
Segunt antes, nin se oia, 
Mas manifiesto se via 
Que la muerte lo aquejaba : 
Pero jamás non cesaba, 
Nin cesó con g^ant quebranto 
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Este dolorido canto 
. A lasazoii que espiraba : 

I Pois placer no posso haber 

A meu querer degradado ; 
Seray morrer, mas non ver 
Meu bien perder coitado. 
Por ende, quien me creyere 
Castigue en cabeza ajena, 
E' lio entre tal cadena 
Do no salga si quisiere. 

I Y quién es el que no goza en oír ó leer la célebre Letrilla del 
mmno J). Iñigo López de Mendoza, GíiiiüysidoTab del gusto por su 
extremada sencillez, gracia y suavidad de lenguaje ? 

Moza tan fermosa 
Non vi en la frontera 
Como una vaquera 
De la Finojosa. 

Faciendo la via 
De Calateveño 
A Santa María, 
Tencido del sueño 
Por tierra fragosa, 
Perdí la carrera, 
Do vi la vaquera 
De la Finojosa. 

En un verde prado 
De rosas é flores 
Guardando ganado 
Con otros pastores 
La vi tan fermosa, 
Que apenas creyera 
Que fuese vaquera 
De la Finojosa. 

Non creo las rosas 
De la primavera 
Sean tan fermosas 
Nin de tal manera, 
Pablando sin gtosa, 
Si antes supiera, 
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í Daquella vaquera » 

■J De la Fínojosa* 

líon tauto mirárar 
Su mucha beldad, 
Porque me dexára 
Eq mi libertad ; 
Masdixe : donosa, 
Por saber quién era 
Aquella vaquera 
I De la Fiuojosa, 

i 

Mejor que en las citadas, se ve aún cómo ai)arece de un to- 
do formado el rico y hermoso idíomo castellano, presto ya á volar 
por sí, y á tomar dominios exclusivos en el campo de la literatura 
y dí^ la poesía moral y científícay en la composición de Jorge Man- 
rique tan popularmente conocida bajo el titula de Coplas | á la 
muerte de su padre ] ! Su lengunje es ya casi como el de nuestros 
dias, y parece escrita en estos tiempos, como alguien lo ha obser- 
vado con fundada razoii 5 y bien que algunos la critiquen en dife- 
rentes sentidos^ el hecho es que ninguna de su siglo está, más gene- 
ralmente difundida^ y que apenas hay quien no sepa de memoria 
aquel pasaje harto repetido por toda clase de personas aficionadas 
á leer versos : ¿ Qué se hizo el rey don Juan f Los infantes de 
Aragón, ¿ qué se hicieron f, cuya aplicación se ha hecho proverbial, 
y es oportuna en muchos casos. 

Veamos algunas de sus^ estancias : 

Kecuerde el alma adormida, 
Avive el seso y despierte 
Contemplando 
Cómo se pasa la vida, 
Cómo se viene la muerte 
Tan callando. 

Cuan presto se va el placer, 
Cómo después de acordado. 
Da dolor 5 

Cómo á nuestro parecer 
Cualquiera tiempo pasado 
Fué mejor. 



i 



Nuestras vidas son los ríos 
Que van á dar en la mar, 
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Que es el morir : 
Allí van los soñoríos 
Derechos á se acabar 

Y consumir : 

Allí los ríos caudales, 
Á Uí los otros medianos^ 

Y más chicos ; 
Allegados son iguales, 

Los que viven por sus manos, 

Y los ricos. 

I Qué se üzo el rey Don Juan 1 
Lo» infantes de Aragón, 
4 Qué se ficieron ? 
i Qué fué de tanto galán, 
Qué fué de tanta invención 
Como truxeron ? 
Las Justas y los torneos, 
Paramentos, bordaduras 

Y cimeras, 

4 Fueron sino devaneos I 
j Qué fueron sino verduras 
De las eras 1 

Qué se ficieron las damas. 
Sus tocados, sus vestidos. 
Sus olores f 

¿ Qué se ñcieron las llamas 
De los fuegos encendidos 
De amadores I 
* I Qué se fizo aquel trovar, 
Las músicas acordadas 
Que tañian ? 

i Qué se fizo aquel danzar, 
Aquellas ropas chapadas 
Que traían ! 

Puede verse algo de lo que era la prosa en el Siglo XV con 
el siguiente pasaje de Alfonso de la Torre^ cuyo estilo es fluido y 
elegante, pero sin abandonar aún eu su lenguaje, el uso de voces 
y giros latinizados : 

** íío trabajes como allegues riquezas superfluas, que son cau- 
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isa de tristezas é trabajos : mas trabaja como non seas mendigo 
nin puesto en necesidad grande : que la pobreza extrema abones- 
cJda es de la coudicipa humana. E ansí, seyeudo contento de lo 
tuyo, non avrás envidia ni procurarás lo ajeno. Kon fuyas todas 
las delectaciones como insensible é rústico, ni las persigas ansí co- 
mo iutemperado. De las palabras torpes abstenerte has, ca el su 
uso intemperancia engendra." 

Fernando del Fulgar^ y como él muchos otros, ofreccrian mues- 
tras de la cultura, suavidail y elegancia que ya había alcanzado en 
aquel tiempo la i)rosa castellana, mejorada al par do la versifica- 
ción por el estudio é imitación que se hacia do los clásicos latinos. 
Vayan aquí unas líneas como muestra del estilo do Ful^ar^ en su 
retrato del marqués de Santillana» 

*^ Era hombre agudo é discreto, é de tan gran corazón, que ni 
las grandes cosas le alteraban, ni en las pequeñas le placía enten- 
der. En la continencia de su persona é en razonar de fabla mos- 
traba ser hombre generoso y magminímo. Fablaba muy bien, é 
nunca le oían decir palabra que no fuese de notar, quien para 
doctrina, quien para placer. Era cortés 6^ honrado de todos 
los que á él venían, especialmente de los hombres de ciencias. 
Como fué en edad que conoció ser defraudado en su patrimonio, la 
necesidad, que despierta el buen entciulimieuto, é el corazón grande, 
que no deja caer sus cosas, le ficieron i)oner tal diligencia, que 
veces por justicia, veces por las armas, recobró todos sus bienes." 

Véase también algo de la semblanza que el mismo Pulgar hizo 
de Don Fernando Alvar ez de Toledo : 

" Era de linaje noble de los antiguos caballeros de aquella 
ciudad, hombre de buen cuerpo y de ferraosa disposición, gracio- 
so ó palaciano en sus faldas. Era de buen entendimiento é caba- 
llero esforzado; ñzo notables fazaSas en servicio de Dios é del rey 
é con amor de su patria é deseo de su honra" 

Y llegando al Siglo de oro de la Literatura Española, ¿ quién, 
al observar'la revolución encabezada por Boscan, con la cual se 
cambió de súbito la faz de nuestra poesía; al oír la majestuosa 
entonación y la dulce y numerosa dicción de Garcilaso; al deleitar- 
se con la sublime sencillez de Luis de León, no diría que resusci- 
taban por entonces en España los poetas del Siglo de oro de la 
liitersbtur ib Romanad ¿ Y qué son los grandes prosistas de aquella 
era gloriosa en la vida de la monarquía española, sino renuevos in- 
morlales de los escritores latinos 1 

Entre los azares y afanes de la vida militar, reproduce Gar- 
cilaso las melodías de Virgilio, y el sonoro cantor de Mantua, 
considerado por Víctor Hugo como la luna de Homero^ reaparece 
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en Castilla con SD misma du]zara y corrección ; y allí cerca está 
fioRAoio, cantando, en la bien templada, lira de FkA-T Luis dx 
liEOH, con m&s clásico estilo, y repitiendo en su Beatus Ule, con ñ- 
Io9ofía verdadera y con mayor atractivo de sentimientos é ideas, 

i„„ " -^e la vida campestre ; y en el castizo y razonador Ma- 

i vuelto ya TXciTo y Tito Livio, el primero con su se- 
de vengador de la historia, y el segundo con su decir 
no narrando cautiva; y' en los maestros Avila y GrL- 
a otros célebres oradores sagrados, se reincoporau iot 
la Iglesia, que babian sido cultivadores entusiastas de 
3n qae brilló con luces singulares el grande y elocuentísi- 

ON. 

JOS de ellos, y por sobre todos ellos, asoma Cebvaktes 

leSa y grave á un tiempo mismo t 

:ne como el más grandeastro de los ingenios, á sitnar la 

I la gloria literaria de España, entre los siglos XVI y 

á causar la desesperación de los que eo largos y sncesi' 

>g aspiren á ser eu letras originales y tínicos f 

neá más : él vjcne á impedir qne pueda ya dejar de ser 

a ! el cual por misión proviilcucial ba levantado él á la 

niracioQ de todas las naciones cultas I 

18 querido llegar por este medio & dejar afirmado qne, así 

1 descomposición del latín b^o y vulgar, surgió el ro- 

)t«IIaDO i del estudio y aplicación que para éste se bizo de 

íca y literatura latinas, nació la propiedad de laH reglas 

a y esplendor que en su apogeo alcanzara la literatura 

y que si del latín rústico se formó nuestra lengua, en sa 
bárbara y desaliñada, en el latin clásico debe buscarse 
e ser de nuestra descollante literatura I 
in no sabe de memoria los inmejorables versos de Garcí- 
ray Luis de León, de Francisco de la Torre, de Surtad» 
a, de Herrera, de Rioja, etc., etc., etc. ? 
nos á correr aquí, para puro entretenimiento de loa lecto- 
33 trozos de la poesía en que Gabcilaso se prcseuta oo- 
ita conquistador eu la región del arte, dejando muy atrás 
le babiab precedido, y adelantándose siglos á los que ba- 
guirle : en elevación, eu variedad, en majestad, en ar- 
natnral libertad, le deben á él la lengua y la poesía cas* 
, primer paso, que lo dio de gigante. 

unas veces la escena del campo con la más propia' nata- 
le imaginarse puede í 

El sol tiende los rayos de su lumbre 

Por montes y por valles, -despertando 
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Las aves, animales y la gente : 
I Cuál por el aire claro va volando, 

\ Cuál por el verde prado ó alta cumbre 

[ Paciendo va segura y libremente : 

Cuál con el sol presente 
Va de nuevo al oficio 
Y al usado ^ercicio 
Do su natura ó menester le inclina : 
Siempre está en llanto esta ánima mezquina, 
Cuando la sombra el mundo va cubriendo, 
O la luz se avecina : 
Salid sin duelo, lágrimas, corriendo 
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Corrientes aguas, puras, cristalinas ; 
Arboles que os estáis mirando en ellas ; 
Verde prado de fresca sombra lleno ; 
Aves, que aquí sembráis vuestras querellas ; 
Tedra, que por los árboles caminas 
Torciendo el paso por su verde seno : 
To me vi tan ajeno 
Del grave mal que siento, 
Que de puro contento 
Con vuestra soledad me recreaba, 
O con el pensamiento discurría 
Por donde no hallaba 
Sino memorias llenas de alegría. 

Cantó Qarcilaso el amor, aunque en medio de los combates, 
con lenguaje correcto, dulce y seductor, como se puede ver por las 
tiernas lamentaciones que exhala un pastor eu los siguientes ver- 
sos: 

i Quién me dijera, Elisa, vida mia, 
Cuando en aqueste valle al fresco viento 
Andábamos cogiendo tiernas flores, 
Que habia de ver con largo apartamiento 
Venir el triste y solitario dia, 
Que diese amargo fin á mis amores t 
El cielo en mis dolores 
Cargó la mano tanto, 
Que á sempiterno llanto 

Y á triste soledad me ha condenado ; 

Y lo que siento más es verme atado 



A la pesada vida y enojosa, 

Solo, desamparado, 

Ciego sin lumbre en cárcel tenebrosa. 

Después que nos dejaste, nunca pace 
En hartura eí ganado ya, ni acude 
El campo al labrador con mano llena : 
No hay bien que en mal no se convierta y mude ; 
La mala yerba al trigo ahoga, y nace 
En lugar suyo la infelice avena : 
La tierra que de buena 
Gana pos producía 
Florea con que solia 
Quitar, en solo vellas, mil enojos, 
Produce agora en cambio estos abrojos, 
Ya de rigor de espinas intratable : 
T yo hago con mis ojos 
Crecer, llorando, el fruto miserable. 



Otro pasaje de la sabrosa Égloga á que nos referimos. I» 
cual, con ser la primera, es, sin embargo, la mejor poesía que el 
Castellano tiene en el género bucólico, es ^-quél en que se remonta 
Oarcüaso á la región d«l cielo, para describirlo del modo en que pe- 
dia representárselo un pastor ,• y en que sin abandonar la propie^ 
dad de las imágenes rústicas, deja sentir algo de lo grande y su- 
blime á que el incidente convidaría, si fuese el asunto capaz de 
permitir mayor verdad y precisión en las ideas, dando á la imagi- 
nación su más libre y remontado vuelo. 

Divina Elisa, pues agora el cielo 
Con inmortales pies pisas y mides, 

Y su mudanza ves estando queda ; 

I Por qué de mí ^ olvidas, y no pides. 

Que se apresure el tiempo en que este velo 

Kompa del cuerpo y verme libre pueda ? 

Y en la tercera rueda, . 

Contigo mano á mano, ' 

Busquemos otro llano, 

Busquemos otros montes y otros rios, 

Otros valles floridos y sombríos. 

Do descansar, y siempre pueda verte 

Ante los ojos mios. 

Sin miedo y sobresalto de perderte. 



I- 
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Veamos siquiera algunas estrofas de la bellísima Oda fal cam* 
pojf con que Fray Luis de León excedió á Horacio^ dejándonos 
lina obra inimitable, llena de agrado^ de seso y de dulzura^ como di- 
ce Quintana : 

Un no rompido sueup, 
Uü dia puro, alegre, libre quiero ; 
Xo quiero ver el ceño 
Vanamente severa 
De á quien la sangre ensalza, ó el dinero. 

Despiértenme las aves 
Con su cantar sabroso no aprendido ; 
jSTo los cuidados graves, 
De que es siempre seguido 
£1 que al ajeno arbitrio está atenido. 

Vivir quiero conmigo, 
Gozar quiero del bien que debo al cielo, 
A solas sin testigo, 
^ Libre de amor, de zelo. 

De odio, de esperanzas, de recelo. 

Del monte en la ladera 
Por mi mano plantado tengo un huerto. 
Que con la primavera 
De bella flor cubierto, 
Ya muestra en esperanza el fruto cierto. 

&'t &! &! 

El mismo Hurtado de Mendoza^ aunque no tan afamado por sus 
versos, es también á veces dulce y sentimental : 

Tú la verás, Boscan, y yo la veo, 
(^xie^ los que amamos vemos más temprano : 
Hela en cabello suelto y blanco arreo I 

Ella te cogerá con blanca mano 
Las raras uvas y la fruta cana, 
Dulces y frescos dones del verano. 



En blanca lecbe colorada rosa 
Nunca para su amiga vi al pastor 
Mezclar, que pareciese tan hermosa. 

&* &* &* 



1 
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Ko hemos de terminar este artícalo de hoy sin dejar declarado^ 
que bien comprendemos no ser tan precisa á la caestíon de que se 
trata, la materia qne en él hemos conducido con harta incapacidad ; 
pero, así y todo, lo hemoa querido hacer como una especie de lujo 
de confirmación á la tesis probada contra la del consabidb Discurso 
Inaugural, no porque ello fuese liecesario en un punto que es tri- 
vial y de primera enseñanza en las escuelas, sino como un obse- 
quio ofrecido á los lectores, quienes habrán hallado en los diversos 
trozos copiados aquí, ocasión buena de recordar lo que de antes sa- 
bían, y que nunca fastidia repetir, por tener tanto de j^lácido y 
ameno. 



^ 
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AETlOüLO XIII- 

Oon lo qae en el presente artículo vamos á decir, damos po^ 
terminado cuanto al asunto fundamental del Discurso se refiere^ 

J^eceSario es que antes de pasat á la otra parte de nuestro tra^ 
bajo, manifestemos en primer lu^r cómo nos apena en realidad la 
lectura de lo que hasta aquí ha sido necesario exponer, haciendo 
lo menos que podia exigir el orden de esta refutación^ { Cuánta 
cita inútil por sei^ demasiado conocida ( { Guanta palabra desper-> 
díciada por no haberla menester la ra¿on en un asunto claro á to- 
das luces j ya sobradamente disentido í 

Materia trivial de enseñanza ridimeiitaria y común, es la que 
ños ha tocado en suerte declarar ; y nuestra no ha sido la culpa, si 
hemos tenido que distraer al público inteligente con (a exposición 
de una doctrina que de nadie es ignorada : obra ha sido olio de 
quien se aventuró á negarla con pedantesca ignorancia, no menos 
que de los que, por fútiles motivos de consideración social ó políti-' 
ca, se prestaron á coronar de triunfador atleta, al menguado que 
apenas habia hecho otra cosa que arrastrai'se miserablemente eu 
el suelo escabroso de su Ineptitud literaria y filológica, vistiéndose 
Con plumas ajenas de la peor calidad^ 

Sí I lía sido necesario Repetirle que nada nuevo há dicho, y* 
que apenas ha podido mostrarse cargado de citas, para no merecer 
de la razón calmada y del examen severo de un criterio imparcial, 
otra cosa que la calificación de ignorante^ mentiroso y osado, de 
ostentador vano de lauros inmerecidos y sin decoro solicitados, y 
de insigne burlador del buen sentido^ 

Crecidísimo es el número de autores especialistas, españoles y 
extranjeros, de quienes no hemos querido acordarnos en el curso 
de estos escritos, siquiera fuese para haber colocado en ellos sus 
nombres ilustres, que tanto prestigio habrían podido concederles j 
pero á más de ser esto innecesario por no haber tenido nosotros en 
mira escribir memorias ni' especiales estudios sobre la Lengua Oas^ 
tellana, hemos querido citar solamente aquellos cuyas obras he^ 
mos podido haber á la mano, á fin de no hablar de memoria ; eli« 
giendo entre éstos á los más explícitos acerca de los puntos que en 
concreto teníamos que refutar, así sobre el asunto en general como 
sobre detalles particulares, y apelando siempre de preferencia á los 
que, como el doctísimo Hartzembusch^ trataron la materia con ha- 
bilidosa modestia en nombre de los demás, para hacer valer en su 
apoyo las más firmes autoridades, y presentarse ellos tan sólo co- 
mo abanderados, si se nos permite la frase, de la doctrina común 
en la República de los doctos^ ó bien, como apoderados de lo que más 
generalmente piensan los eruditos de nota más alta. 
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Mucho en realidad nos pe«a de no haber í)odido citar en espe- 
cial á Don Francisco MarUnez Marina^ quien como académico de la 
Historia y de la Lengua é investigador señalado de los orígenes y 
formación del idioma español, nos habría merecido una muy dife- 
rente atención y lugar privilegiado entre las mayores autoridades ; 
así como nos duele en la mitad del alma no haber tenido á la vista 
los interesantes estudios de Don Andrés Bello sobre la Li- 
teratura Castellanaj á quien no habríamos dejado de ocurrir, segu. 
guros de satisfixcer nuestro orgullo nacional con muestras de lo 
mejor que en el asunto se habria podido oponer al desatinado qra- 
dor de Caracas. 



Cumple también á nuestro deseo recordar ahora una vez más 
la Crítica del Discurso hecha por el señor Doctor José María Ro- 
jas, para dejar aquí, de la mejor voluntad, explícito reconocimiento 
de cómo nos ha parecido, y es, bien fundado cuanto en ella se dice 
contra la disertación académica del señor Guzman Blanco. 

Sólo á las artes de la intriga ejercidas con tan buena fortuna, 
puede atribuirse el triunfo con que hoy se ufana el insipiente filó- 
logo y académico estulto, habiendo logrado arrancar inmerecidos 
aplausos de los más ilustres escritores de España. Algunos de és- 
tos llegaron hasta incurrir en la accrhídad^ impropia ciertamente 
de quien juzga con la serenidad imparcial del extranjero, y jíor tan- 
to sin motivos quejustifiquen el r¡guix)so lenguaje de la encendida 
X)asion. 

Esto, sin embargo, visto lo inconveniente de la obra del señor 
Guzman Blanco, y la razón que por lo mismo resplandece en toda 
la Crítica del señor Rojas, no puede explicarse sino considerando 
que los señores Académicos y periodistas españoles no leyeron las 
piezas que figuran en el libro con que se les obsequió, permitiéndo- 
se hablar por fantasía, como suele decirse. 

Los puntos que el Doctor Rojas toma en gramática al académi- 
cOt— histrión, son casi todos errores evidentes, como dijimos ya en 
el artículo II de esta serie, y para muestra lo probamos acerca de 
uno solo de ellos ; y en cuanto al asunto de la disertación, presen- 
tado por su autor con todas las pretensiones de una obra de ciencia 
y arte, y no considerado por el Crítico merecedor de ninguna aten- 
ción, debe advertirse que, fuera de lo razonable que era mirarlo 
con semejante desden, bastando exponerlo para que hombres como 
los literatos españoles supiesen ya á qué atenerse, le consagró el 
Doctor Rojas unos valientes párrafos /^j^>%ma 117 á 122 J^ en los 
cuales confirma y justifica, con citas de nuestro ilustre sabio D.An- 



úres Bello y de D. Manuel de la Eevillay el aserto de ser absurda y 
ya desacreditada la doctrina sostenida por el señor Guzman Blau- 

co. 

¿Qué resta por hacer á los amigos de la verdad y de la razón, 
si mostrándose la una bañada en* luz ptir la otra, huye, no obstante, 
de ambas la justicia, y deja el paso abierto á la mentira y al fraude, 
para que ornados queden éstos de lauros y coronas ? 



Viene aquí también de propósito decir que desistimos de tra- 
tar el punto de la Réplica en que el señor Guzman Blanco conten- 
ta al Doctor Eójas él cargo de corrupción y decadencia moral lan- 
zado por éste á Venezuela, 

No fué nunca nuestro ánimo entrar en la cuestión de los dos 
académicos, y sólo por incidente hemos tomado los pasajes de la 
susodicha Réplica que han tenido que ver directamente con el ob- 
jeto que nos hemos propuesto 5 peí o sí teníamos en mira no dejar 
de decir algo sobre esa frase, que le presento al señor Guzman 
Blanco la ocasión anhelada para aumentar su trabajo ieon harta 
abundancia de palabras altisonantes. 

Nada huevo exhibe el señor Guzman Blanco con el zurcido de 
sus ridiculeces, én ique repite toda la hueca fraseología que ha 
acostumbrado siempre en sü constante esfuerzo por retener enga- 
ñado al pueblo venezolano ; levantando así una vez más la polva- 
reda,, y haciendo que se sienta el estrépito do su mentido progreso 
materiali» 

Sabido es que él no habla ni puede hablar de otra manera, y 
que ha mantenido en todo tiempo una prensa esclavizada á su 
querer, para que isea ante el extranjero el eco peremne de esa vo- 
cería mendaz, pretendiendo hacerse lugar por este medio entre los 
magistrados Verdaderamente progresistas, y con tales artes fabri- 
carse una página luminosa én la historia contemporánea. 

Há tiempo que un venezolano verdaderamente docto y patrio- 
ta, él ilustre Cecilio Acosta, hizo el bosquejo que los anales de 
la República guardarán en cuanto á la verdad de lo que fué el de- 
cantado progreso dt^l Septeiiioy el cual aumentado en mil actos de 
^ vergonzoso peculado y de ruinosa y disolvente tiranía, será el 
mismo que se repitirá en el tiempo y el espacio, acerca de lo que 
también se ha dado en llamar ahora el Quinquenio^ con ridicula fri- 
volidad. Apenas podemos recordar algunas breves líneas del 
mencionado bosquejo, las cuales presentan en bella y concisa for- 
ma, como para que sea fácilmente grabada en la memoria de las 
generaciones, el estado moral de abatimiento profundo en que 
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Guzüían Blauco ha hundido íi Veueznela cuando la ha gobernado^ 
Nos parece que uno de sus párrafos dice así : 

'' Yo bien sé lo que ha pasado y lo que todos hemos tenido au- 
te los -ojos : ostentaciones pakicíer/as sin ser Caracas una Corte, de- 
gradaciones hizantíiut^ sin ser ésta Bizaneio, estatuas sin inmortali- 
dad, RUIDO yor PoaRESO, la adulación á la puja,, y el pueblo ham- 
briento ///" ^ / 

Hé ahí una pequeña parte de la sinopsis á que nos referimos. 

Menguay lamentable baldón, dignos de ser llorados con llan- 
to inagotable, es lo que en realidad resulta al noble pueblo venezo- 
lano, de aparecer ante el extranjero y ante la líistpria comprando 
á costa de su libertad política y civil, de su dignidad nacional, y dé 
los grandes bieíies que la independencia y la verdadera democra- 
cia reportan, unas cuantas obras materiales más ó, menos conve- 
nientes, en cuya construcción mete su enorme y codiciosa mano el 
peculado incansable, sacia la ratería su hambre con las migas qué 
le permite dev^orar el famélico Constrictor de la Tiranía, y se urden 
los hilos de nuevas tramas fiberticidas, para hacer más largo el do- 
minio y más triste la suerte de los pueblos. 

"No hay ya, como es bien sabido, nación alguna, i>or pobre y 
pequeña que se la juzgue, donde no so usufructúen los efectos deí 
progreso moderno, aprovechándose cuantos inventos sean ne- 
cesarios al mejor desarrollo de los elementos vitales que conten- 
ga el país. Las propias necesidades nacionales, y ía vida misma 
de los intereses de actualidad, que son siempre precavidos en evi- 
tarse danos y astutos en promover su mejora, son las más eficaces 
indicaciones de lo que es preciso implantar, y de la oportunidad en 
que conviene hacerlo. Llegan hoy esos atíeíantos casi en silencio 
á donde quiera que los lleva el verdadero ínteres general ; y como 
ellos mismos son bienes que híui de producir otros más, no cuestan 
en ninguna izarte sacrificio alguno. 

Hasta en las colonias inglesas, francesas y españolas se han 
establecido, ha mucho tiempo, ferrocarriles, telégrafos, paseos y 
otras obras de uso público que son hoy cosas de primera necesidad 
en cualquier país meílianamente industrial, las cuales se disfrutan 
y emplean como bienes de la comunidad, que la Kaciou se debe á 
sí misma, y no como regalos de ningún empleado público, que por 
haberlos dispuesto y ejecutadlo con los dineros del Tesoro Nacio- 
níil, apenas j>uede alcanzar, por su intervención honrada^ otro mé- 
rito que el convencimiento general de haber él satisfecho cumplida- 
mente un deber ; ni menos aún se consideran como milagros de la 
naturaleza y hechos asombrosos del orden sobresensible, que estén 
destinados á colmar de maravilla el mundo v á inní<>rtalizar el nom - 
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bre'de su autor, colocáridole al par de los más grandes genios que 
han ilustrado el género gurnano. 

Esa vocería envilecedora, que sirve á ridiculizar toda una na- 
ción, sólo se ha escuchado siempre en los pueblos doblados bajo el 
peso del servilismo, donde por haberse euervado el pensamiento, 
llega á perderse la noción del derecho 5 y dan luego algunos hom- 
bi'os en creer, decir, y aún enseñar y sostener, con lamentable en- 
tusiasmo, la necesidad de i)erpetuar, en nombre de! mentido pro- 
greso material, una autoridad personalísima, como base de cohe- 
sión vital en la sociedad, y á título de fuente única y autor ex- 
clusivo de algunos bienes recibidos, pareciendo olvidar que el go- 
bernante de una república democrática, y hasta él de una monar- 
quía constitucional, no es más que un mandatario del pueblo, 
un simple ejecutor de la voluntad del Soberano. El propio espíritu 
de los pueblos ¿larece hundirse así en el seno tenebroso de la es- 
clavitud, y procurarse con ahincóla dominación, sin que aún le 
baste ni la contemplación del hastío, en que á veces hace rebosar 
al Tirano mismo el excesivo envil'ecimiento, iludiendo entonces con- 
siderársele, según la admirable sentencia de Bolívar, como incapaz 
de conocer su bien y como enemigo de todo régimen justo y liberal, 
porque ^' el alma de nn siervo f dice él | rara vez alcanza á apreciar 
la sana libertad. Se enfurece en los tannútos^ ó se humilla en las ca- 
denas /" (*) 

« 

Todo lo que hay que notar es, que á estas horas han llegado ya 
tarde á Venezuela esos tan decantados progresos ; y sea cual se 
fuere lacaiisa de ese retardo, lo patriótico, lo racionalmente digno, 
no era hacer alardes de ellos, como los muestra el señor Guzman 
Blanco con una candidez al parecer infantil, cual si fuera aquél el 
l)rimer pedazo de la Tierra donde se habían implenta^o, sino esta- 
blecerlos con alegría, sí, y satisfacoion, justas pero moderadas, i^ro- 
curando que se ignorase, si posible fuera, cuan tarde comenzamos 
lo que ya en otros es cosa envejecida ; y no aparecer con el ridículo 
efecto del niño que por primera vez le visten de bragas, y se pro- 
pone llamar la atención de los hombres, para que reparen bien cómo 
está él ya en camino de ser su igual al cabo do algunos anos. 

Decíamos, i>ues, que desistimos de tocar esta parte política, por- 
que el patriotismo, quenos ha conducido hasta enrostrarle á Guzman 
Blanco^ en desagravio do la honra literaria de Venezuela, su in- 
sana protencion de literato y orador académico, es el mismo que 



(*) Celebérrima carta á u» caballero de Jamaica ( 6 d« SetiembrQ 
de ims ). 
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Hos obliga á callíir, al h^ber de decir sí es ó no verdad que la patria 
se halla en decadencia moral, y corromi^dos sus hijos„ 

Háse publicado sobre este mismo asunto un interesante folle- 
to que corre autorizado por Un Vknezolano, V titulado Poe la 
Honra de Venezuela.— 1884. Es obra de una razón ilustrada, 
y está en plan y forma sesudamente concebidos ; en ella se contes- 
ta al desventurado Guzman Blanco su fárrago de afirmaciones 
frivolas, y no se deja libre de todo cargo al mismo Doctor Kójas. 

De acuerdo nosotros en la mayor parte de las deducciones que 
el docto autor de ese folleto ba sabido exponer en refutación es- 
pléndida de las cínicas burlas con que el señor Guzman Blanco 
acostumbra baldonar el bueu sentido ; no lo estamos, sin embar- 
go en el hecho de que no se disculpe al Doctor Rojas de su aserto 
sobre la actualidad de la República, el cual nos parece que sólo. 
necesita una breve explicación.. 

Si déla Sociedad Venezolana se tratase ; si de la Índole det 
pueblo, dulce y generosa como no la hay en otro alguno, del planeta ; 
si de sus costumbres privadas, siempre civilizadas y cultas, y de su 
amor al trabajo honesto, regulador de aquéllas ; si de su fé en los 
pactos y de su apego á tradiciones gloriosas &% ^* : claro está que 
no habria habido pluma venezolana que trazase semejante atentado, 
como aparenta creerlo el seBor Guzman Blanco, para lucirse en la 
ocasión con su acostumbrado lenguaje adulatorio á los sentimien- 
tos de verdadero patriotismo,, abusando de esas mismas, bondado- 
sas condiciones del carácter popular 5 y que habria de ser rechaza- 
do con toda^ indignación un dicho que seria ofensivo á la dignidad 
y al honor da los más caros, afectos é intereses nacionales. 

Pero si á una situación política nos, referimos, si de. un mo- 
mento, histórico se habla, si á un grupo, de hombres se alude: calle 
un instante el naeionalümo^egpí^tsb^ y reconozca con. dolor la. razón, 
cuánto, va en la República de lo que fué un dia no muy lejano, á lo 
que es hoy; y cómo han naufragada las instituciones, á vista y pa- 
cienoia de los pueblos, en el piélago de laS: mezquindades personalis- 
tas,, perdiéndose todo, estímulo, é imponiéndose silencio al sentido 
práctico de la Kacion, por el sistema avasallador de las tiranías, 
que buscan ante todo el temor, según la máxima ya antigua de los 
déspotas : Odorintj dum mutuant /// (Ifo importa que odien; con * 
tal que teman!!! J 

Nada queremos nosotros decir de nuestra parte ni en concreto ; 
y no», limitamos á dirigir una serie de preguntas á los hombres des- 
apasionados > 

I Cuál es la» situación política de un país, que habiendo v sido, 
en todo tiempa semillero de héroes, y excesivamente celoso de su^ 
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libertad, lleva ya catorce años de soportar una menguada tiranía, 
en marcado acomodamiento con tal sistema ; y que olvidado de sus 
prácticas legales y' en completo abandono de sus derechos políticos^ 
enerva de dia en dia sus fuerzas radicales y la vitalidad de sus 
elementos morales I 

4 Qué deberá, decirse en la Historia, con relación á los indivi- 
duos que componen la gran masa nacional, del indiferentismo ele- 
vado á método de conservación propia, en tanto que los abusos de' 
la fuerza y el iiTesponsable manejo del Tesoro, inundan de males 
Ivk Nación 1 

4 Dudai alguien, si; seriamente habla, de que Guzman Blanca 
sea~ otraeosa que un Tiranuelo bufón, de los que más amenguan 
la honra de una nacionalidad, por cuanto aseguran y extienden sn 
absolutismo á merced de los engaños voluntariamente consentidos, 
toiiendo por cómplices á cuantos con la sola mira de sus interere- 
ses privados, quieren llevar éstos á flote sobre las aguas dormidaa 
de la esclavizada ciudadanía! 

I No es Guzman Blanco^ de cuantos han gobernado á Vene- 
zuela, el único que tiene asegurado ante la posteridad su concepto 
históvicoy con el título, execrable de verdadero Tirano I 

4 Será q\ tirano Guzman Blanco causa exclusiva y eficiente de 
esa abatida situación nacional ; 6 será más bien un efecto de ella, 
un síntoma del estado social y político en que se halla el país por 
diferentes motivos, el cual á su vez se ha convertido, en. virtud de 
su^ personales condiciones políticas y excelentes aptitudes despó- 
ticas, en causa agravante de más profundo descenso bajo el nivel 
de las costumbres públicas f 

4 Qué significa un prolongado Despotismo, cínicamente levan- 
tado sobre el pueblo que más sangre derramó, más sacrificios hi- 
zo, y más glorias conquistó en la Magna Lucha, de la Independen- 
cia Sur-americana t 

4 Será el pueblo que hoy sobrelleva con tanta paciencia la ab- 
surda Tiranía de Guzman Blanco, el mismo que no descansó en sus 
afanes y martirios, durante la edad heroica de lai Bepública, hasta 
ver aseguradas Independencia y Patria i 

El pueblo abnegado y ardiente, que habiendo llenado el mun- 
do con su fama al crear á Colombia bajo los relámpagos fulmina- 
dos por la espada flamíjera de Bolívar, '* llevó luego el rayo de las 
armas y de te venganza de Venezuela desde el Atlájntico hasta el 
Pacífico,'^ y desde las bocas del Orinoco hasta las fuentes del Pla- 
ta; *' enarboló el estandarte de lá Libertad sobre los Andes de 
Oriente y Occidente,'^ y fué después á derretir las nieves del Poto ^ 
sí al piafar de sus corceles de guerra : 4 será el mismo que ahora 
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quema el iucienso de la huiuillaciou anto ídolos ridículos,^ pavoro- 
sas espectros de la vergüenza pública, que sólo dau la imágeu de 
un Augusto de farsa 1 ^ 

¿Será ese el mismo pueblo que, celoso de su Libertad y enamo- 
rado de un ideal político, se agigantó de nuevo en el sangriento 
debate do los eivilés bandos, é hizo reverdecer los lauros de su 
, virtud heroica, durante la Guerra Grande de la Federación f 

I Y qué nombre merecerán, cnando sean llamados ante el Tri- 
bunal de la Historia, después de convicto^ y confeso Guarnan Blan- 
co como Déspota de farsa y rapaz sin ejemplo que lo iguale, los 
que4jan colaborado con él en la obra de su dominación ? 

Tras esta serie de preguntas en cuya resolución no queuemos 
entrar, sólo nos ocurre dejar aquí recordado lo difícil que es decir la 
verdad neta á los contemporáneos. 

Ellos nunca la quieren oír. 

Las j>asiones y los intereses mezquinos están siempre sobre toda 
idear, y en vaiió hablan los hechos á los que son víctimas de sus pre- 
juicios y siervos do sus parciales afectos. El nacionalismo es natu- 
ralmente egoísta, y tiene la ceguedad propia del amor de sí mismo, 
que tanto sabe exagerarse. 



Aquí podríamos concluir e( presente artículo, 

Pero no debemos cerrar este punto sin hacer algunas observa- 
ciones que so nos vieuen á la mente con motivo de un discurso de 
orden recientemente pronunciado en la Academia Yenezülana 
I)or su Tesorero, señor José María Manrique. 

Tratábase de una fiesta literaria celebrada el 30 de Mayo retro- 
próximo en homenaje de despedida al señor Guzmau Blanco. La 
Academia encomendó el discurso corresx)ondieate al mencionado 
señor Manrique, 

Eo nos cumióle entrar en pormenores de ninguna especi43, ni 
siquiera fijar nuestra atención cu los sentimientos de que se mani- 
fiesta poseído el señor Manrique, á quien nos es grato reconocer 
como digno de la consideración y estima que merece un hombre de 
letras, culto siempre y moderado ; y siendo, por otra parte, muy na- 
tural, que se hablase allí eu puras loas al señor Guzmau Blanco, 
puesto que para eso era la solemnidad celebrada. 

Sólo tenemos en mira aclarar dos puntos que vienen muy bien 
con el objeto que, aquí hemos querido desenvolver. 

Háso de observar en primer lugar, que^ siendo el discurso deL 
seUor Manrique escrito y publicado camode orden de la Academia, 
f pronunciado en su nombre y por su autoridad^ es de ella también 
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ia respansabilidad dé sil contenido ; y á este respecto nos es muy 
grato ver con cuánto hábil empeño salva síi ojnníoH el señor Man- 
rique, y por consiguiente la Academia también^ en lo tocante á los 
absurdos que como Director del^nismo Cuerpo há dado á la estam- 
pa el señor Guzman Blanco. 

No podia ir liíás lejos la ACADEMIA Venezolana en un dia 
de regocijos^ por causa del mismo autor deja disertiicion qu(í 
hemos refutado ; y á pesar de lo poco oportuno del momento, pare- 
ce haberlo querido aprovechar para eximirse de la responsabilidad 
literaria en que parecía mancomunada coli Su Director. En todo 
caso, al seuor Manrique le toca, en csi)ecial, la satisfacción de haber 
salvado su dictamen en lo fundamental del asunto. 

Nosotros, por nuestra parte, caíitanios esta vez la más gratit 
victoria, al ver el homenaje que so rinde á la verdad y á la eviden- 
cia, por las cuales^ no menos que por Ui justiciaj hemos venido sos- 
teniendo esta ingrata porfía. 

Dijo, entre otras cosasj el señor Manrique : 

*' Ciertamente que no puede pretenderse en manera alguna^ qu6 
en el Discurso f Inaugural ) no se contengan materias opinables, 
yii que toda su argumentación posea la inflexibilídad de la lógica, ni 
que todas las teorías allí expuestas ó insinuadas mereiscan el respetuo- 
so acatamiento de la evidencia,^'* 

Así es ! El señor Manrique lo dice muy bien, aunque íá cosa 
es todavía mucho peor de lo que 61 parece temer. Ninguna de lasi 
teorías expuestas por el señor Guzman Blanco merece, siquiera líi 
atención de los, hombres sensatos : la del Vasco como lengua pri- 
mitiva de España no sólo es aventurada, como también lo dice el 
señor Manrique, sino conocidamente errónea ; la del origen del 
Castellano, no meramente insinuada j sino expuesta con una candidesi 
que mueve á risa, es un grave absurdo; la dtí su foroíacion, que con 
grande empeño pretendió demostrar, es también otra serie de disU- 
tes que están sobre toda ponderación • y aí^í, de las demás. Ea 
caanto á^lo de materias opinables, no tiene el discurso en esta con- 
dición sino la de la lengua primitiva de la Península ; los demás 
son todos errores contrarios á la doctrina más conocida. 

" No : " dice el señor Manrique, " como toda obra humana, oí 
discurso tiene lados flacos que pueden dar margen á largas 
discusiones.^'. 

Dispénsenos el discreto académico : los lados flacos del discur- 
so, no dan margen á discusiones, porque eso sólo suelen lograrlo 
las obras de verdadera ciencia ; dan lugar á uu mentís y á una me- 
ra confutación, que es lo que se necesita oponer á las mentiras y 
á los errores con que se traía de cscuvecet la razou gevieral. 
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*^ Quizá ia teoría sostenida respecto del Vasco ( añade el 8é¿ 
ñor Manrique ) con tanto ahincó y lujoso acopio de citas y de bue- 
nas razones filológicas é históricas, pudiera juzgarse algo aventura- 
da ; es posible que alguna otra afirmación deducida de hechos allí 
analizados, se preste á impugnaciones &• &* '' 

boñste, pues, que la Academia Venezolana ha querido salvar 
su voto en la responsabilidad de los absurdos con que la ha cubier- 
to de oprobio el señor Guzman Blanco. I 

Después de haber expuesto someramente el primer punto en 
relación á lo que el académico caraqueño, señor Manrique, dice en 
¡contra del Discurso Inaugural, pasamos á dejar aclarado lo que 
también faos corresponde en cuanto árjo que el referido orador de 
Orden parece bohsiderar como objeto de la disertación consabida. 

En efecto. Leyendo el discurso del señor Manrique, sin conocer 
él del señor Guzman Blanco, se vendría én el error de percibir cq* 
mo tema principal del último, " la historia y desarrollo de la litera- 
tura venezolana,'' extéiiclida ál estudio é investigación de la ** lite- 
ratura americana del Sur," y de aquí ''al grandioso y secular mo- 
numento de las letras españolas," remontándose luego " en sus as- 
piraciones [ el áiitor de la disertación académica ] hasta el origen 
del habla de Castilla, íiastá indagar cuál fuese el primer idioma 
hablado en la Península." 

Es cierto que én un orden inverso al que aquí aparece, pudiera 
hallarse algo casi imperceptible de todo loque el señor Manrique 
iiace tema de la disertación del señor Guzman Blanco j pero és el 
iiecho que en el fondo no és así, lo cual por otra parte habría sido 
un imposible retórico, por la simple razón de que tal plan és más 
bien él trazo de una historia de muchos vohiménes, que el de una 
mera diserÍ3acion. J?or dislocado (jue esté eí discarso del señor 
Guzmaii Blanco, ho lo es tanto como se desprende de lo que dice el 
señor Manrique, dejándose llevar acaso de una imaginación gala- 
na, algo alejada de ía caima reflexiva, paciente vista y perezoso 
paso, que suelen tener los académicos. 

Por otra otra parte, así, poetizado én la bella forma con que 
io presenta el señor Manrique, el tema del señor Guzman Blaüco 
aparece revestido con atractivos que en realidad no tiene. Mas 
no por esto, que, como ya dijimos, ño nos toca á nosotros reparar- 
lo en una laudatoria dirigida al autor del discurso, sino por no ser 
así la verdad, y traer desde luego confusión á los hechos expuestos 
y discutidos ya, es que nos hemos permitido aclarar aquí el punto 
de un modo determinado. 
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j^BTlCÜLO XIV. 

Pisamos ya el terreno en que, procurando dejar á un lado y 
perder de vista la personalidad del seíior Guzman Blanco, vamos 
encaminados expresamente al examen de ios juicios que en su fa- 
vor publicaron la prensa y los académicos de Madrid. 

Fué éste el primordial objeto á que so dirigieron desdo el 
principio nuestros esfuerzos^ y nada de cuanto atrás queda dicho, 
lo ha sido tanto por el sólo motivo de abrir cauce á la indignación 
patriótica, cuanto por la necesidad de establecer una base pro- 
funda, sobre la cual pudiésemos apoyar de un modo inamovible 
y sólido el cargo merecido de falta de circunspección y de sobra- 
da ligereza, hasta el extremo de dejarse vencer por las instancias 
impertinentes de un caballero de industria, que ahora venimos á 
estampar contra los señores académicos y demás escritores de 
Uspaña, que han prestado sus nombres ilustres á la farsa represen- 
tada por el señor Guzman Blanco en el consabido Discurso 
Inaugural. 

Pero en la previsión de que aún i)ueda alguien dudar de la 
evidencia de las razones en que hemos fundado la exposición do 
lo que es opinión común en Venezuela, sobre que es el seiior 
Guzman Blanco un .ignorante en materias lito'arias, queremos 
todavía aplazar á otra parte posterior lo que en concreto deba 
decirse de los inconsultos juicios de los literatos y académicos de 
España, para consagrar la que hoy abrimos á una ligera cosecha 
de disparates, recogidos precipitadamente y al volar de Las hojas 
que el viento muda en nuestras manos, de los escritos del señor 
Guzman Blanco que podamos tener á nuestro alcance. 

Como esos dislates son tales por sí mismos, que se hacen los 
propios voceros de la difamación literaria de su autor, y recaen 
en materias de suyo triviales, habiendo sido dichos, ademas, en 
circunstancias en que ha debido mostrar este sujeto el mayor es- 
fuerzo de sus facultades y la más grande aplicación de su mente, 
consideramos nosotros que bastará que se vean algunos de ellos 
expuestos y reunidos en un solo lugar, para que dejen lujosa con- 
firmación de lo que es notorio sobre incompetencia científica y 
literaria del señor Guzman Blanco. 

Por muchos que sean los absurdos que ahora ofrezcamos al 
entretenimiento de los lectores, no alcanzarán á dar una idea del 
número ni de la magnitud y solemnidad á que han ascendido los 
que realmente han brotado del espírtu de su autor, fecundísimo 
en este género de pensar y decir, que es también divertido, y 
sueleu ser sus frutos muy solicitado» de los ingenios curiosos. 
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Podría alguno preguutariios á qué venia aquí la exposición 
de las quimeras y ridicuieces que de la mente del s¡€ñor Gnznian 
Blanco han fluido siempre como las agitas de un manantial (*) ea 
escritos diferentes del que bemos analizado ; y nosotros le com- 
placeríamos de muy buen grado, recordándole que en el Artículo 
IV de esta serie, al tratar de Ja imposición que en su exordio 
dice el orador baberle becbo la lieal Academia Española con el 
nombramiento de . Presidente de la Yenezolana, establecimos la 
oonveniencia de indagar cuáles serian las obras literarias y cien- 
tíficas que le babrian servido de títulos para esa imposición de que 
le biciera víctima la Ilustre Corporación de Madrid, y de que él 
se queja en su discurso con tanta amargura, como dft mucbas 
otras contradicciones cou que la suerte le ba fastidiado en la vi- 
da, constituyéndole rico, poderoso, y dueño absoluto de cuanto 
se le antoje bacer de una nación. 

En tal propósito vamos á decir lo que todos conocen por 
aquí, y lo que nadie en Venezuela ignora, es decir, que nada 
pudo ser más extraño al público ilustrado de estos países, que la 
designación del señor Guzman Blanco para un cargo bonoríñco 
debido sólo á los bombr,es de letras, puesto que él no las tiene en 
ningún género de estudios. 

Era este señor, desde muy joven, un bombre doblado sólo al 
deseo que tenia de probar á qué sahe el ser gobernador, como se dice 
de Sancho Panza, en el gran libro que admiran todas las nacio- 
nes 5 -pavo á diferencia de aquel tipo sublime de la sensatez ruda 
y del natural buen sentido, no le ocurrió á nuestro mandón de car- 
telones de esquina, cuidarse poco de las exterioridades y decir co- 
mo él: vistmi me como quisieren, que de cualquier manera que vaya 
vestido, seré Sancho Panza ; sino que una vez logrados los arreos 
de Capitán General, á fuerza, primero, de sus bajezas j absoluto 
sometimiento á la voluntad de un Jefe prestigioso, y más tarde, 
por virtud de sus maña» y fortuna, que no por el valor, quiere 
también ahora engalanarse cou j) restadas plumas, para hacerse el 
pavo de los letrados, porque él se propone dar á entender cómo 
no ignora que para gobernar las ínsulas que á uno le da la suerte 
en la noche triste de la decadencia de un pueblo, tanto son menes- 
ter las armas como las letras, y las letras como las armas, Y el caso 
es que, debiendo él haberle dicho á la líeal Academia Española 



(*) Frase que tomamos de la propia Réplica del señor Guzman 
Blanco contra el Doctor Eójas, y en la cual se dfjó retratar el orador 
por la hábil pluma del que le escribió la coutcatacion al Crítico, no te- 
niendo pena de suscribir él mismo esos dardos, suministrados acaso coa. 
buena y servil voluntad, pero sin prever que le serian devueltos en centra. 
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^mQ Sancho al daque, cuando había éste determinado pasar co^ 
las bulólas adelante : Letras^ Señora, pocoa tengo^ porque aún no sé 
el Aj By O de la Literatura ni de la Ciencia, pero déjeme Y. E*. 
así, que me hauta tener el Christus. en la memoria para ser huen 
Autócrata de este país; no seria ciertamente lo mismo, si en 
peligroso trance hubiese de tener que repetir lo que el bueno de 
Panza. : De las armas ma/n^aré las que me dieren hasta caer^ y DioS; 
delante ! 

Ahora es el momento de hacer constar que no somos unos acu- 
sadores ciegos de las facultades del señor Guzman Blanco, y que 
no. ha sido nunca nuestro intento incurrir en la necedad de ne- 
gatle aptitudes muy especiales de entendimiento, y de carácter. 
Las tiene él, sí, grandes, y hasta extraordinarias, para las intrigas 
y engaños de la política activa y para el manejo de la hacienda pú- 
bUca, acompañadas de un acertado y profundo conocimiento prá*c- 
ticq de los hombres de su país ; y hé ahí por qué era necesario reu- 
nir, en una frase sola^ en una palabra, en una expresipnj^ si posi- 
ble fuera, la amargura del dolor que destilan todos las magníñcas 
lamentaciones que á imitación délas de Jeremías se han escrito en 
el mundo, y la intensidad del furor con que han brotado del cora- 
zón de todos los pueblos oprimidos de la tierra, los anatemas que 
han pulverizado las tiranías, para acompañar á Venezuela en la 
hondísima pena con que tiene ^oy, ó tendrá un dia, que mirar la 
desgracia de haber visto reunidas, con la mayor fortuna, tales con- 
diciones en un hijo suyo, el cual posee al mismo tiempo un corazón 
taladrado por la vorágine de la avaricia, y desprovisto de todo 
sentimiento de justicia, de misericordia y de verdadero patriotis- 
mo, habiendo sido solo un acomodado sujeto para abrir época y 
' formar era en la degeneración de la que fué <^ la tierra de los hé- 
roes y de la gloria " ! 

No ha sido, pues, nuestro ánima negar al señor Guzman Blan- 
co sus excelentes aptitudes tiránicas, pues para déspota nació él, 
y eso ha si^o, acaso sin esfuerzo suyo, dejando sélo bogar al libre 
viento de las pasiones; políticas, en la ciega efervescencia de los 
bandosciviles, las iuclinaciones de uña! voluntad impetuosa, y do- 
meñada, no obstante, por una inteligencia regida sólo al compás 
de sus conveniencias é intereses, que se recoge para imponer en 
el ejercicio de la actividad la espei^a, si necesario fuere, ó azuzar el 
catéter á la acción decidida, si mira pleno el tiempo de la ejecu- 
ción. Eso no más, y una fortuna como de pocas da ejemplo la his- 
toria, es lo que presenta, y lo que en verdad ha debibo ser el señor 
0uzman Blanco, pues que de otro modo seria para Veneizuela el 
mayoip de los infortunios que una Nación puede sufrir, el cargos 
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fiprobioBO, de tener qqe llevar ella sola sobre sí la responsal]^lida(¿( 
4e los hechos de aquél. 

Bu Literatura y en Ciencias, no excluyendo de éstas ni aun 
las políticas misinas en ninguna de sus reinas por lo tocante á teo- 
rías y á principios, es. en lo que hemos probado, notamos y sosten- 
dremos siempre, la absoluta incompetencia del noyel orador aca^. 
démico de Garácas, pues no. permiten los hechos que en este pun- 
to vayamos nosotros de acuerdo con los que le conceden bastan- 
te ilustración^ siendo lo cierto que ni siquiera alguna posee el suso- 
dicho autor, si es que hemos de poner á un lado las contemplacio- 
nes y miramientos de los que temen llamar las cosas por sus nom- 
bres, y confunden los órdenes, de ideas, aplicaindo. las palabras con> 
la impropiedad consiguiente. 

Y de las múltiples secciones de la Literatura,^ es la FiLOLoaíA 
la que menos conoce ni puede conocer el señor Quzman Blanco^ 
!Ni de su carácter la paciencia, ni de su agitada vida la consagra- 
ción necesaria, podia él sacar para unos estudios que todo la deben 
á esas dos cualidades del sujeto, aun antes que á la misma ampli- 
tud de miras y á> la generalidad del espíritu que á ellos se dedica. 

Y aún hay más. De los propios conocimientos ñlológicos, no 

tiene él siquiera los indispensal^les de su idioma nativo, es decir, 
los <}ue posee todo hombre do sociedad que ha recibido lo que se 

llama una educación general. 

Las pruebas de este último aserto las halla toda persona que 
medianamente pueda juzgarlo, en cualquiera de los dQcumentos de 
que es verdadero autor el señor Guzman Blanco, no siendo otros 
que sus poqu1[simos escritos periodísticos, sus peroratas á los Con- 
gresoai y al pueblo, sus cartas oficiales y privadas, y, últimamente, 
entrado, ya en la manía de ser literato y académico, su exordio del 
Discn^so Inaugural, y los artículos que con las pretensiones dees- 
tritos 1; temarios ha publicado en estos meses de sus gustos y amis^ 
tades del lluevo género en que ha cosechado tan bellos lauros, con 
dedicatori£^s al literato colombiano, señor Diógenes A. Arrieta. 

De la precedente enumeración de las obras de ingenio que de- 
bieron de servir como muestra á la Beal Academia Española, para 
nombrar ep años pasados al señor Guzman Blanco socio correspon- 
diente suyo^ é impmierle ahora el honor debido sólo al verdadero mé- 
rito literario y filológico de que fu^se, contra su querer^ Presidente 
de la Academia Ysnezolaná, se colige claramente que no habría 
podido ella conocer, para cuando hizo esos nqmbramientos, otra 
cosa que las peroratas políticas, cartas y artículos de periódicos» 
contentivos los más de insultos y de sandeces, que entonces podia 
pfrecer nuestro célebre orador j pues por lo que hace á un Prólogo 
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y otros disparates nuevos que ha diclio por la imprenta reciente- 
mente, con motivo de las caricias, á su parecer literarias, dirigidas 
al sefíor Arrieta, son estas obras muj' i>osteriores ; novísimos fru- 
tos, ó sean, últimos alardes de nuestro pavo real letrado, produci- 
dos ya cuando se veia, y no se conocía á sí mismo, en la cúspide de 
la gloria literaria, exaltado de improviso á la más alta eminencia, 
por obra de las gestiones que su oro promovió en Madrid con la 
mano del argentino Héctor F. Várela^ y por el servilismo de sus 
compañeros de Gobierno y de los miembros de 8ü Academia en 
Caracas, siendo justo y consolador dejar sentado que liay eíitre 
estos últimos muy notables y valiosas excepciones, que salvan la 
honra literaria de Venezuela. 

Vamos nosotros á entresacar, bien que tan de ligero como 
nos lo permita el poco tiempo que nos dejan nuestros afanes y la 
necesidad de no alargar demasiado este trabajo, algunos de los in- 
numerables errores que pululan por ejambres en los cijtados escri- 
tos del señor Guzman Blanco. 

l!íos fijaremos de preferencia en lo que toque á las ciencias na- 
turales, á la política verdadera, á la religión y aun á la moral so- 
cial, que también híi osado vulnerar con harta frecuencia, á fuer 
de voluntarioso. Ko nos detendremos en las construcciones bár- 
baras ni en nada de lo mucho impropio que en sus escritos 
se halla en materia de lenguaje, y sirve á probar que él hace 
del castellano una jerigonza ininteligible, más cerca sin du- 
da de un dialecto embrionario, que del hermoso idioma de Lacio 
en que bebieron y al cual se identificaron los fundadores de los 
reinos de Aragón y de Ca&tilía, siendo ésta tal vez la razón de que 
se hubiese encaprichado en señalar por oiígen a nuestra lengua el 
embrollado Vascuence, 

¿ En cuáles de esos maravillosos frutos que del feliz cultivo de 
las letras ha podido ofrecer nuestro académico, se fijarla la Eeal 
Academia Española para discernirle el más alto premio que ella 
puede otorgar i 

¿ En cuántas de sus innumerables obras científicas, veria la 
evidencia de la superioridad literaria que en él concurría sobre to- 
dos los otros de su gremio, para oprimirle con el peso del honor 
de que fuese Presidente de la Academia Venezolana, aun contra 
su misma, imperiosa voluntad ? 

« 

Claro está que nada de eso lo tuvo á la vista ni lo necesitó la 
Academia de España, por cuanto esas designaciones no han podi- 
da ser hechas por otros motivos que los de política y conveniencia, 
siendo muy natural que los atendiese en lo tocante á la necesidad 
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(le ensanchar sits nexos con esto» países, á fin de lograr así la im- 
plantación en ellos de medios adecuados ala conserv^aoion y pro- 
cesos de la lengna. Motivos sin duda nlguna aceptables, y en cu- 
yo aprovechamiento ninguna cosa más que habilidad plausible ha 
' sabido mostrar la Eeal Academia Española, (][uedando todo el peso 
délos cargos que resultan contra uno que se impone de ese modo, 
prevalido de las circmistanciaí?, sobre el aspirante vano que así ha 
abusado de su poder y posición. No Ha sido, pues, intento nues- 
tro censurar en manera alguna lo que la Eeal Academia Española 
se ha visto precisada á hacer como Corporación, sino que vamos 
derechos á los juicios que aisladamente han pronunciado en el 
caso concreto del Discurso y de la Eéplica del señor Guzman 
Blanco, algunos académicos y otros escritores peninsulares. 

Sábese, es verdad, en Venezuela^ y aún se recuerda en Cara- 
cas, que el señor Guzman Blanco tuvo pri.ncipois de estudios cien- 
tíficos y aficiones literarias en su juventud. Era entonces mode- 
rado en su carácter y parecía tener ideas fijas en religión, no ca- 
reciendo de ciertas nociones elementales acerca de los fundamen- 
tos sobre los cuales mantienen sus altercados las escuelas filosó- 
ficas. Como muestra de esa época de au vida en que aún no so- 
ñaba siquiera con ser nada en la política, y debia contentarse cou 
aspirar al poco auge que el ejercicio literario le hubiese podido 
proporcionar entre la juventud brillante de la Eepública, ha que- 
dado un discurso suyo pronunciado en el templo de N'. 8. de Las 
Mercedes como miembro de una sociedad religiosa. Era ésta la 
única obra suya que merecería ser confirmada con el nombre' de 
fruto literario, pues que si no lo era en la propia acepción do la pa- 
labra, revelaba por lo menos una afición al género y un deseo 
noble, como son siempre los que á la juventud impelen, de distin- 
guirse entre sus contemporáneos por la aplicación al estudio y por 
su consagración á las letras. 

Lanzado ya á los rigores de una lucha desesperada, y habien- 
do tomado parte en las campañas de la Federación, no intervino 
por mucho tiempo más que en la redacción de alguno que otto 
boletín de guerra^ oficio que se disputaba con otros aspirantes, 
como uno de tantos patiquines del Ei^tado Mayor. 

Quedaron, pues, de ese tiempo también algunas breves des- 
cripciones militares y otros rápidos escritos de aquellos que los 
políticos llaman de sensación^ concebidos en los ardores de un 
triunfo, ó bajo las profundas emociones de- un peligro inminente, 
ios cuales pudieran considerarse todavía como ligeras plumadas 
que aiin descubrían á lo lejos al aspirante Hterario, transformado 
en aspirante militar y político de farsa, que venia perdiendo al 
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paso de sus progresos en las nuevas artes, lo poco qtié parécü 
haber adquirido de. sus primeras aficiones. 

Fuera de aquel dÍKScürso, cuya propiedad tuvo aón la desgra- 
cia de que se la desconociesen en su tiempo, atribuyéndose por* 
algunos la obra al señor A, L. Oiizman, su x^adre, y fuera de esos 
boletines j escritos políticos, nada más ha quedado del que hace 
ahora gálA dé literato y de sabio, como muestra dé sii amor y apli- 
cación dé por vida al estudio y á los disquisiciones del arte; 

Contemplando la absoluta decadencia á qué ha llegado el se- 
ñor Guzman Blanco como hombre de pluma, hasta él exttéino de 
hacer más notable» sus absurdos, cuándo más empeño pbne en 
producirse como sujeto de meditación y estudios^ tévelándbise éh, 
tóndes enteramente iliterato y destituido dé toda noción del arte 
j de toda aptitud en él^ conio de los más triviales elementos filo- 

sófiéos^ se Uégaiia á dudar aún de las facultades qué en otros gé- 
neros presenta con notorio relieve^ si nó fuese que es bien sabido 

cuánto suelen ser, en iin mismo individuo^ unas veces diversos 

y simultáneos, y otras exclusivos y aislados^ lois talentos con que 

la Providencia se digna favorecer al humano linaje; 

El que en el señor Guzman Blanco descuella con indiscutible 
eminencia, el que de él habría hecho una verdadera notabilidad 
en el mundo de los ingenios, el que le ha servido dé admirable re- 
sorte para labrar su propia riqueza y la ruina de la Patria, 
el único acaso de sus talentos, es el talento cómico que no ha falta- 
do nunca á ningún tirano : es su aptitud sobre manera excelen- 
te pata hacer de todo una farsa, y llevar la vida sobré el solo in- 
tento del engaño, con el cual aperenta sentirlo y creerlo todo, sin 
que en la realidad sienta ni erea cosa alguna; 

Hé ahí lo que es realniente el señor Guzman Blanco : un gran 
farsante^ un cómico admirable, aunque sin la aptopiada aplicación 
del arte, que sublima á los actores dé hota^ sino con el ejercicio 
inmoral dé un disimulo perpetuo, en que ha hecho comedia dé 
tina época nacional, y ha jugado sin el menor rubor la suerte dé 
yarias generaciones. 

Jamas habría llegado á se;r notable el señor Guzman Blanco 
en las cieneias ni en las letras. Actor sí que lo habría sido dé 
relevantes condiciones^ y en el teatro hubiera él podido labrarse 
un patrimonio y encontrar taníbien buena fortuna f no tanta co- 
mo en la política, pero sí libre de legar su nombre á la ignominia 
de las generaciones por haber sido sobre mañera costoso m en- 
riquecimiento al valor y lá dignidad nacionales. 

De no haber aplicado sus aptitudes al eiercicio dé una auto- 
tid^'d despótica, á lo cual le destinaba su natural inclinación/ 
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«1 seííorGazman Blanco estaba llamado á dar viña y fisonomía 
l)ropias al teatro uacioual. Hubiera así abierto una era nueva, y 
^larcado con su uombre una época, gloriosa para él, y fecunda en 
lauros para la nacionalidad venezolana ! Oii ! sí ! ¿ Cómo no hu- 
biera á estas horas formado la fama suya uíia aureola esplenden- 
te al nombre venezolano, llenándole de atractivos para los aficio- 
nados del orbe, por el v^ido que en su mundo hvuia sonar un ac- 
tor cómico de primera fuerza, siendo así que él posee hasta las 
recomendables cualidades físicas que tanto contribuyen al excito 
feliz de los artistas, puesto que es de agraciado rostro y do perso- 
na esbelta ? 

¿ Por cuál funesta <;eguedad de los odios banderizos, por qué 
terrible furor contra sí mismos, dieron los pueblos de Venezuela, á 
este hombre fatí<li<io, ocasión para que desenvolviese sus extraor- 
dinarias facultadlas teatrales eu el campo de la política f Y esto 
á la hora de su más profundo cansancio, cuando se hallaban ren- 
didos ya ala prol o n/>ad a fatiga do un batallar iniltil y casi in- 
motivado, en solicitud de bienes y reformas que habían de venir 
con el andar del tiempo, sin que fuese menester sabrías á encon- 
trar por el ca;nino de los violentos choques i 

Como nada crcí», como nada siente el seaorGuzrnan Blanco, y. 
como nuuca tuvo en mira otra cosa que sus intereses partitiularea, 
se le ha visto representar en el mismo proscenio do la Presidencia 
de la Kepública, los más diversos papeles, y pasar así adelan- 
te con sus propósitos, cada vez que ellos lo han hecho necesario. 

. Como hábil actor y favorito de la fortuna, pretendiendo siem- 
pre que se piense de 61 lo que en realidad no es ni puede ser, se 
ha limitado en cada ocasión á figurar más bien que á obrar ; y de 
allí viene que insulte en vez de favorecer los sentimientos naciona- 
les, las necesidades del presente y la miseria pública, logrando en 
cambio robustecer su poder y oír aplausos inconsultos hasta en el 
extranjero. 

Por eso, hastiado ya de las alabanzas qiie la vileza de 
los propios le prodiga, ha querido saborear también las que por 
medio de su oro han podido proporcionarle entre los extraños la 
intriga y el fraude. 

Por eso se le ve asimismo enviar sus disparates escritos á 
la prensa y á su Academia de Caracas, para que aplaudan los 
menguados, á trueque de castigar, á semejanza de Nerón, como 
traidores, á cuantos aparezcan ser indiíerentes al mérito de sus 
obras inmortales. 

Por eso puede él pedir á sus cortesanos y cómplices que le 



aplaudan, por haber representado bien la comedia de su política^ 
á imitación de Augusto cuando ya se sentía próximo á morir. 

Entremos, pues, en la exposición de algunos de sus disparates,^ 
y escojamos para principiar el Prólogo de Gazman Blainío, Director^ 
de la Academia Venezolana^ en la .obra del señor Diógenes A. Arrie- 
ta, intitulada Colombianos Contemporáneos, 



AETlCULO XV. 



Hállase el Prólogo citíjido, escrito por el señor Guzman Élan- 
cb para la obra del s(ínor Arrieta, fecíiado en Abril del presen- 
te año ; y conviene recordar que para entonces gozaba nuestro- 
sabio de la más alta satisfacción que nunca pudo llevar en sí' 
ningún escritor americano. 

Circulaba en Caracas un libro im]preso en Madrid con el 
título dé Hoiinenaje de España á Guzman Blanco^ el cual contie- 
ne elogios más ó menos explícitos en su honor, autorizados por 
los más célebres escritores peninsulares : los tres ó cuatro perió- 
dicos de Venezuela obligados á tratar oficiosamente todo lo que se 
relaciona con la persona y hechos del autor del Discurso Inaugu- 
ral, no cesaban en la grita de su admiración por la sabiduría de 
aquél para quien tantas coronas se habian tejido en tierra extra- 
ña: la Ilustre Universidad Central y la Academia Venezolana^ 
habian enviado comisiones de su seno á tributar sus homenajes al 
nuevo Doctor : el tren político y administrativo de la Eepública 
se habia puesto en acción, y todas las cori)oraciones y emplea- 
dos consideraron deber suyo rendir homenaje á la ciencia de sa 
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Jefe, á quien veían vuelto sabio de improviso, j tmnsformado re- 
lien tinameu te do Júpiter en Minerva, y Apolo, por lo cual deter- 
minaron convertiré] Palacio gabcruatlvo do Caracas cu una espe- 
cie do Ateneo científico nominal, ó templo pagánico de las letra?, 
á donde todos Labian de concurrir á hincar la rodilla ante el dios 
transfigurado ; y así se vio que el Ejecutivo Nacional, el Consejo y 
la Alta Corte Federales, las Cámaras Legislativas y todos los Po- 
deres públicos se apresuraron (i presentar los gnjes de su acostum- 
brada humillación al Jefe absoluto de la Eepública, con ocasión de 
sus recientes laureles, usurpados á los hombres de ingenio y verda- 
dero saber. 

Permítasenos aquí una disgreslon, porque nos ocurre pre- 
guntar : 

4 Cómo hubo desventurados que se hiciesen instrumentos de 
estos deseos insanos de un farsante vanidoso y ridículo í ¿Cómo 
pudo haber hombres, que conservando la sangre cu las venas, y 
el alma dentro del cuerpo, se arriesgasen á mancillar con tan 
oprobiosas escenas la majestad de la República, convirtiendo la 
casa de Gobierno en teatro de representaciones chocarreras y es- 
tultas? 4 Qué objeto tenian esas recepciones oficiales? ¿ Qué inte- 
rés nacional, ó qué causa de honor y dignidad pxiblicá, se hallaban 
vinculados en los aplausos que un caballero de industria habia 
conseguido para un payaso insensato, por medio de sus astucias 
pagadas ? ¿ Y está en las atribuciones de un Congreso republicano, 
que debiera ser el soberano de la Nación 5 ó en las del Cuerpo de 
Ministros, que forman el Ejecutivo Nacional ; ó en las de los Al- 
tos Tribuna4es de Justicia, que representan la sanción de la'Socic- 
dad, el deber de ir á congratular al Jefe del Bsta<io, porque re- 
cibía cartas particulares de amigos suyos, que le avisaban reci- 
bo de un libro lleno de absurdos f No otra cosa era lo que iegal- 
mente significaba el contenido del folleto publicado en Madrid 
por Héctor F. Várela. 

Pero el llamado Congreso venezolano de 1884 ; oh vergüen- 
za de la Patria de Miranda, de J3oIívar, de Sucre, de Páez, de 
Vargas, de Gual, y de tantos otros sabios y héroes ! no se limitó 
en esta vez á la adulación servil que para sí exigia el Tiranuelo- 
histrión, sino que ñev^^ su abyecta é inmoral sujeción á la volun- 
tad d«l déspota enloquecido, hasta rendirse á la servilidad para 
con el mismo caballero de industria nombrado IIÉo por Florencio 
Vauela. a éste envió congratulaciones y rendidas gracias el 
Soberano de hi Nación Venezolana, en Cámaras separadas, porque 
en cambio de una gran suma sacada del Jesoro de la República, 
habia solicitado aplausos inmerecidos para su proveedor, coope- 
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raudo así en el fraude inventado por un ignorante de mala fé f 

Olí! líomhres nacidos imrá la esclavíivd ! es necesario decir 
á todos estos siervos desgraciados, que asi lian escarnacido la 
Bepública, y matado el sentimiento nacional ! La Historia os 
espera para cubriros de ignominia, con el sello de vuestros pro- 
pios actos! 

ís^o es por cierto lo que más indigna el hecho de la humilla- 
ción, que nada ofrecía de nuevo ni de extraño ; sino la futilidad 
del motivo, y la inconveniencia del objeto, propios sólo de la de- 
cadencia de Roma bajo Calígula y Xeron, 3" de las degradaí'iones 
famosas de la antigua Bizancio ! Los más altos Cuerpos políticos 
y científicos abdicaban todas ' sus prerogativas en las hábiles 
manos del fraude ! 

Se hallaba, pues, el señor Guzraan Blanco en los días en que 
aparece suscrito el Prólogo citado, ahogado en las delicias de su 
mayor fortuna literaria, disfrutando de las más dulces fruiciones 
que hombre alguno haya jamas logrado en su vida ! 

Ni Castelar, como ídolo del pueblo de ALvdrid, cautivado por 
el imán de su palabra ardiente y poderosa : ni Víctor Hugo, reci- 
biendo las grandes ovaciones de la Ciudad de Paris y los testimo- 
nios de consideración de la mayor parte de los sabios actuales, 
han debido sentirse tan satisfechos y agradados como este farsan- 
te, que veia humillados á sus pies todos los poderes públicos de 
su Nación, y levantadas á una, y en ai)iauso suyo, las voces más 
autorizadas de la Península, al tiempo que lisonjeaban dulcemente 
sus oídos las notas melindrosas de las envilecidas liras cortesa- 
nas; y todo ello logrado i)or un fraude, por una mentira atroz, 
de que la opinión publica de Venezuela tiene conciencia refleja 
y distinta, y la condena con terrible anatema! 

I A quiéu, como á nuestro héroe histriónico, le fué dado jamas 
triunfar así de la razón ilustrada de las sociedades sensatas, y- del 
sentido común de pueblos civilizados f 

Pero, no ! que la verdad no i)uede ser nunca destruida, pues 
ella queda siempre inamovible, y al soplo del tiempo que se lleva 
en sus »las cuanto de tenenebroso y encubridor saben ponerlas 
pasiones, reaparece siempre aquélla, libre de todo obstáculo, para 
sentarse en los dominios de la Historia ! 

Si, pues, en Abril de este afio, era el señor Guzman Blanco el 
Júpiter, el Minerva, el Apolo del Olimpo de la servilidad instituido 
en Caracas ; si teuia ya nombre asegurado en el mundo de las le- 
tras 5 si se veia proclamado sabio y hasta poeta sin rival en Vene- 
zuela, y primer filólogo de la América : claro es que, teniendo con- 
ciencia de la necesidad en que se hallaba de asegurar ese renombre 
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literario^ él debió de extremar su aplicíicion y cuidados eu el Pró- 
logo escrito para el señor Arrieta, pudiendo observarse, ademas, 
que el i)rologuista revela tener un gran concepto del autor de la 
abra, y debia esperar por tanto que ella había de circular en toda 
la América latina y alcanzar boga en todos los países españoles, 
presentándole así un acomodado vehículo para enviar muestras de 
los productos de su ingenio, á todas las naciones á donde hubiese 
llegado el ruido que metia su fama. 

Y en efecto, el aludido Prólogo es una obra que sirve en gran 
manera alo que el señor Guzman Blanco tiene que esperar de sus 
escritos, que es su completa diíaraacion en cuanto kombre de letras, 
en cuanto su jeto ilustrado y en cuanto i)ensador y juicioso, pues 
que revelándose en ellos un esfuerzo extremo por expresarse con 
j)ensamientos j)rofundos, y hacerse singular en las ideas, sólo al- 
canza á dejar ver su completa ignorancia de las más triviales y ru- 
dimentarias nociones, sin cuya posesión no debia haber quien se 
arriesgase á malgastar el empleo de los tipos, ni público que lo 
consintiese. 

No consisten los errores del señor Guzman Blanco ( y sea esto 
dicho de paso y á vuela pluma ) en aquéllos que cometen los que 
se sienten capaces de llamar la atención de sus contemporáneos, 
con la novedad tle ciertas ideas destinadas á minar la constitución 
de las sociedades modernas, fruto sazonado de largos y laboriosos 
siglos de germinación, de nacimiento y desarrollo do doctrinas 
que han luchado por la perfección moral é intelectual de la hu. 
manidad, no habiéndolo aún logrado en toda la amplitud á que 
ellas tienden én tiempo y en espacio, y sin lo cual no es todavía 
competente esa misma humanidad para fallar sobre la cali- 
dad y eficacia de tales doctrinas. Esos innovadores, cualquiera 
que sea el nombre que tomen, algo saben y pueden mucho, porque 
estudian bajo el aguijón del deseo de refutar la verdad recibida, y 
al cabo logran fundar escuela. Conviértense en preocupados de la 
desi)reocupacion religiosa, filosófica ó política, en sabios de la igno- 
rancia, en voceros de los principios que siglos más atrasados se- 
pultaron en el olvido^ y considerándose en tanto ellos mismos como 
representantes de un porvenir que no saben definir, confunden 
la natural aspiración del mundo á un mejoramiento gradual, por 
el cual es preciso trabajar siempre, con la tendencia absurda á 
aniquilar de un golpe todo lo adquirido para crear nuevamente, 
pretendiendo que la humanidad pueda entrar en la locura de sui- 
cidarse, haciéndolo todo pavesa, por la esperanza de renacer de 
jsus cenizas, como el fénix de la fábula ! 

Esos saben al menos lo que dicen, y conocen los principios que 
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Atacan, y tienen conciencia de loa fines que se proponen 5 pero 
nuestro sabio no se parece siquiera á estos extravagantes reforma- 
dores, aunque se aficiona mucho á ellos, explicándose de este mo- 
do ciertas amistades de que hace vanidoso alarde 5 sino que habla 
sin saber por qué ni cómo dice las cosas, y sin figurarse que dis- 
parata, ni siquiera comprender en qué orden de idjeas inciden sus 
discursos. 

Queriendo el señor Guzman Blanco imitar á un Cánovas ó á un 
Oastelar, que tan pronto darl ala estampa, una obra de arte ó 
ciencia como presiden un cambio de la liolitica española, parecíale 
que un prólogo para Arrieta compuesto en el mes crítico escogido 
para la entrega del poder, era prueba, la más evidente, que él podia 
ofrecer de su indiscutible competencia literaria. 

Oigámosle ya. 

Pondera lo mucho que en él ha logrado influir el señor Arrieta^ 
y deja entender que sólo para dicho amigo suyo habria podido 
resolverse á escribir el consabido Prólogo. 

Observemos aquí, de paso, que ninguna otra cosa querría tan- 
to el señor Guzman Blanco como estar haciendo prólogos constan- 
mente ; pero no encuentra en Venezuela, entre los hombres verda- 
dei*amente sabios y honrados, á quienes él desearía patrocinar en 
BUS obras, y cuya amistad solicitaría por lo que habia de honrarle, 
significando que ya se habia convertido en otro menos indigno del 
aprecio de los buenos patriotas, ninguno que se rebaje á manchar 
sus escritos con el patrocinio de semejante Mecenas, 

Corramos por encima de los defectos de lenguaje y estilo^ que 
como antena hemos dicho, se hacen innumerables en lo» escritos de 
liuestrg sdbio^ El es bajo este respecto sobradamente epitéticoj y ra- 
ra vez acierta en aplicar los calificativos con sesuda oportunidad» 
ni mediano gusto siquiera en los secretos de la locución y el estilo. 
Nadie entendería, en ese mismo Prólogo, por ejemplo, por qué llama 
soberano el criterio de Arrieta, pues no hay razón humana que 
merezca tal ca,lificacion ; ni para qué dice que la inteligencia de 
aquél escritor está dotada de lus} radiante y esplendo^'osa. ¿ Cuál es 
la luz que no es radiante ? Y en qiré consiste el ser esplendoroso 
Riño en irradiar ^, Parecen os que el último de los epítetos habria 
bastado para dar idea de la mayor fuerza ó poder que el autor su- 
pone á la facultad de su amigo. 

Nadie podría entender tampoco por qué llama divina la tole^ 
rancia, pues si la de que él habla es la que unos hombres ejercen 
para con otros, no hay razón para darle el calificativo que en es- 
critos serios y llenos de propiedad, como debia haber sido el suyo» 
eólo se aiplica á Dios mismo, ó á lo que á El concierne. 
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pQto vayamos dejando á un Indo la cuestión de palabtas, pa-' 
fa fijarnos tan sólo en la sustancial de las ideas, y contentémonos 
(3on decir una vez por todas, á este respecto, que la manía de la 
extravagancia y el vano delirio de aparecer siempre maravilloso y 
ser admirado en sus pensamientos, es lo que motiva en nuestro sa- 
bio liistrióuicc)^ ese frecuente recargo de adjetivos altisonantes, 
Como suele suceder á los escritores noveles, ó á los jóvenes que 
apenas se ensayan. 

Dice nuestro sabio prologuista, hablando de los escollos salva- 
dos en su obra por el señor Arrieta, que se precave éste : 

*^ do la seducción á que tan frecuentemente 

se ve el hombre sometido, y en que suele encontrarse hasta fana- 
tizado sin saberlo ni quererlo, ya por la misteriosa atracción de 
Simpatías, qice por ser naturales juzga que smi también racionales^ 6 
ya por el secreto iuípulso de las antix^atías ^ &a., &a, 

I Con que le pateco al señor Guzman Blanco que lo natural 
no es racional^ y condena las simpatías naturales porque no pueden 
ser racionales 1 

Otra explicación, ó mas bien otra forma debió buscar á la 
idea que allí quiso expresar ; pero de ninguna manera es aceptable 
ló de que lo natural no pueda ser racional. ¿ Qué entenderá por re-^ 
laciones racionales ó naturales nuestro sabihondo académico ? 

Hasta ahora habíamos entendido todos que lo que se halla 
fundado en la naturaleza de las cosas y se verifica según el orden 
ó rógimeti propio de sucederse ellas, no podia menos de ser con- 
forme d la razon^ la cual es, por el contrario, incapaz de confor- 
marse con lo que no le viene á percepción por el modo regular 
de efectuarse los fenómenos naturales- 

Se deja ir en casi la totalidad del Prólogo el señor Guzman 
Blanco, con paso corto, y aun trabado, dejando conocer que no en- 
tiende la materia en que se ha metido á hablar ; y así se ve que 
uo hace otra cosa que repetir lo mismo que en el cuerpo de la obra 
dice el señor Arrieta, ya sobre principios generales de la versifica- 
ción, ya con respecto á reglas concretas, criticando las poesías del 
ilustre escritor colombiano, señor Don José Joaquín Ortiz. 

Pero como algo suyo debia poner allí para que sirviese ( á su 
parecer ) de maravilla á las generaciones, deja alcabelas cosan 
en que viene repitiendo ai señor Arrieta, y de pronto se alza cotí 
grande esfuerzo del espíritu, como sí dijéramos, en lucubraciones, 
que él quiere que pasen por filosóficas. Y aquí arde Troya T 

Véanse esos párrafos íntegros, y digan los sabios que hau 
aplaudido al señor Guzman Blanco, sí han oído jamas otro dís* 
paratador igual por no saber él mismo lo que se dice : 
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'^^ Rcmoutase alguna vez mi excelente amigo {prorrumpe el 
escritor J á la altura de las ciencias morales, y combate la doctrina 
que pretende con> ertir al Creador en el Dios absurdo que el pa- 
ganismo llamó el Destino, según la cual todo movimiento de la ^a^ 
turaleza^ del Hombre^ como todo sentimiento, juicio y proceder huma- 
no viene preconcebido é inexorablemen,te imi)uesto por la fatídica 
deidad." 

Apartando el fondo de la cuestión que el autor del Prólogo 
anuncia en este j)árrafo, y que nos parece una vejez ridicula y 
trasnochada, en desacuerdo con el verdadero carácter y tenden- 
cias del luminoso y despreocupado Siglo XIX, lijémonos sólo 
eu el disparate mayor, por más trivial, contenido en la frase que 
va puesta en bastardillas, según la cual todo movimiento del 
Hombre, ( ])aiabra quQ el autor escribe con mayúsícula para 
más llamar la atención ), es diferente íZí^ itor7o sentimiento, juicio y 
proceder humano, pues no otro objeto se puede sefíalar en la ci- 
tada construcción á la conjunción como, que hace allí lo« oficios 
de copulativa y de compaiativa á un tiempo mismo, i>ara indicar 
que son distintos los miembros de esa cláusula. ¿ A quién le ocu- 
rre, pues, hacer diferencia entre lo relativo ^al hombre y lo humano^ 
sino á uno que pone las palabras á su antojo bajo el impulso de 
ideas caóticamente concebidas ? 

Sigue el insigne prologuista: 

^' Pugna el hombre, y pugnó siempre, no sólo por conocer á 
Dios, si que por estudiarlo, ("este sí Qr$3 es un giro de la mera inven- 
ción sintáctica del señor Ouzman Blanco), analizarlo, enseñarlo ; y 
os lógico suponer que seguirá pugnando siglos y siglos, y acer- 
cándose en cada uno al gran foco, á la incamensurable Verdad. 
En esa verdad absoluta : verdad única: verdad de que son parte to- 
das las verdades conocidas, como todas las verdades por conocer." 

El señor Guzman Blanco quiere habérselas con Dios siempre 
que se propone disparatar, y no era ésta una ocasión que él po- 
día desaprovechar por ningún motivo. 

Quédese aparte lo de que el hombre pugne aún por conocer 
á Dios, cuando há ya tantos siglos que toda la familia humana 
vive tranquila á este respecto, f las excepciones que ofrecen los 
ateos son tan raras, que no destruyen la universalidad moral á 
que en estas proposiciones debe uno atenerse)^ habiendo una ma- 
yoría que sabe cuanto hay que saber, cuanto es posible que de 
Dios conozca por sí mismo nuestro escaso entendimiento. Ha- 
gamos asimismo caso omiso de aquello de que el hombre ( el 
que se conoce á sí mismo por lo menos ) quiera analizar d Dios^ 
el Ser Necesario, el que lo es por sí, y á^ nadie debe nada, 
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*caya esencia, que abarca todas las perfecciones en grado infi^í 
nito, no puede ser comprendida por el espirita humano sino en 
^1 grado de sus limitadas facultades y según ét^ lo permita. 

Vamos, pues, solamente á fijarnos en lo de llamar á Dios in- 
^omensurable Verdad^ y en lo de considerar unas verdades 'partes ds 
otras. 

Bien se echa de ver que el señor Guzman Blanco, á pesar de 
«a empeño en filosofar como espiritualista^ anda reñido por causa 
de su ignorancia con la Metafísica, cuyas nociones son indispen- 
sables para que el hombre aprenda á dudar de sí mismo y ad- 
quiera con esa sola duda el hábito de la inrestigacion previa, á 
ñn do que no afirme á tientas y á locas lo que dice. 

4 Será permitido aplicar á la tbrdad en su sentido subjetivo, 
la cualidad de lo Í7i€omensurable^ y menos aún se la podrá llamar 
así, entendiéndose por ella la ^bsoluta^ Dios f 4 A qué clase de 
ideas pertenece la verdad ! ¿Es ella acaso idea de lo sensible^ 6 
de lo intelectual y sohrssensible f 

Hé ahí lo que el prologuista no debe saber contestar, igno- 
rando también lo que todos los estudiantes d^l primer año de Ma- 
teip áticas conocen, es decir, que comensurahU é incomensurable son 
términos de la Filosofía matemática, y no de la Intelectual, y que 
nada tienen que hacer con la noción de verdad, sea cual fuere el 
sentido en que se la tome. Saben los aspirantes matemáticos, 
que comensurable es la voz que en el Algebra expresa uua relación 
numérica de cantidades que tienen una medida común con la 
unidad 5 y han aprendido antes en la lógica á no confundir las 
ideas y á distinguir entre lo que, como la cantidad, es sensible 
y puede ser físicamente determinado porque cae bajo el dominio 
de los sentidos, y lo que es sobresensible, como la noción de la 
verdad referida á Dios, que no puede ser medida; no debiendo por 
tanto aplicarse á la verdad lo de incomenisurable^ que se dice en 
contraposición á las cantidades comensurables^ como término ex- 
clusivamente matemático, y, por consiguiente, en un sentido mera- 
mente físico. 

Que haya una Verdad de la cual sean parles todas .Z«s demás, es 
cosa que 1;;ampoco podría admitir ningún cursante de sana filosofía 
intelectual. Y no es éste un mero embrollo de palabras, sino una 
verdadera confusión de ideas en que incurren los que se arriesgan 
á invadir los dominios de la Metafísica sin más preparación que 
las definiciones del Diccionario y los datos á veces indigestos que 
suministran las enciclopedias. 

Es la noción de parte idea sensible ó material en cuanto á su 
abjeto, porque sólo se dice en su sentido metafísico de los agrega- 
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dos de maUria con relación á otros mayores que se denominan 
cuerpos ; y no aiendo la idea de la verdad del mismo orden, por 
pertenecer á las intelectuales así en lo subjetivo como en lo objeti- 
To, no le habría ocurrido á ninguno que conociese el género de co- 
sas en que discurrid, calificar departes á las diversas relaciones & 
especies de verdades de órdenes inferiores, con respecto á la Ver- 
dad por excelencia^ 

} Sabrá el señor Guzman Blanco en qué sentido suele llamarse 
al Ser Increado la Verdad misma^ sin que por eso deje de ser impro- 
pio y disparatado decir que todas las verdades conocibles son par- 
<^s de aquélla otra absoluta ? ¿Comprenderá él que la voz parte 
rebaja allí la alteza del concepto, y lo vuelve grosero por la relación 
de materialidad que hace al espíritu percibir una sombra, la cual 
anubla sin duda el brillo y la gravedad con'que debe siempre bus- 
cársele el relieTC de la precisión á los juicios y raciocinios referen- 
tes á Dios ? 

Todos sabemos que la verdad es de diferentes especies, y que 
en esos órdenes diversos nos aplicamos á conocerla sin que nos 
afecte siempre de un mismo modo. La percibimos, pues, en unos 
órdenes inferiores á otros, ó en géneros más elevados con respec- 
to á los que nos son ya notorios : unas nos dan luz para llegar 
á otras ; éstas nos indicarán, con sus reflejo!^, más distantes esfe- 
ras ; se auxiliarán ellas entre sí en la mutua combinación de sus 
esplendores; y en Dios las veremos al fin todas sin diferencias ni 
confusión. Y si bien la verdad metafísica ú objetiva es el ser mis- 
mo, id qtiod est, habiendo un mundo de seres materiales que nos 
rodean, no deja por eso de «er esa misma verdad en estricta meta- 
física la relación de conformidad del ser existente 6 posible con su ar- 
quetipo soberano^ y en tal sentido una Isoucepcion meramente intelec- 
tual ; dependiendo de esto, que, como en el Ser Increado hay per- 
fecta conformidad de su naturaleza y atributos con la idea que El 
tiene de sí mismo, y como esa concordancia es tal, que se confun- 
den en uno solo y propio ente el arquetipo y su objeto^ se colige 
que Dios no sólo es metafísicamente verdadero en el sentido que^ 
lo son todos los entes creados, sino que El es la Verdad misma! 

Continúa el sabio prologuista : 

"Los cuatro últimos siglos, [ dice en seguida ] valen más pa- 
ra la humanidad, infinitamente más, en el camino que nos acerca á 
la verdad de las verdades, que todos los siglos del Cristianismo, 
como todos los del Paganismo. La imprenta, el calórico y la elec- 
tricidad han acercado al hombre á esos espacios desconocidos é in- 
finitos, en donde un dia, por remoto que todavía esté, podrá la 
inteligencia humana contemplar, palpando^ la realidad dé las múl- 
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tiples y sabias leyes á que obedece la creación toda, en su conjun- 
to como en sus pormenores. Verá al cabo, y como foco conscienU de 
todas ellas^ á Dios ^tmiipotenteJl 

¿ Hase llegado á ver jamas fárrago más abominable ? Excu- 
sada es la pena de señalar absurdos que chocan contra el sentido 
común, y más aún si, nos referimos á la atención de los señores 
académicos de Madrid, que son hombres de religiosidad comproba- 
da ! 

Paso en mala hora, pero no sin una explícita reprobación en 
nombre de la Historia, el aserto atentatorio con que se abre este 
párrafo, igualando al Cristianismo con el Paganismo^ para decir 
que nada le debe la humanidad con relación á Dios. Ciego de 
vanidad y de ignorancia ha debido estar el que trazó esas lineas, 
sin respeto á la verdad de la Historia, ni á los sentimientos de 
justicia que en la Humanidad dominan. 

" La imprenta, ( añade ) el calórico y la electricidad han acer- 
cado al hombre á esos espacios desconocidos é infinitos '' &* &' 

4 Qué sabe este hombre, que revela todo el atrevimiento de 
un ignorante prevalido de la impunidad, acerca de las cosas que 
está diciendo ! 

Habla de la verdad de la^ verdades; toca la influencia de las reli< 
giones ; se refiere, en una palabra, al orden moral; y sale luego con 
] ¡ el calórico / .' y ¡ ¡ la electricidad ! .', presentándolos como medios 
más poderosos que el Cristianismo para llevar la humanidad al 
conocimiento de Dios en cuanto es él base ^e las ciencias morales, 
y por consiguiente de las leyes y de las reglas de las costumbres I 
I Qué más ? 4 Cuánto va del calórico y la electricidad á las leyes 
Morales f 

¡ O rem ridiculam, o desertum hóminem ! 

Nótese, de paso, que se convierte en profeta, anunciando que 
un dia podrá la inteligencia humana contemplar, palpando, la rea- 
lidad &* &*. 

4 Qué entenderá este privilegiado zurcidor de dislates ij^ov pal- 
par, cuando dice que la inteligencia conteniplará palpando t j Y 
cómo será que habremos de palpar las leyes de la creación ? 

Pero, no ; que el sublime de la profecía está aquí : Vkrá al 
CABO f la humanidad | Á Dios omnipotente I 

(Cómo podrá suceder este milagro, en los cuales no debe 
'de creer el prologuista? 

Verá á Dios la humanidad, es decir, que tendrán los que para 
entonces vivieren, las fruiciones de la visión heatífica, y serán di- 
chosos, sobre toda ponderación, todavía en carne mortal ; á menos 
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que se espiritualize la humanidad entera, y se haya de volver este 

picaro mundo de pecadores, una región de espíritus puros, 6 puri- ^ 

ficados ya de las sombras del cuerpo ! 

Aquí es indispensable suspender por hoy, dejando todavía^ 
parte del consabido Prólogo para el próximo artíoulo^ 
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Después de asegurar, como se ha visto, que la humanidad 
llegará, un dia, á ver á Dios omnipotente^ agrega el sajbio prolo- 
guista : 

" Entretanto, tenemos que resignarnos á no ver, á no contem- 
plar, á ni siquiera percibir, todo lo que es esa primera causa, sus 
atributos y su magnificencia. ^ 

Vea el lector que en la ímproba tarea que nos hemos impuesto 
de hacer patente la ignorancia del señor Gazman Blanco, nos va 
bastando copiar los párrafos de sus escritos, sin comentarlos casi, 
sino en lo muy preciso ; y persuádase también cómo es verdadera- 
mente irritante observar la extrema ligereza de juicio, ó acaso la 
debilidad de su entendimiento, en haberse engañado tanto á sí pro- 
pio, que se arriesgue á convertirse en difamador de sí mismo, pues 
no consideramos haya ser humano capaz de toda la desfachatez 
que se necesita, para atropellar sin miramiento alguno la razón, su- 
poniendo á todos los demás ignorantes y obligados á recibir de 
grado los absurdos. 

Mencionemos apenas la impropiedad de la gradación estable- 
cida en los tres verbos t?er, contemplar y percibir^ que para el caso 
no tienen diferencia alguna, y redundan tanto más incongruente- 
mente, cuanto mayor es el énfasis innecesario que con ellos se quie- 
re expresar al enumerarlos. ¿ Qué diversidad de significación 
puede el autor indicar en este caso & percibir respecto de ver ? j, De 
cuándo acá deja de percibir el que ve^ ya material, ya intelectual- 
mente ? 4 Y cómo puede entenderse lo de no ver y . . .' ni ai- 
quiera percibir f 

Pero notamos que á cada paso reincidimos en la frivola cues- 
tión de lenguaje, y es preciso abandonarla para fijarnos en la idea 
principal. 

4 Qué quiere decir lo de que nos resignemos d no perci- 
bir todo LO QUE ES esa primera cansa^ sus atributos y su magnifi- 
cencia % 

Recordándose en primer lugar que en el párrafo anterior dice 
el prologuista que la humanidad llegará, un dia^ par remoto que to- 
davía esté d ver d Dios omnipotente, se viene en lo insulso del 

nuevo aserto j pues que si hemos de llegar á percibirle en lo futuro, 
es claro que aún no le conocemos, y que entretanto debemos con- 
formarnos con no tener idea de él. Es ésa ciertamente una lógica 
demasiado fácil y espontánea ; y entraña tal fuerza de necesidad 
y consecuencia, que no difiere de la que representa la siguiente 
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epifonema popular, ú otras parecidas : pocos momentos antes de mo- 
rirse el enfermo y contaha aún con vida ! 

Qaeda, sin embargo, en pié todavía la más seria difícaltad 
que ofrece el parrafito. citado, pues el autor quiere decir, y dice 
realmente, con esas frases, que el hombre no conoce aún á Itios. 

Aparte ide que se contradice al asegurarnos que ni si- 
quiera JjJA percibimos aún^ después de haber afirmado que la impren- 
ta^ el calórico y la electricidad nos han acercado ya á él, es necesario 
hacer notar que incurre aquí el disparatador-prologuista en el 
error de Locke^ Buffier y otros filósofos, que han sostenido la incapa- 
cidad de la inteligencia humana para llegar á poseer la idea del In- 
finito. Como éstos eran hombres de verdadero estudio, hicieron la 
exposición de sus opiniones filosóficas con base de doctrina que, 
aunque falsa, merecía, por la fama de sus autores y por su indiscu- 
tible competencia, el trabajo de un examen crítico de ellas, y el de 
la consiguiente argumentación refutatoria. Pero ciertos estamos 
nosotros de que el «a&to prologuista habrá de experimentar ahora, 
por la primera vez, la agradable sorpresa de hallarse sosteniendo 
una sentencia más ó menos parecida á la de Loclce y de Buffier. 

Bechaze, empero, nuestro sabio esa tentación de vanidad; 
que los maestros en quienes él hubiera podido apoyarse para la 
propagación de este dislate singular, apenas podrían hoy gloriarse 
de otra cosa que de haber sido espléndidamente confutados por 
toda la Eepública de los doctos. 

Fúndanse Loche y sus fautores en la pequenez del espíritu 
humano, para deducir de ella que no puede el hombre adquirir 
la noción del Infinito propiamente dicho y absoluto ó en acto, sino 
la del Infinito enpotendaj ó sea la de lo indefinido; y á ellos se les 
contesta : que están en un error, y que éste nace de no hacer di- 
ferencia entre las ideas adecuadas y las inadpouadasj siendo cierto 
que no podemos tener idea adecuada del Infinito absoluto, .como 
no la poseemos tampoco de ningún ser creado, ni siquiera de un 
grano de arena ó de una gota de agua ; pero sí podemos gloriarnos 
de llevar nuestra razón iluminada con la concepción inadecuadaj 
si bien clara y distinta, de lo que es Dios, la cual nos basta 
respecto de él, como nos satisface respecto de todo lo que conoce- 
mos, pues por ella se nos revelan aquellas propiedades esenciales 
que sólo convienen al Ser Increado, y que le distinguen de cual- 
quiera otro finito y contingente. El más profundo matemáitico no 
tiene del círculo, por ejemplo, otra idea que la inadecuada; y el 
más hábil copocedor de un arte cualquiera, se esforzará en vano 
por apreciar las cosas de su arte hasta en la más íntima esencia de 
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tílas : sólo Dios tiene idea adecuada de Jos seres individualmente 
considerados» 

Al escribir el señor Gozman Blanco esa absurda proposición 
sobre que no percibimos todo lo que es esa primera causay no 
pensó que ni él ni nadie puede ahora conocer, ni podrá llegar á 
comprender jamas, todo lo que ee nada en la tierra ni en el 
aire» 

Vea él cómo los mismos que han sentado plaza de sabios, y 
conocen los principios de la ciencia en que discurren, han «rrado 
por la falta de una exacta discriminación de las ideas, y han 
dejado sus errores como una enseñanza previa de lo mucho que 
puede extraviarse el ententendimiento del hombre, cuando éste 
se abandona á los excesos de su vanidad y á las sombras de sus 
ilusiones» Eeconozca, al ñn, que no es la Ciencia un campo 
propicio á la impunidad y á la farsa, y que ella tiene sus tesoros 
ocultos, sus montes inaccesibles, sus valles deleitables, cuya po- 
sesión reserva á los sencillos y modestos ; y entre los cuales, co- 
mo en un laberinto, suelen perderse á veces los más afortunados 
y audaces I 

Sigue el sabidísimo escritor : 

*' El Destino, como el libre albedrío^ en las relaciones de la 
criatura con el Creador, son palabras ó frases sin sentido ^ que dejan 
á la razón envuelta en tinieblas, como estaba antes de inventarse 
ó haberlas oído." 

¡ Continúe el discreto lector llenándose de contento al oír 
tanta sabiduría ! 

Se empeña nuestro sabio encantado en que hayamos de seguir 
entendiendo por destina la divinidad ciega, hija de Caos y de la 
Noche, que la Mitología consideraba depositaría de la suerte de 
los mortales ; y no quiere que conforme á la Ciencia, que todo lo 
ha renovado, se use á veces ese término para significar la ordena- 
ción de las causas segundas, determinada por una superior Provi- 
dencia, pues es sabido que en un lenguaje serio y propio, jamas se 
entenderían representados en esa palabra los absurdos efectos 
del acaso. 

Y ya que sólo entiende por Destino la diosa de la fatali- 
dad, haciendo muy bien en condenar ese uso pagánico que pa- 
rece imaginárselo él exclusivo y único todavía, 4 por qué lo iguala 
con el Ubre albedrio^ que es precisamente lo contrario, para decir 
que ambas son voces ó frases vacías de sentido f 

Pues si no acomoda al gusto del señor Guzman Blanco el ente 
fantástico de la deidad mitológica ; y más aún, si á su luminoso 
genio se le antoja ridiculez la intervención de una Providencia 
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«aperíor en el mundo moral, ¿ á qué viene eso de rechazar el libre 
ulbedrío como frase que nada significa t 

¿ En qué pararíamos siguiendo las doctrinas de este sabio in^ 
comparableT A qué nos habremos de atener 1 ¿ Hay uua Provi- 
dencia que vele sobre el orden moral ^ como rige la naturaleza física, 
y somos nosotros libres y dueños de nuestras propias facultades 
para elegir lo que nos plazca; ó marcha el mundo por su cuenta 
y razón sin tener que ver con su autor omnipotente, á tiempo que 
nosotros, desposeídos del precioso don de la libertad interna, 
vamos, como estatuas, arrastrados por el inflexible hilo de la fa* 
talidad ? 

4 Quién entiende al señor Guzman Blanco, cuando la da en 
ser sabio ? 

Sino hay libre albedrioy somos unos míseros juguetes de la 
fatalidad y nos deja el escritor en pleno fatalismo j y si no hay 
Providencia que gobierne el mundo moral, somos más libres que 
los brutos entregados á la fuerza de sus instintos. Y si no exis- 
te ninguna de esas cosas, como el prologuista asegura, 4 qué sere- 
mos los humanos t 

Dígalo el sabio incomparable, para que los filósofos se apre- 
suren á modificar la definición del hombre que no debe ser ya, se- 
gún él, un animal dotado de racíocmio y libertad^ Gomo las prime- 
ras y más esenciales condiciones de la humanidad, que nos dis- 
tinguen de los irracionales. 

Sin duda que el señor Guzman Blanco se había olvidado al 
escribir el Prólogo para la obra de su amigo, de que habia he- 
cho del Destino el blanco principal y la piedra de toque del exor- 
dio de su Discurso Inaugural. Pues si la í)alabra Destino care- 
ce de significación, tanto en el lenguaje mitológico ( et hoc conce- 
dimusy diremos con los escolásticos ), como en el estrictamente 
filosófico ó en el religioso fquod autem negamnsj^ en que se em- 
plea generalmente para designar la intervención providente del 
Creador en las obras de los hombres, ya individual, ya colectiva- 
mente considerados, ¿ en qué apoya el señor Guzman Blanco aque-. 
lia fé sumisa de que habla en su exordio, según la cual se ha 
visto contradicho en toda su vida por las imposiciones del Destino f 
4 Qué destino es ése de que hace mención en su Discurso Inaugu- 
ral? 4 Será la ciega divinidad del fatalismo, ó será más bien la 
Providencia, que le ha destinado para azote de las actuales gene- 
raciones de su patria? 

Parece que .al señor Guzman Blanco no se le inquieta el espí- 
ritu de tanto negar, y se le hace muy fácil desconocer á Dios, im- 
pugnarle el atributo de la Providencia, y rechazar la libertad huma- 
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%¿i, como quien nada dice ; sin cuidarse do los corolaiios que de sus 
doctrinas se desprenden, y quQ le dejan inhábil para adherirse á 
ninguna otra verdad conocida. Ya veremos, sin embargo, cómo 
á renglón seguido confiesa que hay tres verdades. 

Resulta en medio de todo este fárrago una verdad de hecho 
bien claramente conocida, que no es debido dejar de mencionar. 
Al negar el íieíior Guzman Blanco el Ubre albedrio y la Providencia de 
DloSj si bien se contradice con lo que tanto vocifera de su fó en 
ha, Justicia eterna^ de sus imposiciones de la suerte^ de su misión j^ro- 
videncialj y otr«is frases como ésta que riega á trochemoche en sus 
peroratas, vengan ó uó al caso en que se ocupa ; muestra, no obs- 
tante, que es consecuente eíi sus actos con sus principios j 
creencias, pues sólo uno que se considera desposeído do la li- 
bertad del alma, base de la responsabilidad <le las propias ac- 
ciones y de la moralidad do nuestros múltiples dolieres, y que 
supone al hombre dejado de la mano providente del Creador, 
seria capaz de todo Ip que él ha hecho en su patria, realizando 
una farsa de la vida nacional y el exterminio de todo orden funda- 
do en la razón y en la libertad bien entendida, para imponerse so- 
bre los demás, y apropiarse los caudales públicos sin ningún te- 
mor ni respeto á la Justicia Divina ni á la humana. Sólo uno que 
no tuviese libre albedrio j liabria sido apto para conv^ertirso en atre- 
vido y constante falsificador de la verdad, y hacerse })erpetuo en- 
gallador, obligando á los demás á que sean cómplices de sus innu- 
merables fraudes por la fuerza ó por la corrupción ! 

Digamos, antes de pasar adelante, cómp nos deja entender este 
sabio, que ya no hay la misma relación entre las palabras y las 
ideas, siendo aquéllas signos d© éstas, y precediendo, por consi- 
guiente, las últimas á las primeras ; pues él nos enseña que las 
ideas se buscan para las palabras, y no las palabras para las ideas, 
como todos hasta ahora lo habíamos entendido. Tal es lo que se 
comprende también del párrafo citado, al iifirmar que ** el des- 
tino y el Ubre albedrio son x>alabras ó frasea sin sentido, que 

dejan á la razón envuelta en tinieblas, como estaba antes de inven- 
tarse ó haberlas oidoP 

j Se inventan, pues, las voces para después buscarles sen- 
tido, y no para satisfacer una necesidad de la comunicación 
recíproca, ó señalar un pensamiento ya claramente concebido ? 
4 Y quién ha oído esas palabras de que habla el maestro ? Sin du- 
da la razón á lo menos, eso es lo que se entiende, la cual des- 
pués de haberlas escuchado, se esfuerza por hallarles aplica- 
ción. 

Veamos la parte en que el maestro insigne, Zoilo sin segundo, 
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nos va á decir cuáles son las tres verdades que la Imuranídad po- 
see : 

*^ Dios como verd-ad sentida aunque na conocida^ { \ abísmense 
los sabios de la tierra ! ), es el bien objetivo del ser racional :> el De- 
cálogo, practicado por el hombre en ciida día, en cada momento de 
sa existencia^ es el mejor culto para con el Creador 5 y Jesucristo^ 
tiene que ser el gran modelo d© la humanidad " - - 

^' Hé allí las tres verd(ide& que nos sirve» dfe áncora salradora 
en la lóbrega y agitada existencia ntoral que nos circunda.'' 

; Oh cuadro admirable ! ¡ Qué hermosos párrafos son éstos f 
I Qué profundidad I ^ Cuándo se oyó jamás á ningún filósofo de la 
Tierra, antiguo ni moderno, discurrir con tal acierto y propiedad f 

¡ Oh prodigios del genio, que tiene el privilegio de hacerse ad- 
mirar moviéndose como en un campo de luz, donde todo es fantás- 
tico ¿)ara el mayor agrado de la imaginación' ; alegórico, para más- 
útil ejercicio del raciocinio, que busca la verdad al través de las fi«- 
guras ; y sintético, para el más amplio aprovechamiento de la in- 
teligencia, que más abarca, cuando menos divide, por el inmenso 
poder de la abstracción I 

¿ Para qué habia de hacerse ninguna exposición seria d^ lo- 
que basta mostrarlo para que todos los que algo saben de los^ prin- 
cipios que vulnera nuestro insigne escritor, le comx)ade2can en el 
grado que lo necesita cuaudo á tanto se arriesga t 

¿ Por qué se aventura con tanta desgracia, á meter la mano del 
desenfado en los dominios de la Ciencia, un hombre que no cono- 
ce siquiera los términos que debe emplear en ella ? 

i Quién entiende eso de Dios como verdad sentida^ y na conoci- 
da? ^ 

ÜSTo es capaz de imaginarse el autor de este absurdo psicológi- 
co y metafísico lo que ha dicho en esos breves renglones. 

Ningún objeto perceptible á la razón y mucho menos aún la no* 
cion del Infinito f Dios )y j2b como existente, ya como posible^ 
puede ser sentido sr antes no es conocido j y esto en el supuesto- 
de que por esas licencias de lenguaje, corrientes en literatura, y no- 
aceptadas en la estricta precisión filosófica, se llamase á Dios 
verdad sentida, con referencia á los sentimientos é inclinaciones de 
la voluntad, procedentes de la percepción de una primera causa, y 
considerando esas emociones como efecto déla armonía de nuestras 
fiícultades. Pero si esos mismos sentimientos no pueden preexistir en 
el alma respecto del conocimiento intelectual que suponen, puesto 
que éste concurre [ según la doctrina ¡ísicológica más generalmen- 
te recibida ] como causa ocasional á la producción de aquéllos ; y 
dado asimismo que sólo las sensaciones y\2^^ cuales surgen en el alma 



por tinatíoninocion en los órganos de los sentidos, son anteriores ala 
percepción del objeto que las produce, ¿ cómo le ocurre (h nuestro 
gran Maestro hacer esa distinción desatinada de Dios c^uio verdad 
mentida j Dios como verdad conocida^ sólo por llevar adelante sude«l 
eocado aserto de que aán no podemos tener idea verdadera de- 
Creador ? 

Acaso entre las nieblas que oscurecen la razón que tales cosas 
<5oncibe, vaguen aún algunas reminiscencias de otros tiempos, y 
sean ellas las que le hayan hecho decir esos absurdos por una na- 
tural tendencia á hermanar los errores que venia exponiendo con 
lo que indistintamente debia de recordar sobre el consentimitnto 
'Uyiánime de los pueblos^ como la jírueba más notoria de la existencia 
de Dios, y sobre lo que se llama el sentimiento del Infinito» 

I Quién ignora, aún concediendo que hubiese sido éste el em- 
I)eño del escritor, que ese eonsentimieiito unánime de los ;puebloSj ó 
juicio común de los hombres, supone el conocimiento previo de 
Dios, y sirve precisamente á. probar que todos tenemos idea de 
El? Fundase ese díQtámcn universal, ciertamente, en la noción de 
un Supremo autor de lo creado, pues que la envuelve ; y se apo- 
ya en que todos sabemos que debe existir, sin que en esto le lleve- 
mos ventiija alguna á los antiguos. 

*' Nulla geas ost^diceel inmortal Tulhy tan inmansueta, ñeque 
tan fera, quoe non, etiansi ignor^t qualem Deum haberi deceat, ta- 
men habendum sciatP 

Sciat es el verbo que emplea Cicerón ! 

Por lo que toca al sentimiento del Infinito, sabemos todo» que 
es él aquella emoción que se apodera del ánimo precisamente 
cuando se hace presente al espíritu la idea del Infinito, l^o 
excluye, pues, y antes bien supone este sentimiento la noción de 
lo increado, distinguiéndose de ella sólo en el hecho de que parece 
necesitar qtie la susodicha idea se ofrezca á la mente representa- 
da bajo cierta imagen sensible, siendo, por lo demás, uno de los 
afectos esenciales á la naturaleza humana, y que más ó menos in- 
tenso se nos aparece á todos. El hermoso espectáculo del cielo en 
una noche clara j la inmensa soledad de los desiertos ; la presencia 
del mar, y tantos otros objetos que arroban el espíritu del hombre 
cnando se le ofrecen á su contemplación, y hacen meditabundos 
por determinados momentos al sabio como al ignorante, al rústico 
como al ciudadano, son otras tantas causas ocasionales para que se 
despierte en nosotros el sentimiento de lo infinito ! 

No hay, pues, género de ideas ni orden de pensamientos en 
que se pueda llamar á Dios verdad sentida pero no conocida; y si el 
iBeuor Guzman Blanco no sabe lo que es la sensibilidad híimana, ni 
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conoce, i)or consiguiente, sus espacies, ni á distíiignir llégala ac- 
cíon que iiecesariametito ejerce el conocimiento intelectual en la sen- 
siMlídad interna, ¿ quién le mete á calificar así, y á dar palos de 
ciego en cosas que él desconoce, relativas á la enseñanza elemental I 

Veamos ya el segundo inciso del período en que habíamos to- 
mado el dislato anterior, y el cual consiste en aseverar que el De- 
cálogo practicado & es el mejor culto para con el Creador, 

I Cual será la escuela filosófica ó religiosa á que pertenece es- 
te extravagante sujeto ? 

Si admite el decálogo, admite la revelación, porqne el Decá- 
logo fué revelado por Dios á Moisés en el monte Sinaí, como lo 
saben los niños de la escuela. ¿ Y quién lo reveló f j Y cómo 
puede habíanlos uno cuya «xistencia ignoramos todavía ? Hó 
ahí una contradicción, con la sola distancia del signo ortográfico 
llamado dos puntos ! 

Por lo demás, niega esto hombre la necesidad del culto orga- 
nizado bajo las formas ceremoniosas en que lo practica la Religión, 
al decir que basta el Decálogo practicado en cada hora y en cada 
momento 5 y á este respecto, dado que no nos hemos propuesto en 
esta Parte de nuestro trabajo refutar sino solamente señalar sus 
errores» y exponerlos cuando no aparezcan por sí mismos á prime- 
ra vista, sólo nos ocurre llamar la atención sobre el contraste que 
con sus palabras ofrece el señor Guzman Blanco, al expresarse con 
éstas y otras impiedades que le son familiares, al mismo" tiempo 
que se desvive por andarse á riñas con los Prelados de Venezue- 
la, disputándoles en la Iglesia la autoridad espiíitual, por el deseo 
de ser Pontífice de ella, á usanza de los que gobiernan países cis- 
máticos ó mahometanos; que se ha hecho levantar sitiales de ho- 
nor para sentarse, á la par de los Obispos en el Templo; que se» 
titula Caballero de San Gregorio Magno con el uso de medallas 
y bandas distintivas concedidas por la S. Sede, y que no cesa de 
vigilar hostilmente por las mal entendidas prerogativas del Pa- 
tronato Eclesiástico, manteniendo así en turbación las conciencias 
y haciendo al Clero víctima de sus caprichos I 

El inciso que sigue cierra el cuadro alegórica de sus dispara- 
tes contenidos en el fecundísimo parrafito de las tres verdades : 
"y Jesucristo tiene que ser el gran modelo de la humani- 
dad^' ! 

Esta no es más que una frase escogida por él desde 1874, cuan- 
do la puso por primera vez en uno de sus Mensajes al Congreso 
en que comenzó á darla de filósofo, para negar de un modo indirec 
to la divinidad de N. S. Jesucristo, é insultar con ella cada vez 
que vuelve á su manía de ser sabio, las creencias deí pueblo vene- 



zolano. lío pertenece, pues, esta frase á los absurdos en que lo 
vamos pillando, por lo que hace á las ciencias, y á la religión mis- 
ma considerada á la luz de la razón natural ; pero sí lia merecido 
la mención que de ella hemos hecho paia aquéllos de los lectores 
de Venezuela, que no dejariau de extrañar nuestro silencio en es- 
te punto. 

Dice el señor Guzman Blanco que es lóbrega nuestra existencia 
moral^ y apenas se concibe Jo que en este aserto quiere dar á en- 
tender el sabidísimo escritor, si ya no fuera eso, como no puede 
menos de ser, una explícita negación de la ley natural. Pero si 
existe una Razón Suprema que ab ceterno dispuso como habian los 
seres racionales de obrar en su existencia de un modo conforme á 
su naturaleza ; y si el hombre percibe claramente la diferencia 
real entre el mal y el bien moral, fundada en su propia esencia ; 
y si de todo ello deriva una regla obligatoria de las costmnbres^ que 
nace de la misma naturaleza del hombre y de sus relacioues nece- 
sarias con Dios y con los demás hombres, 4 cómo puede nadie de- 
cir que es lóbrega nuestra existencia moral^ hallándose iluminada 
con las vivas claridades de una Leg patente á todos y de todos co- 
nocida f Y si este mismo profundo pensador acaba de reconocer 
la existencia del Decálogo, que nos alumbra no ya solamente con la 
luz de la razón natural, sino con los refleios de la ley positiva^ ¿ có- 
mo le ocurre negarlo todo en el orden de los seres racionales de- 
clarando lóbrega nuestra existencia moral ? 

Así es el encadenamiento de los errores y extravíos en que 
suelen caer los indiscretos, y no debia faltar en este caso la terrible 
y conocida sentencia, de que un abismo llama otro. 

Habiendo el descomedido autor negado la realidad de nues- 
tro libre albedrio^ no podia menos de caer en la neofacion de la ley 
natural, y se le ocurrió indicarlo con el adjetivo lóbrego aplicado 
á lo que él Ilamai existencia moral, dejándonos á oscuras como los 
irracionales, pues que todas aquellas verdades, siendo correlativas, 
se suponen y apoyan mutuamente. 

Creeríase que ya no le quedaban más disparates que decir 
al señor Guzman Blanco, después de tantos y tan graves como eu 
tan pocas líneas ha puesto á rodar 5 pero, no : espere aún el lector, 
y crezca su asombro, al ver y considerar hasta qué punto puede 
ser osada la ignorancia cuando se prevale de la impunidad, 
y encuentra azuzadores que la insten para que se i)ierda en el pro- 
pósito de asaltar el imposible. 

El escritor va ahora á explicar en qué sentido niega él la Pro- 
videncia, y deja entender que concediéndola para el órdeií físico, 
no la acepta para el orden moral. Oigámosle : 
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*' Suponer quo Dios, Dios sapieutísiino y todopoderoso, mane- 
ja el mando por medio de algo que de alguna manera se parezca á 
la voluntad del hombre, seria hasta una irreverencia, sí no fuese 
porque todavía se explica por efecto de nuestra ignorancia.^ 

^ Qué habrá querido decir esti^ filoso fo acertadísimo en el fárra- 
go que dejamos copiado f i Qué será lo que quiere negar f En- 
tendemos que pretende aquí rechazar la Providencia en el orden 
moral, como ya advertimos, y en seguida lo aclara él mismo, reco- 
nociéndola, al parecer, en el orden fisico, contradiciéndose, ade- 
mas, en afirmaciones de sentidos opuestos bajo un mismo período, 
y terminando por hacer más explícito su aserto de que no cono- 
ce el hombre la Ley natural : 

" El Dios de esos universos, fprorumpe él autor en otro labe- 
rinto de palabras Jj de esos soles infinitos, el Dios de los infusorios, 
el Dios de la vida vegetal y animal, el Dios de la razón del 
hombre, de la jjisticia, de la equidad, del perdón y del amor, sin 
duda, sin alguna duda, maneja todo lo creado, y perfecciona, y 
sigue creando, en virtud de leyes eternas, que si no existen para 
el hombre es porque todavía NO LAS conocemos" 

Ciérrase aquí el cuadro, y cae el telón, para dar fin al cu- 
riosísimo Prólogo d^ tíuzman Blanco^ Director de la Academia Ve- 
nezolana 1 

Oh admirable poder de la sabiduría de un hombre ! 

4 Quién ha dicho al señor Guzman Blanco tales cosas f ; De 
dónde toma él eso de que el hombre no conozca todavía las leyes 
de la justicia, de la razón, de la equidad, &a„ todas las cuales, 
aún referiéndose á un estado de pura naturaleza, y sin contar 
para nada con la revelación, las funda el hombre en su propia 
esencia y las conoce bajo la noción genérica de Ley natural ó Ley 
moral ? 

Por lo demás, ese párrafo es un verdadero ruido de palabras 
incoherentes, que el mismo autor no sabría explicar, y en el 
cual aparece él contradictorio hasta el más mísero estado en que 
puede verse uu entendimiento. Diga todo el que sea sincero y 
verídico, si no resaltan allí las contradicciones más vulgares ; 
si no basta su lectura para que llegue al ánimo del lector Isi 
duda de que pueda ser un loco el que tales cosas ha escrito ! 

Bien podría el señor Guzman Blanco, si supiese siquiera ex- 
poner las dudas que lleva en su aturdida mente, declararse con- 
tinuador de los errores propagados por los escépticos subjetivos, 
que desde PeotáÍSiobas y Gorgias hasta David Hume, habían 
venido sosteniendo, con intervalos de siglos, la naturalidad de J!a 
contradicción, por la posibilidad de afirmar y negar el pro y el con- 
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tra á un mismo tiempo acerca de nna misma cuestión, queriendo 
dejar asi asentada la imbecilidad de la razón hamana^y bien 
qnedarian en sus labios las palabras de Báyle, el insigne sofista 
del siglo XVII, fautor celebérrimo de la extraviada escuela, re- 
comendando él propio su habilísimo arte deformar dudaa y espar- 
cirlas lior el mundo : 

" Je ne 8UÍ8 que Júpiter assemhU-nues; mon taUnt est de former 
des doutea; mais ees ne sontpour moi que dm doutes.*^ ( Lettres aa 
P. Tournemine ). 



ARTÍCULO XVIL 



^^^ 



Precede al Pjiólogo que dejamos anab'zado, en el ónlen ero* 
nológico de las famosas pri»ducciones literarias del señor Guzman 
Blanco, otro escrito relacionado también con el señor Arríeta. 

Lleva éste la fecha de 7 de Octubre de 1883 ; y debe observar- 
se que, después del exordio del célebre Discurso Inaugural y del 
curioso Prólogo ya citado, no hay otra obra del aludido autor en 
que se revele mayor esfuerzo de entendimiento, y en que, por con- 
siguiente, se pueda ver mejor la incapacidad científica de que 
adolece. 

Quiso el señor Guzman Blanco reunir toda su filosofía en 
una pá;gina del Álbum de su amigo, el señor DióaENBS A. Abbib- 
TA, y se dio á lucubrar con tales pretensiones, que ni Leibnitz, ni 
(Jopérnico, ni Pascal se hubieron permitido seguir las huellas do 
tan osado explorador científico. 

Vedie abismado en las contemplaciones de la más profunda 
ciencia ! Guardad silencio ! No le interrum- 
páis ! Es el Genio que lucha por arrebatar á la JSÍatu- 
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raleza sus secretos ! De esa meditaciou prodigiosa y 

sublime brotará para el inundo la luz que há tiempo busca coa 
tantas ansiedades y molestias ! Ya no habrá más misterios en el 
órdejí físico ! 

Cuando este ^ábio surja del éxtasis de su contemplación, todo 
será revelado, y no habrá ley que no nos sea conocida^ pues el va 
á mostrarnos la grande, la inmensa, la universal, que á todas las 
otras explica, porque á todas las comprende, como que de todas 
ellas es base y principal matriz ! 

¿ Qué será de Bacon y de Descartes ahora que este insigne 
maestro deja un momento el gabinete dé la política, y pasa al de 
la ciencia, para resolver en media hora de meditación el más in- 
trincado problema de la sabiduría humana ? Sus métodos son ya 
inútiles, pues no ha necesitado conocerlos este hombre-misterio y que 
todo lo ha resuelto con la sola eficacia de su palabra ! 

¿ Para qué se esforzaron Galileo y Keplero en tantas observa- 
ciones y problemas, si ahora nos lo había de decir todo en dos pa- 
labras el grande é incomparable filósofo de nuestros días 1 

Y Newton? Ahí El profundo Isaac Newton, el gran pro- 
mulgador de la Ley de la Naturaleza física, á cuyo nombre desfa- 
llece la pluma y cae de la torpe mano, que no se halla digna de 
escribir el elogio que merece tan alto pensamiento ! perdió ya, su 
puesto en el mundo de los genios, como vocero de la creación ente- 
ra é historiador sublime de la naturaleza, cuya narración trasladó 
al papel con la luz misteriosa del cálculo I De ese puesto conquis- 
tado con la molestia de los verdaderos sabios, le lanza ahora el 
nuevo Dios de las ciencias, á quien ha bastado media hora de 
tiempo y*nna columna de un periódico, para sucederle en la pri- 
macía del entendimiento, descubriendo una Ley superior á la quo 
él había demostrado, la Ley de las leyes, dejándole atrás en sus ex- 
ploraciones, para sólo concluir, con estupenda arrogancia: 

¡ ; ¡ Ahí está. Ko siao !!! 

Se alzó el sabio de la meditación en que le había hecho entrar 
su deseo de complacer al literato neocolombiano á quien nos hemos 
referido, y ¡ oh prodigios del genio ! en breves plumadas quedó 
explicada la gran ley del Universo, de la cual todas las otras 
conocidas no son más que manifestaciones parciales. La que este 
nuevo prsdestinado nos revela explicará ya cuanto hay que saber 
en el orden de lo creado, y el espíritu humano descansará al fin de 
tanto batallar en la persecución de motivos y razones, que no per- 
manecerán ocultos por más tiempo á los ávidos ojos del mísero 
mortal ! 

Oigamos con debido respeto lo que el sabio dice ! Seamos 
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utentos S comedidos al recibir esta palabtaqne ícsonará en la co. 
rrieute de los siglos como el eco del Genio provideucíal destinado 
ó iluminar el rauíulo de las ciencias! 

Hé aquí el título de su obra : 

" Faraiia amigo él ilustrado Doctor Arrieta &. St. &." 

Oh afortunado Arrieta ! Sólo él ha merecido tan estimables 
muestras del aprecio de wn sabio y poderoso sin ejemplar en el 
orbe ! El le Ihima amigo é ilustrado; y en su pluma valen esos ca- 
iiücativos más que todos los títulos que puede el^ inundo dar! 
Arrieta es, ademas, dichoso por haberle tocado en suerte baceir el 
papel de musa inspiradora del gran genio del siglo XIX, pues que 
sin su amistad, mil veces bendecida en los anales de la ciencia, no 
habría tal vez el sabio tenido ocasión para revelarnos su teoría 
profundísima do los mundos y de las almas, esa ley soberana de 
todas las cosas creadas I 

Hable ya el sabio: 

'^ Uiji pensamiento, que me pide un pensador, para su Álbum !'' 

Esta es uua reunión do palabms cacofónicas por la repetición de 
las jp^es, sin sujeción á ninguna ley de concordancia ni de régimen 
gramatical, y cualquiera sabe que eso no est/i en castellano ; pero, 
aguárdese un poco el lector, y verá cómo de la disertación que así 
comienza, con tan revesada frase, saldrá al cabo la mayor inspira- 
ción científica tle los siglos. 

Extractemos ligeramente el trabajo lento y laborioso por el 
cual pasó la mente del autor en esa i)reparacion misteriosa del es- 
píritu humano cuando se dispono á producir. Todos sabemos 
cuánto es á veces penosa la gestación del pensamiento, y por qué 
es siempre tan amado todo fruto del ingenio, los cuales suelen 
costar dolores de inestimable precio. El escritor se ha dignado 
revelarnos los que él i>adeció. 

Tuvo primeramente que '' apagaren su cabeza la luz con que 
veia números, examinaba datos, estudiaba proyectos, &* 4&^^' 

Habia de *^ cambiar la inspiración del literato.'^ ( Hasta 

ahora no habíamos sabido que el cargo de administrador necesitase 
inspiración, sino conocimiento práctico del ramo en que se ejerce ). 
Debía procurarlo, "dado que lo hacia por un amigo tan deferente." 

" IJn tema ¿ Cual será ése f" 

La noche antes '* habia el escritor comido, en familia, con el 
Doctor Omiste,'^ Ministro Plenipotenciario de'Bolivia, y hablan 
hablado sobre muchas cosas de distintos géneros, ^^ y por su pvestOy 
del telégrafo y del TELÉFONO ! "' 

"Esta velada (exclama el iscritor J puede ser que me i)resen- 
te argumento para escribir lo que se me ha podido." 
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<< Oh ! sí ! El Teléfono ! Bubeka. ! ^ debió de gritar %í 
nuevo investigador I Y su mente se iluminó con todos* los esplen- 
dores del genio que actúa en el grande escenario de la naturaleza L 
El habia encontrado lo* que buscaba — Uk T£MA»L 

La admirable invención del teléfono le suministraba un campa 
espacioso para sus lucubraciones filosóficas. 

Verdad es que algo necesitaba saber áefíHea para aventurar-^ 
se á hablar de semej;ante invento ; pero él está acostumbrado ¿ 
disertar oon bríZía sobre todo lo que no conoce, y á decir por adivi- 
naeion lo qu^ los demás concluyen de la aplicación al estudio de 
las materias científicas I El entiende, á lo menos, en este caso lo* 
indispensable para no dejar de hacer del maravillosa invento el 
puntado partida para una atrevida excursión en los fenómenos de 
la electricidad. A los mismos sefioires Omiste y Arrieta les ha- 
bría oído decir que es aquélla una aplicación de los efectos del 
gran fluido que tanta ha utilizado recientemente el progreso mo- 
derno. Eso basta ] y él comieoza á divagar 1 

Considera el teléfono como una verdadera^ reveladony resultan- 
do de ello que el mismo que no la admite en materia religiosa, la 
acomoda á efectos naturales de causas ñsicasbien conocidas. Na 
importa I Adelante ! 

Entra luego en varias reflexiones con qua expresa el asombra 
que le causan los efectos del teléfono, sin dejar de mani&lstarse con 
toda la impropiedad de lenguaje que le es familiar f y las con- 
cluye con esta sentencia : 

^* Este es un paso más, paso muy grande, del saber contempo- 
ráneo, hacia el conocimiento de la ley Suprema con que él Creador 
gobierna los infimtos universos.^ 

Aquí asoma ya y se dibuja en lontananza la gran teoría áque 
la meditación sobre el teléfono habrá de conducir á nuestro, sabio. 

Huelgúese el mundo de haber salido ya de las dudas en que 
hasta ahora se habia debatido entre sombras, y levante himnos de 
gloria al genio de la sabiduría, que le ha visitado para exclarecer- 
le con los esplendores de la verdad I 

^< SI calórico, la luz, el movimiento^ no son ( dice en seguida 
nuestro filósofo ), probablemente, fuerzas ni cuerpos^ como ha creí- 
do la ciendaj sino quizas manifestaciones de la grande é ignorada 
ley de la Oreacion : la ley por la cual los sentidos perciben, la me- 
moria recuerda y el intelecto piensa : la ley que da á los órganos de 
la voz, la facultad de articular las palabras, y palabras animadaa 
por el amor, con el odio, la energía y el dolor, y todos los varioa 
infinitos afectos del alma.'' 



i Quién entiende esa algarabía T 
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I Cómo confande este Zoit^o las especies y los órdenes del 
t^onocimlento hamano, pareciéndole que coa sólo hacerse incom- 
prensible ya es filósofo f 

I Cuál es esa menda de que habla este hombre I 

I Y qué ciencia ha tenido jamás el movimiento como cuerpo ni 
t^omo fuerza^ siendo él un modo con relación á las cosas 6 alistan- 
inas que se mueven, y un efecto con respecto á los impulsos 6 fuer- 
zas que lo comunican ó causan t 

Quiso siu duda decir el caiórico, la luzy la electricidad y el mag- 
meltismoj para referirse á los cuatro fluidos llamados imponderables, 
cuya existencia analiza y estudia la Física particular, y no supo 
siquiera nombrarlos, haciendo intervenir desatinadamente en ellos 
el movimiento j como un verdadero ignorante de los más triviales 
principios. 

LárStima es no poder hacer aquí, por evitar recargos, la in- 
serción íntegra de la serie de vulgares reflexiones en que sigue 
nuestro Dómine hablando con hartaMmpropiedad de todos los fe- 
nómenos astronómicos, físicos, fisiológicos, &., &. de que pudo 
«char manos -en su escaso depósito de conocimientos generales, 
para dejarse ir preguntando en cada uno de ellos cómo y por qué 
suceden; pues él pretende que son ignoradas sus leyes y que sólo 
«e tiene noticia de los hechos aislados. En medio de sus innume* 
Tables preguntas, estampa esté parrafito : 

^^ Hasta tthora la j${o5o/{¿i, y últimamente la ciencia^ sólo han 
'Consignado los hechos, y cuando más han explicado el cómo se pro- 
ducen.^ 

Lo hemos tomado entre muchos acaso más disparatados, por 
habernos provocado á ello la distinción vana que se hace allí entre 
ciencia jfilosofíaj como una muestra real de la absoluta carencia 
de nociones elementales en que vaga perdido el escritor. 

I Qué será lo que este hombre entiende por Ciencia ni por Fi- 
losofíal Estampa á ciegas las palabras sin pensar en la conve- 
niencia de relacionar bien las ideas que ellas representan. 

I No «s la Filosofía en su sentido estricto una de las muchas 
especies de la Ciencia^ en cuyo género se comprenden tantas y tan 
diversas clases, que no seria posible enumerarlas con acierto en el 
breve espacio á que se prestan estas reflexiones ? ^ Y no es la Filo- 
sofía en su sentido lato lo mismo que Ciencia en general, siendo en- 
tonces aún más inconveniente la enumeración del autor ? 

I Sabrá este seudo-filósofo lo que se quiere decir cuando se ha- 
bla de la Ciencia f en general |, palabra que tanto le agrada repe- 
tir! 

No es éí ciertamente imitador de Pitágoras, que, pensando de 
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si con la liumildad que casi siempre resplandece eu los sabios, tn- 
To peua ño. que lo llamasen con tan alto nombre, y untes adoptó 
el (\e filósofo, que queria decir simplemente amante de la sabiduría; 
sino que por el contrario, so da él mismo por sabedor de lo que to- 
das las ciencias encierran, i^ara afirmar con punible desatino que 
hasta ahora la FILOSOPÍA, y últimamente la ciencia, sólo han con-^ 
signado los hechos de sus respectivos objetos ! 

Y en ciiSLuto & lo de cómo se producen, ¿qué más querrá esta 
pedante que diga la ciencia acerca de los fenómenos, pues que ese 
CÓ3I0 significa sus leyes ! 

Filosofa el que investiga las últimas causas délas cosas que 
conoce, y bajo ese respecto no hay ciencia que no esté unida á la 
filosofía por cierto vínculo natural consistente en los primeros prin- 
cipios que á todas son comunes y cuya razou de ser y existencia 
demuestra la Filosofía ! 

I Qué sabrá el señor Guzman Blanco de la cla,sificacion gene- 
ral de las ciencias, en la cual se da á cada especie su rango y depen- 
dencias, ya según el objeto de ellas, ya según el método de tratar- 
las, ya según las facultades del hombre ? 4 Será él partidario de la 
clasificación de All)erto Magno ; ó preferirá la de Bucon j ó segui- 
rá más bien la del filósofo J. J. Ampére ? 

Sigue el escritor divagando en diversos sentidos con el em- 
peño de hacerse autor de una teoría especial, y entre otríis cosas 
declara que : " la religión y el sentido innato nos dicen que la causa ó 
razón délos fenómenos conocidos es la voluntad del Creador." 

Veamos aquí á este desbarajustado pensador apelando á la 
religión y al sentido innato [ clasificación nueva ésta última .de mera, 
invención guzmaniana ) para explicarse la razón de ser de los fe- 
nómenos físicos que habia enumerado ! Tanto puede extraviarse- 
un ignorante, que se meto á filosofar de improviso 1 

Sigue buscando la gran Ley con la cual aspira á llenar do 
asombro el mundo. 

Ya se aproxima á su resultado,, y entretanto le ocurre este 
profundísimo pensamiento : 

'• El omnipotente quiere con el saber saj)ieniísi7na de las leyes 
eternas.'^ 

Descifren los sabios aplaudidores del señor Guzman Blanco el 
enigma que les endereza en esas breves palabras ! 

Continuaremos, entretanto, nuestra marcha, hasta lograr ver 
en qué paran estas preparaciones del sabidísimo autor ! 

Ta llega el resultado ! La palabra no se habia pronunciado I 

La ELECTRICIDAD ! ! Esc es el término escogido para la expo- 
sición de la teoría. Oigámosla ya : 



f. 
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" La electricidad puede resultar que explique todo lo cono- 
cido^ y que ella mismq. se revele como la única ley, la ley ma- 
dre, LA LEY fundamental de la Creación.''^ 

Hé ahí la TEoaÍA s¡q nombre del ssibihondo seüor Guzmau 
Blanco, que aspira á suceder á líewtcín eu el trono de los genios 
sabio». 

Pero aún hay más que ver. A él no le ha parecido bastante 
maravilloso lo que ha dicho, y quiere que se estremezcan de 
asombro los mismo» dioses del olimpo al contemplar tanta sabidu- 
ría en un hombre. El concluye todavía mas lejos y establece que 

¡ ¡ LA ELECTRICIDAD E^ DIOS ! ! 

Medítense las propias palabras de donde hemos sacado la úl^ 
tima conclusión que dejamos anotada, y se convendrá en que no 
vamos descaminados. Dicen así : 

" y á oscuras hemos pasado hasta que el 

teléfono nos ha querido revelar que es la electricidad, lo que la 
ciencia viene buscando oomo llav^e maestra de la plenitud del saber y 
la Verdad de las verdades, la Fuerza de las fuerzas , la Ley omnipo- 
tente de la divina Inteligencia^'' 

I Quién no entiende que por plenitud del saber, por Verdad 
( con mayúscula ) d^las verdades y por Fuerza ( también con ma- 
yúscula ) de las fuerzas, se quiere decir Dios, el Ser de los seres, el 
Iníkiito &* &^ ? Y si con Ley omnipotente de la divina Inteligencia 
se expresa j^a una acción, que no es el ser mismo, ¿ quién autoriza 
á nadie para hablar con tal impropiedad y falta de precisión, en 
materia que de suyo la reclama é impone f 

Queda siempre en pié, aún haciéndole al seüor Guzman Blan- 
co el favor de no interpretar lo peor de lo que de su fárrago se sa- 
ca, la teoría que de intento quiso él establecer diciendo que la 
electricidad es la Gran Ley que todo lo explica en todos los órde- 
nes, así en el moral como en el físico ; siendo éste desde luego un 
absurdo de esos que apenas se comprende cómo hay mente sana 
que los conciba ni mano que los traze ; ni menos aún, literatos que 
que los aplaudan, y periódicos que los publiquen para bochorno de 
las ciencias. 

El señor Guzman Blanco acaba de exponer su parto de los mon- 
tes, con estilo dramático, y aire de triunfador, diciéudole al señor 
Arrie ta : 

*^ ; ¡ AHÍ ESTÁ NO SIGO ! ! " 

Ya se ve ! ¿A qué habia de seguir baldonando la sabiduría ? 
Luego añade : 

" Es una lucubración mitad filosófica, mitad metafmcaP 
<* Vedlo como unasimi)lc tesis, la cual recomiendo á vuestra 



seria j asidua meditación, tanto como á la fácil y clara exposición 
que 06 distingue.^ 

Queda, pues, el sefior Arrieta encargado de meditar sobre tan 
importante teoría y hacérnosla conocer mejor sin duda que su in- 
Tentor, porque tal y tan absoluta como se halla, no pasa de ser 
una Tcrgttenza más afiadida á los muchos ultrajes que Ouzman 
Blanco ha inferido á la Patria de Bello, de Yárgas, de Oagigal, de 
Baralt, de Aceyedo, de Ibarra, y tantos más. 

Observemos, de paso, que no deja de ser hábil la manera co- 
mo el sefior Arrieta, á Imitación de Sartemio [el célebre cola- 
borador de La Opinión Nacianal de Oarácas ] y algunos de 
los otros verdaderos letrados que se han visto metidos por 
circunstancias en esos enredos literarios del ihsigne farsante de 
Yenezuela, ha salvado su voto en los dislates de que quiso hacerle 
copartícipe el histrión caraqueño, i>ues que, entre piropos que no 
podia menos de prodigar á su poderoso amigo, dice en carta de 11 
de Octubre de 1883, al Bedactor de La Opinión Nacional : 

** Esa producción es bella y profunda, que trata en forma co- 
rrecta, que revela al hombre de letras, la gran cuestión, la cuestión 
fundamental de la filosofia," 

Aunque para ser verídicos debemos confesar que nos duele 
ver á un verdadero literato calificando esa sarta de absur- 
dos de producción bella y profunda^ y llamando correcta la ex- 
presión literaria de uno que no sabe poner en su lugar ni siquera 
las comas, y diciendo, por último, que se revela en todo eso al 
hombre de letras^ ( bien que pueden ser Ists menudas que bastan pa- 
ra los engafios de la política ), todo lo cual, sea dicho en obsequio 
de la justicia y con la más grata paz que deseamos al señor Arrie- 
ta, no d^a á éste libre de todo cargo por piBirte de las Letrae Vene- 
Molonas^ que han sido las asendereadas en esa farsa ; nos consuela, 
sin embargo, mirar cómo en cuanto al fondo de los desacatos allí 
aglomerados contra las mismas ciencias naturales, el escritor neo- 
colombiano se limita á decir que el académico de Yenezuela trata 
la cuestión fundamental de laFilotofíaj sin explicar el modo cómo 
la trata^ que puede ser muy malo. 

Califica el señor Guzman Blanco su lucubración de mitad Jilo- 
sóficaymitadmetafísica^j Be nos ocurre preguntar: 4 de cuándo 
acá ha sido diferente de la Filosofia la Metafísica f 4 No sabemos 
todos que la Metafísica es una de las partes principales de la M- 
losofla^ cualquiera quesea el modo en que se ia considere para di- 
vidirla f I Y cómo puede dejar de ser filosófico lo mctafímo^ que 
seria como pensar que Isbparte no perteneciese al todo t 

Ko podría permitírsele al autor este vicio de falsa analogía^ 
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conocido con el nombre de enumeración imperfecta^ ni a&n e^ndo 
fuese positivista por sistema^ porque nieguen éstos la Metétfisica 
en cuanto desconocen la existencia de una causa primaria y ab< 
soluta, sosteniendo que no puede el kombre conocer más que los 
fenómenos, con exclusión de sus leyes ó causas, y quedando así 
destituida la m^afísica de valor científico ; pero en caso de admi- 
tirla, no podriau destinarla á ninguna otra ciencia, fuera de las 
filosóficas. 

Habrá querido decir el escritor que su lucubración es mitad 
física y mitad filosóficaj y en esas mitades acaso hubiera tenido 
razón, dejando entender que filoso f aba enJUioa como en cualquiera 
otra ciencia, si no fuera que son tantas las cuestiones que mencio- 
na en la enumeración preparatoria, y tales los términos de am- 
plitud en que anuncia su teoria^ que hubiera hecho mejor en ca- 
lificarla con el célebre título de jTuan Pico de la Mirándola : De 
omni re sciUli^ ó De rébus ómnibus et de quibusdam aliis I 

Veamos ahora en qué consiste el dislate fundamental del 
señor Ouzman Blanco. 

Dejemos aparte lo de que la electricidad sea IHoSj como 
está allí claramente dicho, y aceptemos que sólo se quiso recono- 
cer en ese maravilloso fluido, hoy tan bien aprovechado por el 
hombre, la Ley universal de la Oreacíon toda y en todos los ór- 
denes, la cual comprende en sí la razón de todos los fenómenos 
fisicos, intelectuales y morales. 

Si ha de buscársele una explicación genérica á todos los fenó- 
menos, á todas las leyes parciales, á todas las causas segundas del 
Universo creado, como quieren algunos filósofos, habría de resol* 
verse la cuestión previa ( á nuestro parecer ) acerca del orden en 
que debieran abrirse las investigaciones. 

4 Habria de basarse esa razón de ser, en una Ley ó fuerza 
amplia y universal, ó bien en una sustanciado las mismas condi« 
dones, que fuesen consideradas como agentes inmediatos de la 
voluntad Divina t 

i Y estaña al alcance del hombre descubrir una Ley ó sus- 
tancia que satisficiese todos los fenómenos del Universo, no obs- 
tante sus diferencias reales f i Oómo podria aplicarse al espíritu 
y sus leyes lo mismo que explícase convenientemente los efectos 
de la materia t 

Dada la posibilidad de llegar á una solución de tan intrineade 
problema, cualquiera que fuese la naturaleza de la cosa elegida, 
no s&ria nunca la eleetricidad aisladamente considerada^ por ' maravi- 
llosos que sean sus efectos, como lo pretende en su teoría física él 
señor G'uzman Blanco, pues que no es ella más que un agente 
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particular, si biea poderoso y extenso en el número y la variedíld 
de sus fenómenos. 

Uno que hubiese tenido al^ijunas nociones, siquiera fuesen 
muy elementales, del asunto en que discurría, no se habría aven- 
turado á ñjar la hipótenis en un fluido paroial^ por mucha admira- 
ción que ^ste le causara. 

Salta á la vista que la condición esencial de esa Sustancia ó 
Ley había de ser su posible aplicación á todos los fenómenos co- 
nocidos, y I le ocurriría al señor Guzman Blanco pensar siquiera 
si la electrmdad satisfará todos los casos de la producción y tras- 
misión de la luZy del desarrollo y comunicación del calor, de la pre- 
sencia y atracción del magnetismoj de la constancia y uniformidad 
de la gravitación^ Y dado que un físico le hubiese podido sacar 
de estas dudas, lo que jamas sucederá, 4 cómo se las había de com- 
poner el autor con la Química, la Meteorología, la Fisiología, 
&a., &a,, y luego con todos los diversos ramos de la Filosofía wii- 
versal f 

Por grande que sea la extensión alcanzada hoy en las aplica- 
ciones del fluido eléctrico, como el más poderoso agente de la Na- 
turaleza, no quedarla bien parado el eleotricismo universal 
de que se ha hecho partidario á ciegas el señor Guzman Blanco, 
si en el caso de la malhadada T&i« que él presenta al señor 
Arrieta, se le hubiesen do acordar siquiera los honores de la discu- 
sión, para someterla á un examen severo. Pero no haya miedo 
de que ningún hombro en realidad competente i)ara dar su 
roto en ciencias naturales, se detenga á perder su tiempo eu la 
consideración de tan enorme dislate. 

Un agente ó sustancia universal, que diese la unificación si- 
quiera de las leyes que rigen la materia en sus diversos órdenes, 
había de comprender satisfactoriamente, como ya hemos dicho, 
todos los fenómenos del calórico, la luz, la electricidad, el mag- 
netismo, y la gravitación, que es la base y explicación de la mecáni- 
ca celeste; y el señor Guzman Blanco, que al fijarse en uno sólo 
de ellos fia electricidad J, no supo ni aún enumerarlos, interca- 
lándolos con el movimiento, que es efecto y no causa, está muy 
distante, por no saberse expresar y por discurrir enteramente á 
ciegas, de merecer siquiera el honor poco envidiable, de afiliarse 
en algunas de las escuelas extraviadas que han dado en confun- 
dir las nociones de tiempo y esj^acio, de fuerza y movimiento, 

Parécenos encontrar la causí^ ocasional de este nuevo absurdo 
con que ha seguido poniéndose en ridículo el señor Guzman Blan- 
co, en cierta teoría sostenida por algunos acerca de la Naturale- 
a de la JEmstencia de la Materia. Tal vez oiría decir al'go de eso, 
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"1 

6 lo ley Ó sin entenderlo; y. de aquí su osada resolución de pre* 
sentarse ante el mundo como reformador cientíñco univ^ersal, 
superior á Fewton, á Leibnitz, á Descartes, á Bacon, (fea., (fea., 
para exponer algunas frases sin sentido, y en seguida concluir : 

¡a AM está TW sigo!!! 

La hipótesis aludida sobre la naturaleza de la Existencia de la 
Materia^ cuya exposición nonos es dado hacer aquí con toda 
la amplitud requerida^ por ser demasiado extensa, y cuya verdad, 
probabilidad ó falsedad no nos incumbe tampoco examinar, la cual 
sirvió sin duda de modelo j ó más bien de motivo á la disparata- 
da del señor Guzm^au Blanco, la hemos visto sostenida y razona- 
da por el profesor E, E. KnowLBS, apoyado en la opinión de los 
profesores Tywdal y J. Stanly Grimes, y consiste en suponer 
que todos los fenómenos del universo son caucados por la acción de 
una sustancia difundida en él espacio^ la cual comunica LU2í, calor, 
ELECTRICIDAD, y GRAVITACIÓN de un cuerpo d otroj y emociones 
del alma ú operaciones del entendimiento de una mente á otra. Este 
medio omnipresente se llama Etheriüm ó el Éxéb* 

" La mayor parte de los hombres científicos ( dice el expositor 
Knotv LES ) están plenamente convencidos de su realidad." 

En seguida declara los hechos que sirven de base á la obser- 
vación que indujo á algunos físicos á implantar esa hipótesis. 

Explicados esos hechos, se hace una extensa relación de fe- 
Bómenos comprendidos en la teoría dicha del Éter, ya luminosos, 
ya celestes, ya eléctricos, ya químicos, ya fisiológicos, ya espiritua- 
les, &*, &% &• 5 y llegan sus autores á conduir que no hay caso en 
que no tenga aplicaciouj y que, por consiguiente, ella es más am- 
plia y universal que la consabida de la atracción newtoniana, no 
siendo ésta misma otra cosa que una manifestación peculiar del 
éter, y terminan luego con algunas deducciones nada seguras so- 
bre la naturaleza del alma humana. 

Ya se ve, pues, por esta misma hipótesis^ en la cual so eligió 
el ÉTER como un medio más general que cualquiera otro de Ion 
agentes conocidos, y capaz de comprenderlos á todos como modifi- 
caciones particulares suyas, que en ningún caso pudo ser la elec- 
tricidad el fluido aparente para soltar la solución del problema, 
pues en esta misma madurada suposioionj la electricidad no 
queda sino como uno de los efectos particulares del éter, á la par 
del calórico y de los otvoíi fluidos imponderables. 
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AKTICULO XVIII. 
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Urgeuos ya la necesidad de cerrar este lado de nuestras rC' 
flexiones, que no hemos podido menos de extender basta aquí con» 
abuso tal vez do la paciente atención del bondadoso lector. 

En vista de las circunstancias á que antes hicimos oportuna 
referencia, hemos consagrado mayores cuidados á las obras que de- 
jamos analizadas en los dos artículos precedentes, por cuanto re- 
vestían ellas un interés literario y científico de i)rimera calidad, y 
debían de picar muy alto en la intención de su autor. 

Ahora abandonamoM todo plan que nos pueda conducir á una 
forzosa prolongación en este divertido ataque, y nos dedicamos á^ 
una busca suelta é indistinta por los diversos campos en que se 
cosechan abundantísimos los absurdos y dicharachos del malaven- 
turado autor cuya semblanza vamos trazando, á fin de que este 
célebre comediante de nuestros dias, sea mejor conocido de la gen- 
te sensata y amiga de la verdad, 

^o cabria tampoco en los reducidos límites de estos artícu- 
los, en los cuales ha sido necesario inmiscuir una gran diversidad 
de materias, un examen detenido de todos, ó siquiera de un buen 
número de los errores y quimeras en que rebosan los escritos del 
señor Guzmán Blanco, i>udiendo esto tamrbien considerarse co- 
mo una circunstancia agravante en las grandes dx3sventuras de' 
que él ha hecho víctima á Venezuela, pues es cosa que hasta un 
niño pensaría, lo extraño y contradictorio de los efectos presenta- 
dos por uno que se puede exhibir como notable modelo de los ma- 
yores desconciertos de la razón, y de los más insigues desacatos 
contra la probidad, al mismo tiemi>o que lo es también de los más 
afortunados en el logro de sus encaxjrichí*dos propósitos. 

y á la verdad que, si de todo lo que hasta ahora hemos ex- 
puesto á la contemplación de las personas desapasionadas y since- 
ras, se desprenden contra el héroe novelesco que llevamos entre 
manos, los cargos de ignorante, i)edaatesco, chocarrero y pretencio- 
so en demasía; de lo que aún nos resta por decir, caen por su propio 
peso los de falto de vergüenza y de respeto al público, hasta el ex- 
tremo de podérsele considerar sin injuria, al tanto de sus mismos 
juicios y palabras, como un verdadero impudente, ó -como uno que,, 
á lo menos para cuando decía ciertas cosas, era un loco rematado. 

Otra advertencia debemos aún exponer. 

En los trozos, dichos, sentencias &^, &*, &*, qne ahora copiare- 
mos de nuestro insigne autorj nonos quedaremos ceñidos á lo pura- 
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íiaeiitc científico ó literario, sino que los difandirémos en lo posible 
étoda falta de sentido común, á'toda ofensa hecha á la moral pii- 
blica, y átoda contradicción en que se exhiba, cualquiera que sea 
el género en que discurra. 

Ya hemos notado cómo desbarra eu filosofía, en historia, en fi- 
lología y eu ciencias naturales, manifestando la más completa ig- 
norancia. Veamos ahora cómo en política, en moral, en teología 
misma [ que á ésta también se le atreve ], y en cuanto se me- 
te á disertar, se deja ver acometido de una monomanía de hacer 
que filosofa en todo, sin saber por qué ni cómo dice lo que piensa. 
Comenzemos, pues, nuestra busca de disparates, á granel y 
«in ningún orden de fechas. 

Existe un folleto curiosísimo, publicado en 1874, con el título 
de Gran Centón ó colección de agudezas, y otros dicharacJios de A. 
GuzíMAN Blanco, Profeta, en el cual se encuentran recopilados al- 
gunos de los innumerables absurdos y locuras que ya para entón-r 
«es habia insertado nuestro sabio en sus escritos. Éste opúsculo 
nos ahorra gran parte de la pena que nos vamos tomando, pues 
que, guiados del criterio de su autor, tomaremos para nuestro ob- 
jeto algunas de esas quimeras, sin otra cosa que la comprobación 
>con sus fuentes originales, y sin detenernos á solicitar más de 
ellas en aquellos mismos escritos. 

Nos ha llamado la atención el dictado de Profeta que ya para 
entonces se tenía ganado nuestro antojadizo escritor, á causa de 
su constante vocería en hacerse llamar y llamarse él mismo en- 
viado providericiaL 

Merecería copiarse aquí la gran lista de palabras propias pa- 
ra expresar toda suerte de errores y de faltas de sentido con que 
80 formó el Sumario del consabido Ceiitoiij porque en ella se ve- 
ría que no quedó ninguna que no se pusiese, teniendo después en 
el curso del escrito su oportuna aplicación, desde automa-qtiia hasta 
vulgaridades selectas. 

Exhibamos ya esta otra abundantísima cosecha. 
Oigámosle en una larga serie de asertos declararse hombre 
providencial, y enviado de Dios, con verdadero cinismo, ó más bien, 
con grave falta de juicio, disimulable sólo en uno que nó sabe lo 
<iue dice. 

'^ Puedo decir que mi misión está cumplida." 
I Mensaje al Congreso de Plenipotenciarios — Junio 15 de 1870J. 
"Mi misión está cumplida." 
f Alocución de 17 de Junio de 1872 ]. 

" Leed mi decreto y practicadlo sin dudas ni reservas," dice 
eu la misma Alocución á los pueblos de Venezuela, con la arro- 
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ganda que emplearía uno de los falsos Profetas de la Media Lnna^ 
al dirígirse á la cre^^eute morísma, poseído de su misión divina. 

" Sólo couducido por la voluntad de la Providencia, podia yo 
creerme capaz de corresponder á la inmensidad de los deberes que 
me impouiau el pasado, el presente y el porvenir de mi patria. 

*^ Los hombres sin misión ptesideywial son soberbios ambi> 
ciosos, que fracasan entre desengaños, y que perecen sepultándose 
bajo la catástrofe de los pueblos." 

" He creído en mi misión. Dios me lo ha hecho todo." 

f Mensaje al Congreso de 1873 |. 

Eso se atreve á decirlo el hombre que escandalizará á la Amé- 
rica y al Mundo cuando sean bien conocidos sus hechos t 

Impiedad y blasfemia I 

"Asegurada la paz de la República, y organizada, como dejo, la 
Victoria liberal, la patria no necesita ya de mí, y mi misión está 
cumplida?^ ( Mensaje al Congreso de 1874 ). 

" Como Jefe de la Revolución de Abril cuento todavía con la 
visible protección de la Providencia." [ Alocución de 30 de Octu- 
bre de 1874 J. 

" Soy acreedor á dos géneros de fé : fé en el Profeta j fé en 
el Salvador." ( Conferencia habida en el mismo año con el Redac- 
tor de un periódico ). 

¡ Qué locura I 

Esta aclaratoria aventaja por la magnitud del despropósito á 
todas las demás. 

El es Profeta y Salvador. 

Ya quiere sustituid en su misión á Mahoma» y destronar con su 
decir blasfemo al mismo Jesucristo I 

Por eso han creído en él los académicos y literatos de Madrid ! 

" En las vísperas de estallar la aleve trama siempre la des- 
cubro; y creo que cuando no la descubra, faltará puntería á la 
bala, le arrebatarán el puñal al asesino y sobrevendrá algo que ha 
de salvarme." [ Discurso del 5 de Julio de 1874 j. 

" Cuando me siento amenazado de conjuración, no pierdo un 
instante de sueño, y me digo : Soy un instrumento que la Provi- 
dencia ha colocado aquí para realizar la regeneración de la Pa- 
tria." I Ibid. ] 

Q?^"Creo que tengo constantemente cerca de mí, el Ángel del 
Destino, que no es sino la intervención de Dios, que para propósi- 
tos providenciales vela por el Jefe de la causa de Abril.''^^ f Ibid.] 

Vuelta á machacar con los 2?rop<$5Í(to«jprouí(?enctaíe* y con la cau- 
sa de Abril, que no resultó ser sino él mismo y sji enriquecimiento, 
debiendo observarse que aquí reconoce el Destino^ y hasta lo ex- 
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plica á su manera, para después negarlo como palabra vacia de 
sentido en el curioso Prólogo de Colombianos Contemporáneos. 

Eetirado á París en 1878, se hallaba el señor Guzman Blanco 
preocupado con el miedo grave de perder para siempre su feudo de 
Venezuela, y resolvió publicar una manifestación Un Defensa del 
á'^íwío, á 20 de Febrero del mencionado año 5 j aún dejaba ver 
que tenia llena la fantasía con la locura de su misión. 

" Por eso, siempre dije : mi Gobierno : yo, 

" ITunca seguí ©1 pensamiento de nadie, sino mi propio pensa- 
miento, inspirado en lo excepcional de mi misión para la regenera- 
ción de la Patria." 

Preguntamos ahora : 

( Oual es la unidad de ideas del señor Guzman Blanco f ^ En 
qué evidente automaquia no se ofrece tan insigne disparatador t 
El hombre que más ha vociferado la fé en Dios y en la Providen- 
cia, cuando así le ha parecido necesario para sus planes, ' es el 
mismo á quien se ha visto negarlo todo al entrarse de lleno en los, 
para él desconocidos, dominios de la Metafísica ! 

El no tiene pena de llamarse profeta j enviado^ viee- gerente de 
IHoSf &*, &% como los necios embaucadores de los países bárbaros- 
Lástima, sí, que semejantes extravagancias hayan tenido 
aplaudidores, aunque sea en una prensa servil, y auditorio sumiso 
en toda una nación civilizada ! 

Si el señor Guzman Blanco tenia n^lsion que cumplir, no debía 
ser por cierto la de embaucar con el atrasado lenguaje de los fal- 
sos profetas de pueblos no bien civilizados aún; sino laque todo 
hombre inviste, cuando echa sobre sí una responsabilidad, de llenar 
satisfactoriamente su deber; la que á todo ser alcanza en un sentido 
más general, de acomodar su acción á los ñnes que racionalmente 
le están demarcados ; y la que eualquier magistrado probo habría 
reconocido en su caso, de no especular, de no mentir, de no burlar 
la ley al par que la razón y el buen sentido, administrando para 
la Nación y por lalación, y no por sí y para sí. He ahí la misión 
que le incumbía, y la cual no llenó } sin que hubiese en ella nada 
de milagrosoy sino la simple aplicación de un deber de conciencia. 

Examinemos á nuestro autor como teólogo profundo ! 

Ya se deja ver que quien tanto se complace eñ tomar el nombre 
de Dios á todas manos, ha de gustar mucho de discurrir en la 
ciencia que trata de él, ya sea á la luz de la razón natural, ya bajo 
los esplendores de la revelación. 

Mucho de lo que dejamos expuesto en los artículos anterio- 
res, toca á la Teología ; pero lo que más principalmente le hemos 
de notar á este respecto, lo había dicho él antes en otros lugares. 
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En 1873 recibía las felicitaciones oficiales de nna de las tan- 
tas veces en que ha representado la comedia de hacer que 
toma posesión de la Presidencia de la Bepública, y al contes- 
tar el discurso de enhorabuena del Cabildo Eclesiástico, a- 
compañado de todo el Clero de Caracas, y en presencia de un 
extraordinario é ilustrado concurso, dijo este soberano dislate, con 
aire de teólogo profundo, en tono enfático, sonreído de felicidad, 
y mirando los semblantes para pedir aprobación, como si acabase 
de exponer una de las más difíciles Concordancias de la Tradición 
con las Santas Escrituras : 

C^ " La Iglesia es la madke de Dios. " ,^ 

Fué cosa de ver el trastorno que se produjo en todos los ros- 
tros, por el miedo que cada cual tenia de que le conociesen las 
ganas de reír que le hablan acometido. Los clérigos se apresura- 
ron á despedirse, para soltar luego la risa comprimida al co- 
menzar á descender las escaleras del Palacio de Gobierno ! 

En 1874 se hallaba el señor Guzman Blaüco dedicado á la 
Teología y á los Cánones prácticos con mucha devoción, pues le a- 
gitaba un deseo vehemente de cambiar la religión de los venezo- 
lanos, y establecer una Iglesia oficial, resultando de esto que su 
Mensaje al Congreso de aquel año, es en parte una divertida carta 
teológica de primer orden. 

Sus primeras aficiones á la mencionada ciencia hablan pro- 
ducido el nuevo dogma de que hemos hablado, y en un año más 
de estudios y meditación^ ya él pudo ofrecer muy sazonados frutos 
y descubrir grandes secretos, hermanando la Religión con el pro- 
greso moderno. 

El párrafo del Meusiije consagrado á tan útiles lucubraciones 
comienza así : 

" Hombre de estudios y meditación^ no ten- 
dría yo disculpa, si dejara de afrontar todas las preocupaciones. 

En todo caso, aspiro á salvar mi concepto 

Mstórico,^^ 

Ya saben los señores literatos de la Península que el señor 
Guzman Blanco es hombre de estudios y meditación^ y que por 
eso han hecho muy bien en aplaudirle como tal. 

Sepan también que él se ha hecho hombre de positiva celebri- 
dad como inventor de frases huecas y originalmente insulsas é 
impropias, tales como mis responsabilidades^ mis gratitudes^ las 
mayorías pobladoras [IsiQ minorías no i^neblsm, según él], efe*, í6%* 
y que una de las más notables ha sido ésa, que le ha valido el 
haberse popularizado su inutilidad literaria en Venezuela, donde 
todos le llaman el hombre del concepto histórico. 
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Entresaquemos las principíiles declaraciones teológicas de 
tiüestro sabio, puestas en el consabido Mensaje : 

*< Todas las exterioridades gentílicas de que el pensamiento 
redentor tuvo que valerse en las edades de la ignorancia y del 
embrutecimiento, son estorbos para esta civilización " 

Llama el culto externo exterioridades gentilieas, calumnia de 
ignorantes y embrutecidas las edades de Aristóteles y Platón, De- 
móstenes y PerícleSj Virgilio y Horacio, Cicerón y Horten- 
sio, ífe*, efe* ! 

'* Guando los pueblos eran ( dice luego nuestro pedanton razo- 
nador) aglomeraciones de seres poco menos que irracionales^ nece- 
sitóse de mil artificios, y el lenguaje de los sentidos fué de pro- 
funda filosofía para seducir masas estultas.'' 

Esta es una invectiva lanzada á la humanidad entera, de- 
clarando que los pueblos fueron alguna vez algo menos que los hru. 
tos^ es decir, que ni siquiera monos eran los hombres de enton- 
ces ; y esas masas de parásitos sí necesitaban culto externo, para 
seducirlas y mejorarlas. 

Podia haberse ido este desatentado calumniador de la huma- 
nidad á las montañas, á civilizar fieras por medio de la religión 
que imaginó imponer á los venezolanos. Oreemos que, á lo me- 
nos, los monos le hubieran permitido sacar gran partido de su 
empresa ! 

• ^' Esta civilización ( añade ) que sustituye la razón á la obe- 
diencia ciega, la verdad de la ciencia á la verdad inventada^ 

desechando todo lo que la Edad Media inter- 
puso entre el Creador y la criatura, impone también á las nuev^as 
sociedades otra más filosófica adoración para la exelsa Provi- 
dencia." 

Veámosle aquí calificar d la revelación de. verdad in- 
ventada^ cometiendo el absurdo de suponer que la verdad pueda 
ñQv inventada^ en el sentido de creada por la fantasía del hombre ; 
por cuanto desconoce este gran filósofo que la verdad es el ser 
misino^ según se ha definido en todos tiempos, ya se la llame cien- 
te, coma Platón, dando la primacía al objeto conocible ; ya se diga^ 
por igual razón, con S. Agustin: Verum est idquod est; 6 con Bos- 
suet : Lcvraiy (Gestee quiest ; le faux^ ce quin^estpas; s^hora se la 
d^na con Santo Tomas, hermanando los elementos do sujeto y ob- 
jeto : Veritas est adoequatio intelectus et rei, seciindum quod intelectus 
dieit esse quod est, vel non esse quod non est, 6 con el Conde de 
Maistre, que tradujo á aquel santo al explicarla asi : La verité est 
une equation entre V affirmacion et son ohjet. 

¿ Cómo puede, pues, decirse con asnal seriedad, en un docu- 
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gisladores de un país, que hay verdades inventadas por el hombre í 
¿No son ésos, dos términos que no haría concordar jamas nín- 
jguno que supiese lo que cada uno por sí significaba f 

Puede la verdad investigarse y ser hallada^ como que ella de- 
be preexistir respecto de nuestro entendimiento, al cual sirve de 
medida ; pero no puede fantasearla el hombre^ Y si el seüor 
Ouzman Blanco hubiere visto alguna vez en algún escrito latino : 
Verifaies inventes^ ó ad veritatem inveniandam^ ú otra frase en que le 
haya parecido que quería decir verdades inventadas, puede ocu- 
rrir á cualquier nifío estudiante de la etiínología latina, para que 
le advierta que esas palabras inventa, 6 inventce, ó inveniendam &*' 
son formas del verbo latino invenio, invenis, cuyo supino es inven- 
tum, que significa encontrar y las demás acepciones de su corres^ 
pondiente castellano, y que al aplicarlo á las verdades, se hace 
sin duda referencia á las que necesitan demostración para ser co- 
nocidas. 

Puede, ^pará concluir), inventarse entedos, tramas^ embustes, he^ 
chos fingidos por la imaginación á*, d^t j pero verdades jamas. 

" La religión de la época se reduce á creer en Dios, á practi- 
car la moral y el deber en cada instante de la vida, y d recordar d 
Jesucristo como el gran modelo de la humunidadJ^ 

Aquí el teólogo se declara deísta^ negando implícitamente la 
necesidad del culto extemo, en términos que un ingenioso hombre 
del Estado llano, que le oía desde las barras^ le comentó en voz 
baja, repitiendo : "con que la religión de la época se reduce á creer 
en Dios y héber agua P 

En el citado año de 1874, fecundo en Io9 más graves errores 
que acerca de Dios y la Humanidad plugo á nuestro teólogo de- 
clarar ex cátedra como Presidente á^ la Nación, para ignominia 
de VAnezuela^ como si hubiese sido aquélla una Eepública teo- 
crática, tuvo también la audacia de inferir al Catolicismo la si- 
guíente injuriosa calumnia: 

'' En nombre del Catolicismo fué que se fundó en Venezuela 
la criminal institución de la esclavitud.'^ ( Discurso, del 19 áe 
Abril de 1874.) 

Esta es una mentira histórica, expuesta sólo para calumniar 
el Catolicismo, cuyas instituciones minaba él entónccís con em^ 
peño en Venezuela* 

4 Qué responsabilidad podía tener el Catolicismo en lo que 
hiciesen de sus dominios los Beyes Católicos de España t 

No hay para qué perder tiempo en la refutación de semejante 
invento j siendo bien conocida en Venezuela la historia de la escla- 
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Vittíd, que allí, como en otros puntos de la América^ se estableció 
con la buena intención de mejorar la suerte de los indígenas, bien 
que ello sea en todo caso deplorable y criminal. 

Sólo nos incumbe ahora> manifestat la contradicción en que 
ha incurrido él mismo después, buscando títulos y cruces de la 
Curia Bomana. 

Dejemos ya al teólogo^ y sigamos con ^\ fanfarrón y choóarrero 
vulgar. 

*' La Cordillera vendrá con Zavarse á Oarora, porque toda 
ella se está moviendo en mi apoyo." ( Telegrama al General Már- 
quez — • Diciembre de 1874.) 

4 Cómo sucederá que las cordilleras se muevan y anden para 
acudir en apoyo del señor Gnzman Blanco f Milagro éste, debido 
sin duda á su fé en la Providencia, porque ya sabemos que la fé 
hace trasladar los montes. 

^' La última escena, ésa en que ha terminado el impío drama 
de la oligarquía soez, es un cuadro que hace falta en las páginas 
del Dante. 

" Todos esos foragidos arrojados . . - ' al torrentoso y 

caimanoso f oso I oso ! ) Arauca, sin canoas en esta orilla ni es- 
peranza de alcanzar la opuesta, flotando en aquellas aguas en me- 
dio del estruendo de dos mil bocas de fuego en explosión, y los 
gritos de espanto que el miedo y el pavor arrancaban, es un cua- 
dro pavoroso en que alcanzo á ver algo del castigo divino." 

f Párrafos del parte oficial de la Batalla del Paso Eeal d© 
Arauca, á 10 de Enero de 1872 J. 

Estas vulgaridades 5 estas crueles invectivas contra una gran 
porción de la sociedad y pueblo de Venezuela, deben servir muy 
bien á los ilustres académicos de Madrid para que conozcan en 
todo su mérito al nuevo, y dignísimo, y cukísimo compañero que 
ha logrado sus elogios. Ese es un lenguaje muy correcto, muy 
puro, y muy político y ameno ! 

Bueno es advertir á los extranjeros, para prevenir una mala 
inteligencia, que el coiftbate á que se refiere con esas chocarrerías 
no lo dio él. Fué éste efectuado y dirigido por el General Joaquín 
Crespo, actual Presidente de la Eepública, á las orillas del Arau- 
ca; y Gnzman Blanco se hallaba en San Fernando de Apure, es 
decir, 15 6 20 leguas distante del teatro. 

Las más selectas vulgaridades de nuestro académico de cuar- 
tel, se hallan, como si él mismo hubiese querido recopilar tan de- 
licioso conjunto de bellezas raras, en un libro oficial titulado Me- 
inorandum d^l General Ouzman Blanco cfea., publicado en 1876 ; el 
cual contiene en número innumerable las faltas de juicio y las cho- 
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carrerías que jamas se hayan podido ver reuDídas en docaxneiifcuií 
oficiales de ninguna época ni lugar. 

Por su acostumbrado lenguaje de bufonadas, que él prefiere 
siempre hasta en las mayores solemnidades patrióticas, como un 
medio de ultrajar la sociedad venezolana, es que un valiente y respe- 
table General de Venezuela le ha calificado en escritos serios, con 
aplauso de toda la gente sensata, de guapo de esquina^ es decir, 
hombre de puras fanfarronadas, mientras no ve de cerca el peligro. 

" Soy además muy baqueano de la Sierra : más baqueano que 
Colina, que ni es serrano ni ha vivido allí, ni ha andado más que 
por los caminos públicos. Solo Faustino Pulgar es tan baqueano 
como yo, que he vivido en la Sierra años, sin mas ocupación que 
la guerra y estudiándola para la guerra.'^ [ Telegrama al Giral. 
[Márquez— Diciembre de 1874 ]. 

Sólo hemos copiado este hermosísimo pasaje para recomendar 
tan bello modelo á los señores académicos de Madrid, advirtiéndo- 
les tan sólo, para su inteligencia y fines consiguientes, que lo de 
la baquía de la Sierra^ es una mera fábula. 

" La lucha debía tomar, como era natural, la entonación de mi 

carácter ( Alocución á los pueblos de Venezuela 

en Junio de 1872 ). 

La entonación de su carácter ! Nueva frase de su exclusiva 
invención I 

Cualquiera puede observar á qué grado de desconcierto no ha- 
brá de llegar el cerebro de uno que piensa de sí mismo con tanta 
soberbia, y habla en consecuencia con ¡tanta desfachatez. 
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AETICULO XIX. 

-■■•-■■•• ^ » ♦ , . ■ 



A empeño hemos tomado cerrar hoy esta parte del trabajo 
que llevamos ya próximo á concluirse, y no habríamos de lograr 
nuestro intento, sino dejásemos ya definitivamente la busca ge- 
neral é indistinta, para concretarla, como propio fin de tan 
curioso objeto, áiins, Correspondencia celebérrima del señor Guz- 
man Blanco, publicada en París por Enero de 1879. 

Componíase ésta de diez y seis cartas dirigidas á los generales 
E, GarübañOj J, A, Machado , Pedro F. Sosa^ Gálindez y Fonseca^ 
Ma/nzano, J. V. Guevara^ J. M. Aristeguieta, Ramón Ayala, Grego- 
rio Gedeño, J. JS. Bicart, JacintoLara, León Golinay Fernando Ada- 
mes y Gregorio Valer a; Illmo Arzobispo de Caracas j Dr, J, A. Fon- 
iCy y señor VeluUni, 

Las coleccionó el autor en un folleto y las remitió todas á ca- 
da uno de los mencionados señores, acompañando el opúsculo de 
una manuscrita con la firma autógrafa, que era la que correspon- 
día para la debida autenticidad del caso. 

Llegaron esas cartas á Venezuela á fines del propio Enero, 
cuando aún no había acabado de triunfar la revolución que le ha- 
bía proclamado á él Supremo Director de la Eepública ; y produ- 
jeron la general convicción de que el señor Guzman Blanco había 
perdido el juicio, trastornada acaso su razón por efecto de las te- 
rribles emociones que le debieron de causar loa sucesos de enton- 
ces, siendo para su corazón el más doloroso de todos la violenta 
caída ele las estatuas^ que él mismo se había hecho erigir, y que aho- 
ra llama sus glorias. 

A dudar de la salud mental del autor de semejante, descocada 
correspondencia, convidaban muchas consideraciones : 1®, el len- 
guaje inmoral, indecente y oprobioso de algunas de ellas, reagra- 
vada esta circunstancia con el hecho de venir impresas por orden 
y disposición de su autor ; 2?, el desatino de mandar á cada uno de 
los sujetos nombrados toda la colección, cuando de la lectura de 
las cartas se deduce la conveniencia de que unos no supiesen lo que 
á otros decía, pues si, por ejemplo, cxcigía al Arzobispo que aconse- 
jase al General Yalera una traición á sus deberes como Primer Desig- 
nado de la Nación, para que le proclamase á él [ Guzman Blanco], y 
le ofreciera en su nombre una gran suma, al mismo tiempo que al Ge- 
neral Valera le excitaba á consultarse con el Arzobispo comp hombre 
ilustrado y prudente, era claro que cada cual debía ignorar lo que 
al otro instruía, porque una vez conocido el objeto, no habrían llega- 
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do á entenderse jamás ; 3°, ofrecía simultáneamente á rarios dft 
los Jefes de los Estados acudir en persona á sus respectivas resi- 
dencias, sin reparar que si todos le llamaban, no habría podido 
complacer á ninguno ; y más aún, que ninguno le liabria invitado á 
venir, al ver en la colección, que lo mismo que prometía al General 
Garabaño, que se hallaba en Guayan», lo decía al General Yalera 
en Caracas, al General Cedeño en Valencia, al General Colina en 
Coro, siendo el litoral de Venezuela tan extenso que esas ofertas 
debían tomarse por una verdadera locura &*, &*, &* 

Pero el señor Guzman Blanco ha sido ante todo muy afortu- 
nado, y lo mismo que parecía perderle definitivamente, tomándole 
por loco rematado amigos y enemigos, le sirvió para obtener una 
prueba más del cinismo que él solo tiene el derecho de emplear en 
Venezuela. 

Las cartas llegaron, y el Gobierno legal que 'aún se defendía 
en Caracas contra la revolución que se propagaba en favor de 
Guzman Blanco, publicó íntegras algunas de ellas en los períódíco& 
de la Capital, para que se supiese cómo el Jefe de la reacción ar- 
mada estaba loco á más de mil leguas de distancia I 

Luego los propios revolucionarios, temerosos también del mal 
estar de ánimo en que aquellas cartas revelaban á su autor, ape- 
laron al recurso de negar su autenticidad ; y algunos de los más 
caracterizados de ellos protestaron contra la famosa corresponden- 
cía, achacándola á impostura de los enemigos. 

Eecordamos haber disentido personalmente la autenticidad 

de esas cartas, en Puerto Cabello, el 13 de Febrero de 1879, ya 

triunfante esa Revolución llamada Reivíndícadora, con el Doctor 

' Eduardo Calcado, actual Ministro de Venezuela en España^ y 

cdlíficado amigo personal y político del señor Guzman Blanco. 

Sostenía el Doctor Eduardo Calcaño que no podían ser del 
señor Guzman Blanco las referidas cartas ; y como prueba de su 
íntima convicción á este respecto, nos mostró la manifestación que 
junto con el señor General J. M. Ortega Martínez había suscrito en 
aquellos mismos días, y publicádola en el Diario Mercantil de di- 
cho Puerto, contra lo que ellos calificaban de impostura^ En 2iq\x.Q' 
\\2i,protesta se hacia la más exacta apreciación de las impúdicas 
cartas, y nosotros no queremos modificar el juicio que ellos forma- 
ron de la produccioa de su jefe y amigo, cuando negaban su auten- 
' ticidad. 

¿ Sabe el lector cómo titularon esas cartas los señores Doctor 
Eduardo Calcaño y General J. M, Ortega Martínez, amigos, admira- 
dores, y servidores muy rendidos del señor Guzman Blanco ! 

Pues óigalo ya : 
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TES.'' JSk ■ 

Y no otra cosa es esa repugnante correspondencia ¿el señor 
Guzman Blanco ! ! ! 

Mucho debió de pesar á estos señores de haber dicho eso, 
cuando después de haber llegado de Europa el autor de las car- 
tas, y promovidas escandalosas discusiones acerca de la paternidad 
de taa afeada obra, no tuvo él pena de vulgarizarlas de nuevo eu 
su carácter de Presidente interino de la Eepública, reqniéndolas 
con otros escritos que publicó en un folleto de 70 páginas bajo el 
título de La Eeivindieacim — .Documentos c^el General Guzman 
Blanco, [ Caracas — r Imprenta de la " Gaceta Oficial,'' 1879 ]. 

Tomemos al azar una 4^ esas notabilísimas cartas. 

Cualquiera de ellas nos. brindarla pruebas, incontestajbles de 
cuanto hemos dicho á su respecto. 

Pejemos, sin embargo, de meucionar laque sea más directa- 
mente relacionado con la política de aquella época, ó con la per^ 
sona del autor bajo los puntos de vista eii que el objeto §ale de 
nuestro propósito, 

Abramos ya el opúsculo que tenemos deUnte. 

A la páginí^i 48 encontramos la misiva al señor Qeneral Fer-. 
naudo Adames, fechada así : Paris^ Enero 3 de 1869. 

Este documento horroriza apénaa leído el vocativo con que el 
autor saluda á dicho general^ al ver luego la entrad^i de malas 
palabras con que lo abre 5 y no habrá quien teniéndolo ^ su vista 
pueda ya dejar de creer que este personaje sea en Venez^uela me- 
nos célebre por sus extravagancias y caprichos, que por su len- 
guaje desvergonzado, con el cual suele humillar hasta sus propios 
Ministros de Gobierno, a quienes colma de insultos hablados y es- 
critos, habiendo llegado á tratarlos una vez, en parte oficial dirigi- 
do al Gabinete, de dique de rameras y turba de pilluelos I ! 

El nauseabundo lenguaje de la carta del señor Guzman Blanco 
al General Adames, amerita tal ofensa á la Kacion por el hecho 
sólo de publicarla como un insulto á la sociedad y al público en ge- 
neral ; y es tal la vergüenza histórica que sobre la Eepública 
echa, al exhibirla impresa como documento oficial de un Presidente 
siiyOj <1^6 apenas se concibe cómo hay pueblo alguno de la 
Tierra, en un siglo que es todo luz de ciencia y auras de moral — y 
pueblo heroico y severo en sus costumbres •— que haya cargado so^ 
bre el robusto cuello que al servilismo inclina, el peso enorme de 
tamaño ultraje ] I ! 

En esas obras se condena el señor Guzman Blanco por sus 
propias palabras j y cualquiera sabe ya á qué atenerse respecto 
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de un poderoso que no tiene siquiera el contrapeso de la cultura. 

I Cuándo se ganó ningún desvergonzado el aprecio de los hom- 
bres de letras en ningún país t Afinan ellas el espíritu, le tem- 
plan en el bien, y le elevan tanto más, cuanto menos cerca le si- 
túan del lodo de las indecencias, llevándolo hasta preferir el aisla- 
miento antes que el trato imx3uro y agobiador de la inmoralidad 
soez. 

Acaso no habrá otro ejemplo, por lo menos en los tiempos ac- 
tuales, de un gobernante que así insulte á los gobernados, con 
lenguaje proscrito hasta de las tabernas ! 

Bien puede la Eepública Venezolana aplicarse lo que Hurta- 
do DE Mendoza pone en boca del Lázaro de su novela picaresca, 
con referencia á un huldero^ á quien éste entró á servir, es á saber : 
** que por su ventura ha dado \ Venezuela ] en un AMO, él más des- 
envuelto y desvergonzado, y el mayor echador de ellas que jamas viój 
ni ver espera, ni piensa nadie vio, porque tiene y busca modos y mane- 
ra^^ y muy sutiles invenciones'^ 

Es consiguiente á todo lo dicho hasta aquí, que dejemos su- 
primidas las frases ó palabras en que se cometen desacatos contra 
la decencia, y que en su lugar pongamos puntos suspensivos, pues 
que el ejemplo de aquel descocado mandón no nos ha de servir 
sino para más adherirnos al precepto de la civilidad, que veda el 
uso de tales términos contrarios al rubor de los lectores bien educa- 
dos, y muy especialmente de las lectoras^ que no han de suponerse 
excluidas del placer de saborear las lindezas del estilo de nuestro 
sabio, para lo cual es preciso escoger con tino las citas, á fin de 
que no se pasen las expresiones impropias, á menos que por des- 
gracia de algún jefe de familia hayan llegado antes á manos de sus 
damas los mencionados escritos de nuestro autor ; caso que seria 
muy natural, dado que su circulación se ha de considerar desti- 
nada al más extenso y general conocimiento de todos, puesto que 
son documentos oficiales de una Eepública ! 

Así, y todo, no es sino con verdadero dolor del alma, con re- 
pugnancia profunda, y con gran temor de escandalizar á los peque- 
nucios que lleguen á sentir curiosidad de leer los indecorosos es- 
critos á que nos vamos referiendo, que nos disponemos á co- 
piar lo que de él se pueda tomar ; pues que ante todo se debe, el 
que se permite ocupar la atención del público, á la moral, no sólo 
en los términos sino en la intención 5 y es de ella severísimo pre- 
cepto, relativamente á la desenvoltura, el que el Apóstol de las 
naciones sintetizó en esta prohibición : N'ec nominentur in vobis ! 

Principia la carta: 
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*' Mi estimado amigo : " [En este vocativo nada Jiay qtie 
anotar. El es, como se ve, corriente y usual ]. 

" Llegó él momento de que U. me pague .en 74." 

Suprimimos hasta el artículo que pueda indicar el género del 
desacato, para alejar toda sombra de la idea indecorosa con que 
se ha hecho avergonzar á la prensa oficial y periódica de Ye* 
liezuela, 

" Siempre he tenido la profunda resolución de , 

para quedar en pa2, pero no se me ha presentado nunca la oca- 
sión de sino á medias, y eso no me paga el gusto» 

No sé hacer las cosas sino bien hechas, sobre todo en materia. . . * 

Pero se ha presentado la ocasión de que saldemos 

cuentas de otra manera, por lo que en matemáticas se llama com- 
ipensadonP 

Quiere aquí el autor, por incidente, lucirla de matemático^ como 
si la palabra coríijpemadon fuese un término exclusivamente tal, y no 
perteneciese también al lenguaje común, para significar todo re- 
sarcimiento de un daño causado física ó moralmente, toda nivela* 
cion de un mal con un bien &% &* ; y como si ignorasen los demás 
que, aun en el sentido filosófico, sistema de emnpensacion es "aquel 
según el cual todos los males que pueden acibarar la existen- 
cia del hombre se hallan compensados por otros tantos bienes 
providenciales que á veces desconoce»'' Cualquiera de estas acep- 
ciones era, sin duda, más propia, hablándose del trato de dos 
hombres, que la referencia á las matemáticas, las cuales suponen 
cantidad y exactitud 

Saltemos ahora por sobre los párrafos alusivos á la política, 
no deteniéndonos sino en los que merezcan especial atención por 
su lenguaje chocarrero. Véase el siguiente, en que así trata de 
Usted como tutea al General Adames : 

^ " si U. logra que Colina proceda así, no só- 
lo quedamos en paz, sino que me constituyo agente, por lo menos, 
de todas las truhanerías productivas ^ue tienes en la cabeza hace 
tanto siempOé" 

" Ures el segundo truhán. Aún así, te ayudo yo, si me de- 
vuelves á Colina.'' 

j Dónde estaría el seso del señor Guzman Blanco, cuando 
hablaba así á calificados personajes de la política de Venezuela, 
y enviaba impresa, y hacia circular semejante correspondencia, 
antes de que la hubiesen recibido sus títulos ? ¿ Quién habia de 
entrar, por muchos deseos que tuviese, en ninguna combinación 
de ningún género, y menos aún lucrativa, después de verlo dia- 
fanizado todo? 



— 184 — 

Ko es aventarado pensar qae esa locara de escribir cartas tan 
sin objeto ni base alguna de moral, habria perdido para siempre 
al señor Gnzman Blanco como hombre público de Venezuela, si 
no se hubiese anticipado su fortuna á dar el triunfo al movimien- 
to revolucionario antes de que hubiesen sido bien conocidos esos 
comprobantes del mal estar de su cerebro ; y á no haber tenido 
BUS partidarios la cordura de negar en tiempo la autenticidad, que 
él después confirmó. 

Habla luego de los elementos que tiene su revolución; y 
enumerándolos, dice que ella cuenta con Jefes, armamento, va^ 

por, &% &* "3^ «í es necesario, (concluye) 

conmigo mismo.'^ 

Aquí fué Troya! 

No se vio jamas ün hombre que hablando como cuerdo dijese 
una locura mayor! El cinismo rebosa en esa página, yNnueve 
á risa antes que á indignación ! Tal es, y tan ridículo su len- 
guaje, á más de indecente^ que ha sido preciso todo su propio 
empeño^ para resignarse á tomarle por autor de tan insignes des- 
fachateces, que más parecen escritas por su mayor enemigo, que 
por él mismo« 

Óigase ese ejemplar de Iflr más inexplicable y ridicula va- 
nidad: 

*^ T esto último ( añade ) es muy serio, ("se refiere á que la 
revolución cuenta con él), porque los militares tienen dos faces : el 
Oapitan y el General en Jefe. Gomo capitán, en una carga de 
esas magníficas en la guerra, cuando el memorable asalto de Co- 
ro, he ^...^^...faquA hay una palabra impudicaj al bravo 

Colina, porque me pareció que no llegaba á alcanzar lo que po- 
día con su épico coraje ; en la batalla de Purureche iba al lado 
del " Soldado sin miedo, ^ y lo vi cubriéndose con el cuello del 
caballoy cuando llegábamos cuerpo á cuerpo rompiendo las filas 
enemigan ; y en el Coroso fui uno de los cinco que acompañaron 
al Mariscal Falcon, el más valiente de los hombres, el único ému- 
lo de Murat, hasta hacer replegar una brigada que venia flan- 
queando nuestra ala izquierda.^^ 

Nótese que aquí hace justicia al Gral. Falcon, porque escri- 
bía en son de aspirante ! Muy de otro modo se conduce después, 
cuando ya vuelve á tener el mareo de la vanidad, al componer el 
consabido exordio! 

Lástima que no se lo hubiese ocurrido cinco años antes la 
curiosísima transfiguración que presenta en el Discurso Inaugural 
al referirse á la batalla de La Cruz^ y la cual hubiera hecho muy 
buena liga con las guapezas que contiene este pasaje, algunas de 
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^lias desdorosas para jefes connotados por sit extraordinario valor 
y pericia militar. 

Mas ahora sigue lo más célebre : 

S^ " Como aENBRAL en Jíjfb no i?ENao rival eií Amé* 

iStlCA, NI AQUÍ MISMO EN EüROPA.'',^ 

Han hecho, pues, muy bien los señores académicos en tribu- 
tar un homenaje de su profunda admiración á tan grande hombre 
y extraordinario genio I 

*' Estos Mariscales NO me dan por la cintura en ca* 
LIBAD de Jefe de un ejéí^cito-'' 

I Pobres de los Mariscales de Francia ! Ellos no son dignos 
de descalzar siquiera á este insigne genio de la guerra ! 

Asentado esto, él va á decir cómo es superior á IS^APOLEON, 
á Federico y á su contemporáneo Moltke, pues que entiende 
mejor que ellos el quid divinum del arte militar. Por eso añade en 
seguida : 

' " Y ser un militar no es cosa cualquiera. Napoleón mismo no 
era un militar completo^ [ j Cómo Guzman Blanco ? por supues- 
tOj que nó !J porque era defidenfe en tas derrotas^ aunque nadie lo ¡ta- 
ya dióhoy \ ahora si que perdió su nombre y concluyó para siempre 
la fama del inmortal Napoleón, al verse juzgado por este oteo genio 
superior áé\ \, y Federico, el gran maestro de la escuela moderna^ 
tampoco lo era, porque no sabia explotar la victoria. líapoleon en ca- 
da derrota quedaba aniquilado ; Federico por el contrario^ al dia si- 
guíente de una derrota, estaba tomando posiciones^ mientras que el 
enemigo recorria el campOj enterraba los muertos y recogia los heridos, 
UjI célebre Moltke es magnifico en la invasión y en la victoria, pero 
no lo Tiernos visto en la defensa ni hacer una retirada al estilo de la de 
Jenofonte, que es él gran modelo en los tiempos antiguos como en los 
modernos t ! ! '' 

Guzman Blanco si es un militar completo, superior á Jeno- 
fonte, á César, á Napoleón, á Bolívar &% &% &* 

Con esta singular jactancia y pedantesca locura concluye 
nuestro autor el más hermoso y suyo de los documentos que andan 
por ahí con su firma, después de haberse comparado, como supe- 
rior, con los más célebres personajes militares de la moderna Eu- 
ropa. 

Nadie, á fé, le negará jamás la paternidad de esa luciente obra, 
toda suya, y marcada con el sello de su personalidad^ con la rudeza 
de su estilo, con la indecencia de su lenguaje, con los excesos de 
su locura, y, en suma, con la entonación de su carácter. 

He ahí unas pinceladas que son modelo de buen decir, y título 
bastante para ser, por él solo, socio correspondiente extranjero de 
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laBeal Academia Española, y Presidente de la Venezolana* 
Hónrese altamente la Ilustre Corporación de Madrid ; y hónre- 
se más aún la naciente Sociedad que con el nombre de Correspon- 
diente suya ha surgido en Venezuela, al contemplarse una y otra 
poseedoras de obras tan notables como las que puede ofrecerles un 
miembro de tanta celebridad ! 

Títulos son ésos con que habrán de llegar has^ta la más remo- 
ta posteridad ; y la imaginación se pierde al querer fingir desde 
ahora, y representarse de antemano la grandeza y la gloria que á 
su autor, y á los altos Cuerpos que él se ha dignado favorecer con 
su nombre famosísimo, habrán de alcanzarles escritos tan lumiuo- 
nos y profundos I 

Damos ya por concluida la parte de estos escritos que dedica- 
mos á un somero examen de algunos de los innumerables errores 
en que abundan las producciones del señor Guzman Blanco. 

Apenas nos ha sido posible exponerlos á vuela pluma y sin 
plan do ningún género } y á pesar de no haber sido nuestro intento 
denertenos demasiado, ni buscar can ahinco los que por sí no se 
ofrecieran, larga ha sido esta jornada, sintiéndonos ya urgidos'á ter- 
minarla, por el temor de cansar al ilustrado público que se ha 
servido acompañamos en la persecución emprendida contra el 
farsante académico, nulo hombre de letras, y, como ya dijimos, 
insigne burlador del buen sentido, que es el que á nosotros nos ha 
bastado en la contienda. 



No como literatos, que no lo somos ni siquiera de afición : no 
como sujetos estudiosos délas ciencias, que ninguna poseemos ni á 
lograrlo aspiramos : no como escritores públicos, que jamas lo 
hemos sido de profesión ni tampoco anhelamos por ella : no movi- 
dos del celo envidioso de cuerpos ó de juntas literarias de ningu- 
na especie, que á ninguna pertenecemos : no por el mezquiuo es- 
píritu de partido, que en nuestra mente y corazón, la nacionalidad 
con que nos honramos y el nombre de Venezuela lo valen todo, y 
pesan tanto, que ante su manto de augusta madre desaparece to- 
da división de intereses y pasiones del momento, para quedaY ella 
sola como el ídolo del alma, y arrancamos un aplauso por toda glo- 
ria suya : no por sentimientos personales, que no los abrigamo» 
para con un hombre con quien nunca hemos comunicado en ningún 
género de trato : no es como nada de eso que hemos acametido esta 
labor en que rebosa la amargara de las verdades terribles ; sino que 
hablamos como simples ciudadanos de la Eepública, como uno de la 
gran masa nacional, como voceros de la mayoría, com# pa- 
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triotas capaces de sentir el ultraje causado á toda un^a líacion 
culta, á quien se la hace aparecer en el extranjero como un con- 
junto inerte de míseros estú^iidos, posponiéndose sus sabios ver- 
daderos, sus ilustres literatos, sus grandes escritores, sus oradores 
galanos y elocuentes, sus poetas dulcísimos ó clásicos y altos, su 
juventud brillante, ilustrada y altiva, á un embaucador enloque- 
cido por la vanidad del fasto y el poder, cuyo oro ha puesto en 
juego á sus agentes para que le proporcionen lauro» que no me- 
rece. 





ARTICULO XX. 



«•"-^ 



Abrimos y» la última parte del presente trabajo. 

El once de Marzo del corriente año, pocos^ minutos después- 
de las diez de la mañana, se verificaba en Caracas un acto ofi- 
cial insólito ; de aquéllos que no admiten cafíficacion alguna en 
las prácticas de la República, ni tienen nombre conocida en et 
tecnicismo de las ciencias políticas. 

El Poder Ejecutivo de la Union, compuesto del Ministeria 
y del Consejo Federal, presentaba solemnemente al señor Guzmau 
Blanco el tributo de su humillación, y el homenaje de la m'ás^ 
rara bajeza que ha podido imaginarse en la degeneración de los 
sentimientos políticos de un pueblo, cuya representación asumían 
las corporaciones sobredichas^ para felicitar á un histrión q^ue se 
veia aplaudido á causa de sus intrigas. 

¿ Y qué motivaba tan inexcusable acto de la falta de vergüenza 
y degradación de unos empleados, que aparecían olvidados de 
la seriedad y circunspección á que los debían reducir los graves 
cuidados de la Administración Piiblica, y de la honra y dignidad 
de la Patria confiadas á su tutela^ para ocuparse puerilmente 
en sancionar con la voz de su autoridad vanas felicitaciones 
literarias, dirigidas al Jefe del Gabinete f 

Vióse entonces seguir, tras esta escena de la más fútil ocu- 
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pación á que jamas hayan llegado los hombres públicos de un 
país, las congratulaciones que á su ejemplo presentaron al his- 
, trion protagonista la Ilustre Universidad Central^ las Cámaras 
liCgisIativas, la Academia Venezolana y otras corporaciones y 
empleados, que acaso miraron ya en esta nueva bajeza la prenda 
de seguridad necesaria para la conservación de sus puestos. 

Es, pues, el caso que toda aquella algazara, de que ya ha- 
blamos en el primero de estos artículos, provenia de haber lle- 
gado á la Capital de Venezuela, en aquellos dias, algunos quince 
6 diez y ocho periódicos de Madrid,. en que se exponían juicios di- 
versos sobre el folleto que á España había remitido el señor 
Guzman Blanco j y de haber recibido este mismo señor unas cua- 
renta y seis cartas, que á su interesado agente, el señor Héc- 
tor Flobenoio Vabela, se hablan visto precisados á contes- 
tarle algunos académicos y otros ilustres literatos de España. 

Consideramos ya suficientemente demostrado, en el curso de 
estos escritos, que la Disertación Académica del señor Guzman 
Blanco no merece alabanzas, sino censura, por ser una obra 
plagada de absurdos, por no haber sido probado el tema princi- 
pal de ella, por contener gran número de mentiras históricas, 
y por ser la más desenfadada muestra de inmodestia con que 
jamas se haya insultado á un público inteligente ; y que sobre 
esto, pesa en el que se dice autor suyo' el cargo que le hace la 
opinión pública de Venezuela, de no haber tenido pena de 
aceptar neciamente la responsabilibad de una obra literaria 
compuesta en su fondo á escote entre varios individuos, y acogi- 
da y prohijada por él, sin pensar siquiera cuánta será la magni- 
tud del ridículo en que habrá de quedar el dia en que la histo- 
ria se preocupe de esclarecer los hechos, dado que es general, 
ñindado y profundo el convencimiento que se tiene de su incapa* 
cidad científica. 

Eecordado lo que precede, vamos ahora á exponer aquí, cómo 
es muy poca ó nula la significación que debe atribuirse á lo que 
en Madrid se escribiera, por lo que toca al Discurso Inaugural, á 
fin de que el benévolo lector vea recopiladas algunas pruebas 
más de la triste situación á que el deseo de complacer á un amo 
tan insaciable, redujo á los míseros aduladores del señor Guzman 
Blanco, exasperados en Caracas con el fingido entusiasmo que 
aparentaron haberles producido la algarabía levantada en Es- 
paña por el conocido señor Héctor Florencio Várela. 

Todo lo que en la coronada Villa se escribió, queda redu- 
cido á lo siguiente : 

l^. Artículos encomiásticos especiales de algunos escritores ; 
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2^. Sueltos editoriales ó registros de crónica de algunos pe- 
riódicos; y 

30. Manifestaciones hechas en cartas particulares y priva- 
das dirigidas al mencionado señor Vabela por algunos académi- 
cos y otros célebres literatos. 

jn ■ 



Ia>s escritos especiales hechos en Madrid para expreso enco- 
mió de la obra del señor Guzman Blanco y condenación de la 
Crítica del señor Doctor José María Rojas, no pasan de ser tres : 
el de Hortensia (el célebre corresponsal y colaborador de La 
Opinión 'nacional de Caracas ) ; el del señor Enrique Taviel de 
Andrade, de quien dicen los papeles que era entonces diputado 
al Congreso Español, y los diferentes artículos que en el perió- 
dico titulado España y América^ publicó editoriales el mismo se- 
ñor Rector Florencio Várela, , Aun podrían venir en esta sección 
los breves párrafos que en sus respectivas ravistas de 1? y 12 
de Febrero de este año, expresamente escritas para LA Opinión 
^Nacional de Caracas, incluyeron las respetables señoras Doña 
Josefa Poujol de Collado y Doña María del Pilar Sinués. 

Selle el Cielo nuestros labios con el sello de la prudencia, y 
haga él que sólo brillen nuestros juicios á la luz de la justicia, 
templados aún por la suave benignidad; no sea que parta de 
nuestra pluma ni una palabra sola, que herir pueda la delicade- 
za de escritores movidos acaso por la benevolencia indulgente, 
que satisface á veces hasta lo que mira como simple deseo ó ca- 
pricho de la vanidad. 

No nos incumbe condenar en términos de sobreexcitada y 
y patriótica indignación, entre los cinco escritores que dejamos 
nombrados, sino al señor Sector Florencio Várela, á quien la 
opinión pública de estos países tiene ya juzgado en el asunto, 
y respecto de quién se dice hasta cuánta fué la suma que del Te- 
soro de la Nación le envió el señor Guzman Blanco, habiéndo- 
le por tanto constituido en age^ite suyo para este manoseado ob- 
jeto, y siendo en consecuencia interesadas todas sus gestiones y 
palabras. 

Sin apelar á esta misma acusación, que exponemos como un 
eco fiel de la opinión pública de Yenezuéla, hay entre los señores 
Guzman Blanco y 'Héctor F. Várela tales antecedentes, que nadie 
habría tomado nunca por sinceras las frases del segundo en ala- 
banza del primero, siendo ademas aquél un escritor acomadaticio,. 
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iBomo es bien sabido, y acostumbrado siempre á dejarse inclinar 
por el peso de sus conveniencias. Quiere esto decir, que semejantes 
circunstancias y sus propias manifestaciones de adhesión al se- 
Sor Guzman Blanco, como que es éste uno de tantos personajes 
americanos de quienes algo hay que esperar, le sitúan á él, con 
BU España y América^ en el mismo caso que los periódicos oficiales 
y semi-oficiales de Venezuela, no habiendo para que ocuparse en 
examinar lo que digan en obligado obsequio de sü señor, i)ue8 
que de antemano lleva uno en la memoria el ensarte de elogios 
que eu cada caso encajan y exponen, mutatis mutandisy según el 
asunto. 

Por eso es que ni siquiera nos hemos tomado la pena de 
de leer lo escrito por dicho señor Vaeela, y estamos seguros de 
que no hay lector americano que haya dejado de hacer lo mismo. 
¿ Qué valen los elogios literarios de un adorador político ? 4 Quién 
se detiene hoy á perder su tiempo en la lectura de las sandeces 
con que vive pervirtiéndose el gusto y el sentimiento de estos pue- 
blos, por aquellos políticos de todas las zonas y de todos loa 
climas t 

Sólo, pues, hemos querido dejar constancia en este punto, de 
que no hay para qué hablar en particular de lo escrito por el se- 
ñor Várela ; y de que si lo hemos siquiera nombrado, es sólo por la 
necesidad de manifestar que á sus gestiones movidas por el inte- 
rés, se debió el conjunto de voces oídas hoy eu obsequio de nuca- 
tro farsante. 

Duélanos [ es cierto] de vernos en el preciso caso de condenar 
así la conducta de un hispanoamericano, que como tal vive y ha- 
bla en Europa ; y el solo hecho de ser él. un extranjero, respecto de 
las cosas de Venezuela, nos habría obligado á atenuar en lo posi- 
ble el juicio quede su medincion en este asunto hemos formado 
todos por acá, á no ser que, interpuesta la honra y la dignidad de 
la Eepublica en un juego cómico de burlas y abyección, háse im- 
puesto como necesaria la exposición neta de lo que por verdad te- 
nemos, para que el historiador futuro vea abierto y halle desem- 
barazado el camino desús investigaciones. 

El artículo de HoRTENSio, fechado á 30 de Enero de 1884, so* 
bre el consabido Discurso académico, su critica y su defensa, no ame- 
rita tampoco un severo estudio de su contenido, como no sea para 
sacar de él abundantes argumentos en contra de la susodicha di- 
sertación. 

Bien comprendía Uortensio^ como quién es maestro en el arte 
de juzgar las producciones literarias, y como quien, a fuer de buen 
español, debia de tener á menos del aparecer aplaudiendo sin reser^ 
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Tas los dislates del señor Gazman Blanco, contrarios en sa fondo 
ó lo que España blasona de sus orígenes y primitiva lengua, que 
era preciso salvar en este punto su responsabilidad literaria al tra- 
vés de los elogios inmerecidos que por fuerza habían de tribu- 
tarse al autor del Discurso. 

i Quién es el que en Venezuela y los demás países vecinos, 
donde es leída La Opinión Nacional, no conoce bien la actitud 
de Sortensio como corresponsal permanente de un periódico po- 
lítico que ha sido siempre el más fervoroso aliado y partidario 
del señor Ouzman Blanco f 

4 Quién ignora por estas regiones, cuál es el sistema de 
opresión en que ha vivido la prensa bajo la dominación de aquel 
tiranuelo de farsa t (Y quién ha esperado jamas de los cons- 
tantes colaboradores de esos diarios, otra cosa que alabanzas y 
lisonjas j>ara el Autócrata t 

El mismo HortensiOj en sa anhelo por llenar á tanta distancia 
y á ciegas el deber de encomiar al personaje á quien nos refe- 
rimos, se ha visto expuesto á ser duramente replicado en diver- 
sos tonos por algunos que han querido anticiparse á su oportuni^ 
dad en la defensa de la verdad histórica I 

En el caso concreto del Discurso Académico á que venimos 
aludiendo, el escritor Sortensio tiene en su favor el hecho de 
aparecer siquiera ocupado en la cuestión de que se trata con 
algún conocimiento del objeto, y hablando después de haber leído, 
y no por fantasía, como parece haberle sucedido á machos de 
los otros que aventuraron juicios inconsultos y caliñcativos 
pomposos sobre la pésima obra del histrión caraqueño. 

El escrito de Hortensio es el único, entre todas las mani- 
festaciones Españolas, que merecería el nombre á¿ juicio litera- 
rio ! Y ya se ve que más tiene de venezolano y parcial, que de 
español y desapasionado, por su origen y circunstaDcias I 

Por lo dicho atrás se viene en cuenta del motivo por el cual, 
como si se tratase de rehuir la cuestión, divaga el escritor en ha^ 
eerle cargos inconvenientes al crítico Doctor Kójas, por fútiles ra- 
zones que son de la exclusiva competencia de éste ; se extiende en 

« otras consideraciones que atañen á las relaciones personales del 
Doctor Bójas con el señor Guzman Blanco, y á su carácter de aca- 
démico, siendo todo ello inoficioso respecto del asunto dilucidado. 
Y al cabo, tocando el fondo de la cuestión, deja constancia, en me- 
dio de sus multiplicados elogios, de como á él también le parecen 
viejas y desacreditas las teorías sostenidas por el autor del Discurso 
Inaugural, y de cómo es éste pesimista^ por despecho, en lo que ex- 

- pone como, noción genérica de lo que es la Crítica et3., etc., etc. 



^otÓ ya eata particularidad del escrito de Sortemio nn ilus- 
trado periódico de los Estados Unidos de Colombia, La. Ekfob- 
ítA. de Bog^otá, de 9 Abril del presente año, ( Xánaero 425 ), coa 
cuyo exacto juicio y oportunas palabras queremos nosotros cerrar 
lo que á Sortensio se refiere. 

Dice el citado periódico en su primer editorial de fondo, bajo 
^1 título Venezmla^ entre otras cosas : 

..-•....-*" Sortemio reconviene al dicho Rojas por la incon- 
^omienda de que se ha hecho culpable, censurando tan amargamen^ 
te la obra de un académico, que la misma Academia ha aprobado, 
49Íendo Bójas también académico. La habilidad de Hortensio pa- 
ra defender el discurso contra Rojas es admirable, porque critican- 
do y reconviniendo á Rojas y defendiendo la indisputable compe- 
tencia literaria de Guzman Blanco, QP" d^a mañosa oonstanoia, en, 
resguarde de su responsabilidad literaria^ de que la teoría, de que 
la lengua vasca fué la primitiva de los iberos, defendida por Guz- 
man Blanco en su discurso, BS una teobía vieja 7 desacredi- 
tada.^'.^ 

Sólo nos resta por añadir en este punto la reflexión de que en 
lafantasía de algunos no más existe 2a indisputable competencia li- 
teraria de Ouam^n Bla/nco; frase que sólo ha sido puesta por el 
<M)mpet6nte escritor colombiano, con referencia al citado J7br- 
tensio. 

El escrito del «eñor Enrique Taviel de Andrade es una pági- 
na de afectuosas consideraciones en loor al señor Ouzman Blanco ; 
y poco ó nada «e halla en él para poderlo considerar siquiera como 
un ligero juicio literario. - 

Motivos sin duda de afecto y amistad habrán determinado en 
el señor Taviel de Andrade la benévola oficiosidad con que se lan- 
za á la arena de la discusión impugnando con rudas frases al se- 
ñor Doctor Rojas, basado en reflexiones del todo impertinentes 
acerca de las circunstancias personales del crítico y del criticado, 
para difundirse luego en aplausos á las dotes políticas y adminis- 
trativas del señor Guzman Blanco, y apenas decir en cuanto al 
fondo del discurso, que " en él se desenvuelve una tesis que no es 
nuevaP 

El señor Taviel de Andrade escribió un largo y cariñoso artí- 
culo ; pero exceptuando de él la frase copiada, y los epítetos de 
elegante en el lenguaje, y de notable por su erudición, con que es 
calificado el discurso, nada hay en aquél que pueda considerarse 
«orno apreciación literaria de una manera formal y seria. 

Habrá de perdonarnos esto señor que en virtud de todo lo ya 
expuesto, rechazemos los calificativos aplicados allí, y los veamos 
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sólo como ana proioba de que hubo sobrada ligereza en el jaicío osee 
él se formara de una obra que acaso no leyó en toda sa extensión? 
con el debido caidado, porque, á ser así, otros hubieran sido los 
epítetos apropiados á su lenguaje y conjunto, si se quería hablar 
concienzudamente y en razón, pues que si hay allí erudición, es 
ella desaliñada é indigesta y mal aplicada, siendo pésimos su len 
gu£ye y estilo. 

"No podemos menos de hacernos aquí eco fiel de la buena aco^ 
gida que tienen en todo pecho latino-americano los señiimientos de» 
^^ unianj paz y concordia de la gran raza española de aquende y aUen- 
de los marm^^' expresados por el señor Taviel de Andrade ; pero es- 
bueno decirle, para que sea por allá bien sabido, que ellos existea 
acá por un movimiento espontáneo, generalizado y popular en to-^ 
das las naciones que heredaron de España el idioma, la religión y 
las costumbres^ y que hoy buscan su unificación de raza por un 
proc^eso meramente natural, sin que haya que esperar nuevos im- 
pulsos de hombres públicos incompetentes por su impopularidad 
en la América, la cual los execra por su falta de patriotismor 
Ello vendrá ) sí, ello está ya á punto de llegar, y todo será debido 
á la mutua predisposición favorable de pueblo á pueblo, de gremio 
á gremio, de círculo á círculo, y de gobierno á gobierno ; pero no 
á la iniciativa ni á la acción, casi siempre infecunda para el bien, de 
ningún Déspota. Estos, por el contrario, enajenándose la volun- 
tad popular, y lasimpatía y laeonñanzade los gobiernos amigos, 
y causando el retraimiento de los círculos científicos, literarios^ 
industriales, &% &'^, del país en que dominan^ alejan toda próxi- 
ma esperanza de alianzas verdaderas, y el advenimiehta de esa 
tan deseada y procurada unión cordial en la gran raza española ! 

Cúmplenos apenas decir de lo que en obsequio del Discurso 
Inaugural expuso la ilustrada escritora Doña Josefa Poujol de 
Collado : que se limita á copiar lo manifestado por La Correspon- 
dencia Militar^ de que á su tiempo hablaremos, y á frases de 
cortesía y encomios políticos consagrados al señor Guzman Blan- 
co, destilando ella también, de impremeditada manera, hiél bas- 
tante en sus asertos sobre la crítica de Bójas, á la cual calificó de 
^^ flota discordante y cosí inadvertida en medio del común concier- 
to de alabanzas y plácemes dirigidos al valiente campeón venezolano^ 
' Nada de eso, como el lector puede observarlo, tiene que ver 
con el mérito literario de la obra; y quédese en paz de Dios 
la distinguida helenista y elegante escritora I 

La señora Doña María del Pilar Sinués declara que el libro 
donde se hallan el Discurso^ su crítica, y su defensa "es un li- 
bro bellísimo ; i)ero que le ha llegado hace sólo algunas hora», y 
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sms mfiltiples obligaciones no le han permitido saborear comple- 
tamente toda>8 sus páginas^ como LO HARÁ en el momento en 
que deje su carta en el correo.'^ 

" En las páginas que ha leido^ este libro le parece la obra de 
dn hombre de profundo saber, y de un poeta de gran imagina- 
ción^': y agrega: ^este sahio^ este poeta^ se llama el General Guz- 
man Blanco.'' 

La ilustre novelista ha encodibrado en el señor Guzman Blan- 
co una cualidad nueva, con la cual no habia soñado él mismo, 
la de gran poeta, Y lo más raro es que tan célebre y sesada es- 
critora haya reconocido tan valiosa prenda, de modo tan notorio 
€omo lo hace comprender en sus pulidas frases, en el discurso 
académico y en su defensa } obras que distan tanto de la poesía 
y de todo lo que es bello y sublime en literatura, como su desco- 
cado autor, del amor á la verdad y al arte que todo lo hermosean ! 

Confesar no haber hecho más que hojear algunas páginas del 
libroy ( el cual, sea dicho entre paréntesis, no es hellisiyno ni si- 
quiera bello, pues que no es más que un folleto á la rústica, aun- 
que bien impreso ), y luego encumbrar al cielo con elogios, ba- 
ladíes por inconsultos, á un autor desconocido y novel de quien 
por primera vez se lee algo, y de quien no se sabe que existan 
obras de ninguna especie, no es por cierto una cosa muy ajusta- 
da á las reglas prudenciales á que se debe someter el criterio de 
quien ha adquirido justo renombre en el mundo de las letras. 

Comprendemos que obra en eso la benevolencia, y más aún 
la necesidad de acomodarse á exci^encias «xtrañas, con que se 
insinúa la conveniencia de alabar en casos dados una obra cual 
quiera, diga lo que dijere, ya para estímulo de un autor, ya para 
congratulaciones de un círculo. 

Todo ello seria inútil tocarlo ( y aún asi y todo, lo es ) si no 
«e tratase de la ridicula farsa formada en Caracas, con la cual se 
hace mofa de toda una generaci#n y se vilipendia á un pueblo 
«ntero, encaramando sobre una falsa trípode de la sabiduría, á 
un ignorante que tiene oro y poder bastantes para convertirse 
en lo que se le antoje y mudar de figura á la hora que le 
plazca. 

j Cómo explicar, si no, la angustia que se revela en la con- 
cepción de párrafos incoherentes, donde en vez de hablar del es- 
critor y literato, como en la ocasión era preciso, se saca innecesa- 
riamente á relucir al magistrado^ al político^ al campeón [de sable y 
de matanzas j f 

Dejemos para otro artículo el segundo punto, que se refiere á 
los juicios de la prensa periodística de Madrid. 
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[LOS JDICIOS DE Li FBENSi ESFAHOLÁ.] 

Yamos á referirnos en el presente escrito á todo lo que la pren- 
sa extranjera ha dicho con motivo del Discurso Inaugural de la 
Academia Venezolana,, dando preferencia á la de Españai ;ya que 
fué esta la que ocasitmó con sus expresiones de cortesía y de cor* 
dial benevolencia, los tristes ruidos de humillante algazara que 
todavía se oyeu en Yeneztrela, para tributar aplausos inmerecidos 
á un comediante político y bufón de la Literatura. 

No estamos ciertos^ de que á nuestras manos haya llegado todo 
lo que se haya escrito acerca de esteasunto en Ios-periódicos extran« 
jeros^puesá más de los artículos recopilados en el libro que se titu- 
la HomencQe de Uspa'ña d Ouzman Blanco con dedicatoria del ya 
aludido señor Héctor Florencio Yarela, tenemos á la vista otros, 
más, y aún hacernos memoria de algunos cuya referencia hemos leído 
sin que nos quede ahora el recuerdo do sus juicios ni siqíiiera el de 
sus nombrea. 

Sean más, sean menos de los que podemos mencionar, los pe-: 
riódicos de Eispaña que se han detenido á considerar ligerísimamen*^ 
te el ya gastado asunto en que venimos ocupados, no resalta en ellos 
eosa que pueda distruirnt aun desrírtuar ninguna délas censuras 
propuestas^ con fundadas razones y sólidos argumentos al fámoso' 
Discurso Inaugural ; y solóse puede ver cou toda claridad que en 
esos juzgadores dominaba un pensamiento único^ una idea general^ 
una pasión noble y generosa^ de que más adelante trataremos, cual 
fué el propósito de aprovecdiar la ocasión que miraron propicia para 
uniformar su voz en un himno de esperanzas y deseos por la recon-^ 
ciliacion de la raza espacióla I 

Sif pues, se descarta de esas manifestaciones una que. 
otra gota de hiel^ destilada con impremeditación sobre el 
hecho de la Crítica en conjunto, nada queda allí que hable 
sesudamente y de un modo irrefutable en favor del Discur- 
so y su defensa f y antes, por el contrario, se hallarían en tales es-^ 
critos pruebas bastantes de cómo algunos de los más ingeniosos y 
otros de los más serios, de esos señores^ periodistas y cronistas, han 
sabido mostrarse indiferentes al fondo de la insulsa cuestión que se 
les sometía, según lo acreditaba la puerilidad de ella y la impacien- 
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cía délos intersados en hacerla tratar, 6 más bien, se lian revelado^ 
tal vez á pesar sayo, conocetfores de la incompetencia literaria del 
autor de las obras para las cuales se mendigaban aplausos. 

Tócanos hacer recordar aquí al lector, que el objeto perseguido 
por nosotros en esta parte, se reduce á mostrar que las manifesta- 
ciones de la prensa y de los literatos españoles, nada significan en 
cnanto al mérito del Discurso, por más expresivas y elocuentes 
que se las pueda juzgar en lo relativo al deseo de ensanchar y man- 
tener en progresión creciente, de cordialidad y afectos, la armonía 
de las relacion'es y simpatías á que aspiran entre sí, y por recípro- 
cas tendencias, los pueblos de un mismo origen. 

En tal sentido, esas calurosas expresiones, son, no solamente 
SINCERAS, llenas de Ingenuidad, y dotadas de toda la fuerza y colo- 
rido con que hieren nuestra mente las inspiraciones de la sangre y 
del amor, sino también sobradamente benévolas, y modeladas por 
la indulgencia que en muchos de eso» señores preferiría cerrar la 
vista ante el ob}eto que se les ponía de presente, para tenderla á 
más lejanos horizontes, y penetrar en las realidades de un porvenir 
halagüeño para todos por ser de todos anhelado, en la confrater- 
nidad de los sentimientos ; ya olvidadas Jas divisiones de otros 
dias en que fué precisa la lucha y obligada la separación de los 
afectos. 

Piénsese, pues, cuánto distan las ^consideraciones de amistosa 
política entre pueblos que bebieron en fuente común el amor á sus 
tradiciones, la fé de sus mayores y la norma de sus costumbres ; 
del mérito ó la fealdad de una obra literaria, que por abstrusa y 
mal pergeñada no provoca siquiera á su lectura : véase aprove- 
chado con ahinco y habilidad el momento ofrecido con ocasión de 
la limosna de aplausos que se demandaba, para dar salida y pro- 
porcionar corrientes de mutua procedencia á esos sentimientos de 
raza, reclamados ya por el tiempo y las necesidades de la industria, 
del comercio, de las artes y de las ciencias ; y se comprenderá cómo 
tiene muy fácil y llama explicación el hecho indiscutible de las 
congratulaciones dirigidas al Jefe de una nacionalidad hespano- 
AMEBiCANA, corriendo parejas con el otro hecho también indiscuti- 
llcy de que la obra que servia de motivo á los elogios, no los mere- 
cía en manera alguna. 

Viene aquí la necesidad de que digamos con ingenuidad pa- 
ladina, que el cargo de ligereza que antes nos hemos permitido 
apuntar contra los alabadores de España, no conviene á 
todos ellos, sino á los muy contados que en el fuego de su deseo 
benevolente se cegaron hasta olvidarse de sí mismos, prodigando 
inmerecidos elogios á una obra plagada de absurdos y mentiras, 
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sin qae en esto mismo dejen de ser disculpables por el sentida 
común y por la lógica de las circunstancias. 

Un hecho quedará establecido, y habrá de resaltar, aunque no 
sea apuntado en su oportunidad, de todo lo que en particular se va 
á decir : ello es la convicción que tenemos, de qae los señores que 
dejaron correr su pluma hasta elogiar verdaderamente el Discurso 
Inaugural, calificándolo con epítetos más ó menos expresivos, 
sin duda que no lo hablan leído, apareciendo en esto guiados 
de una consideración muy natural. 

En efecto : | quién podia imaginarse, y menos aún unos sabios 
y respetables entidades de la política y de la literatura española, 
que hubiese en un poderoso de por acá tanta osadía, y en sus ser- 
vidores tanta vileza, como para conspirar todos á una en el en- 
gaño, y pordiosear alabanzas para una obra hecha sin conciencia 
de su bondad f 

^ Qué hombre es ése, que abusando de que su libro es realmen- 
te ilegible por abstruso é indigesto en la aglomeración de nombres 
propios, lo endilga á otros para que se lo elogien de grado ó por 
fuerza, en virtud de su representación política, contando con que 
no llegarán á leerlo f 

Es también cosa sabida, que la prensa periódica, generalmen- 
te hablando, exime de su objeto permanente, cuando está consagra- 
da á la política, las disquisiciones científicas y literarias, sin pre- 
tender jamás acentuar juicios profundos acercado obras que re- 
quieren tiempo y reposo para que se pueda examinar bien su fon- 
do. Son casi siempre los dictámenes del periodista en esas cosas 
nn ligero efecto de su primera impresión, manejados ademas como 
elementos de actividad ó medios que él proporcioma á los fines de 
su institución. Fuera de esto, tienen en él, porque tal es el espí- 
ritu y la misión del periodismo, una voz de aliento toda acción 
que le parece de progreso, un estímulo sincero todo esfuer^so no- 
ble, un decidido opoyo toda iuspiraciou generosa, y un entusiástico 
aplauso todo el que se presenta á su vista esgrimiendo armas que 
simulen ser de luz para el bien de la comunidad. De modo que, 
si los señores periodistas extranjeros no cooocian, como es natu- 
ral que sucediese, la farsa representada en el consabido Folleto 
del señor Guzman Blanco, no era mucho que de antemauo pre- 
dispuestos en favor del caso, aplaudiesen á bulto la obra que con 
tal objeto se les enviaba. 

Es ésta una cuestión muy clara. El señor Vabela. hubo de 
repartir con toda puntualidad el expresado Folleto á los periódi- 
cos de Madrid que su comitente le habia indÍGado, en lo cual no 



)bac¡a él otra eosa que g£uaar bien su paga, oemo por acá entender 
mos. 

Los periódicos que recibieron el Folleto, muchos de ello» 
por duplicado, no pudieron menos de acusar recibo de él, se- 
gún es práctica corriente^ halagando como en todos los casos m* 
mej antes, la vanidad literaria del autor con frases más ó menos 
usuales^ las cuales á fuerza de serlo, han perdido ya el mérito de 
su genuina significación. En el hecho en que nos ocupamos, ^y 
considerado el actual momento histórico con las circunstancias 
excepcionales que rodean al señor Ouzman Blanco, los periodis' 
tas de Madrid debian hacer algo más que de costumbre, á riesgo 
de aparecer, en caso contrario, como impolíticos y desdeñosos, 
cuando tanto se acaloran las expansiones de mutua cordialidad 
entre las Bepúblicas hispano«americanas y la antigua madre 
patria. 

Inundada la capital de España de ejemplares del sobredi' 
cho folleto, y llevado éste á las diferentes mesas de Bedaccion, 
con instancias amistosas de Várela para que diesen su parecer, 
I habían los periodistas de quedarse callados, y menos aun, ha- 
bria sido prudente que rompiesen el silencio para condenar, como 
lo merecía por ridicula, una obra que habia sido enviada por un 
personaje ruidoso de excepcional posición en una de las ilaciones 
]E¡spañolas más amigas de España ? 

Después de estas reflexiones generales, en que no hacemos 
más que constituirnos en intérpretes de la opinión pública y en 
eco concertado de lo que á todos nos habla el sentido común, 
pasemos á exponer lo que cr concreto deba decirse, de los perió- 
dicos que han tounado cartas en el asunto, dando primero la lista 
de elloSé 

Begistraron en sus columnas, que sepamos, el aparecimiento 
del libro del señor Guzman Blanco, los siguientes periódicos ex- 
tranjeros : 

De Madrid: La Ilusiraoton JBspañola y Americana, M Dia^ 
m Pabellón Nacionalj El Porvenir^ La . Prensa Moderna^ El Con- 
éervadory La Patriaj La Izquierda Dinástica^ La Oorrespondencü» 
de España, El Impa/rcial, La Correspondencia Militar, Las Boini- 
nioales del Libre PensamientOy El Siglo y El Estandarte. 

De otros puntos de España : La Voz de Galicia^ El Diario de 
Cádiz, Las Circunstancias de Reus, El Orden de Tarragona : 

De Niza : £' Indicateur General, 

De América : La República de San Salvador, La Reforma j 
MI Mensajero Federal de Bogotá, Le Moniteur de la Martiniqm, El 
JDiñrio de Matanzas, El Progreso de líueva York, 
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Entre éstos debe obserrarse, en primer lagar^ que La Itns' 
tracion abañóla y Americana de Madrid y La Beforma de Bogotá, 
qne hablaron con'independencia, y se^iran so leal saber y entender, 
no han merecido el honor de ser reprodncidos por La Opinión Ifa- 
úional de Oarácas, ni La Iln8lr€usi(m JBspañola ha tenido tampoco 
el de Ver incluida su crónica en el libro titulado Homenaje de 
Xiipafía á 0uzm4in Blanco. 

So ha parecido bueno por allá el lenguaje independiente de 
la imparcialidad, aunque de él se puedan entresacar frases hala* 
gadoras. 

Aquí se debe advertir que Le Moniteur de la Martinique está 
casi en el mismo caso que los otros dos citados, pues no da testi- 
monio do haberle llamado la atención en el Discurso Inaugural 
otra cosa que el cuadro de las 16,000 voces que contiene el idioma 
castellano, y el cual, si bien no ajustado á la verdad, no deja de 
ser curioso y revelar estudio, no siendo obra del autor de la di- 
sertación, sino del hispano-americano señor Dionisio González, ve- 
cino de Entreríos ( República Argentina ], á quien aquél cita de- 
bidamente. 

Han de separarse también JEl Siglo y ül Ustandarte de Madrid, 
que se limitaron á reproducir los juicios de La Prensa Moderna y 
de M Diaj respectivamente. 

La Eeforma de Bogotá sabemos ya como habló. 

Esto advertido, digamos ahora lo conducente á nuestro obje« 
to acerca de lo expuesto por los periódicas aludidos, concretando 
la atención á los de España. 

Catorce de ellos, que son casi todos, ñguran en el libro men^ 
clonado del señor Sector Florencio Várela^ que lleva por títu- 
lo Somenaje de España á Guarnan Blanco. 

Desde el primero de estos artículos ofrecimos referirnos una 
Tez más al suelto de Crónica en que el chispeante escritor D. Jo- 
sé Fernández firemon, cronista de la Ilustración Hspañol-a y Ame-^ 
rican4i^ acusa recibo del folleto cuestionado. A ello nos incita el 
hecho de que no le hayan proporcionado reproducción en los pe- 
riódicos semi-oñciales de Venezuela, como á los demás españoles, 
debido esto al poco gusto con que se habrá mirado allá la palabra 
fácil é independíente de un ingenioso escritor que tiene á mano 
siempre oportunos donaires ; y nosotros, aunque reparemos que 
algunas de sus frases salen de la índole de nuestro patriótico tra- 
bajo, vamos sin embargo á colocar aquí íntegro el suelto expresa- 
do, en homenaje á la independencia de carácter con que aquél 
procedió. 



—.Quí- 
nelo eii seguida, tomado de dicho periódico, Kam. IV", año 
XXVIIl, de 30 de Euero de 1884 : 

" Fo ha muchos, meses circuló por España y los periódicos elo- 
giaron, el discurso lieído por el General Guzman Blanco, presi- 
dente de Venezuela y director de la Academia correspondiente de 
la Real Española. Otro escritor venezolano, académico de la 
misma corporación, el señor Marques de Rojas, publicó en Paris 
una crítica de aquel discurso, destinada especialmente á hacer no- 
tar los errores gramaticales en que hfibia incurrido el bizarro Di- 
rector de la Academia de Venezuela. Este, (i su vez, hizo la crí- 
tica déla crítica, ó sea una especie de catálogo dé las incorreccio- 
nes halladas en el folleto del señor Marques de Rojas, y todos es- 
tos escritos forman un libro curioso, impreáo én Caracas, que ojean 
actualmente los aficionados á estos dimes y diretes. 

" No teniendo nosotros él encargo, que no podríamos cum- 
plir, de velar por el idioma, no intervendremos en tan difícil cues- 
tión, comprobando textos. Kos parece que uno y otro escritor han 
faltado á la Gramática con cierto ensañamiento y frecuencia, y de- 
muestran^ al ver con tanta claridad los errores ajenos, cuan fá- 
cil es notar errores y cuan difícil es estar exentos de ellos. 

" Tenemos en estas cuestiones utia línea de conducta : cuando 
sorprendemos faltas gramaticales en escritos de personas de talento 
y reputación, nos solemos decir: Si esas gentes se equivocan, ¿ qué 
nos sucederá á nosotros ? Y en este caso concreto : ¡ cuántas inco- 
rrecciones cometeremos, cuando incurren en otras el Presidente y 
un individuo de número de la Academia de Venezuela ! 

'' Por esa razón no intervenimos en estas discusiones ; sólo di- 
remos que el General Guzman Blanco ha sido el provocado y que 
Su contestación ha sido caso de legítima defensa. 

^' En cuanto á escribir mejor ó peor, recordamos lo que nos 
dijo un dia el ilustre novelista Fernández y González : 

--"Cómo cree U. que escribe D Fulano? — le pre- 
guntamos. 

— "Mal — respondió sin vacilar. 

— ^'g,YD Mengano? 

—" Peor. 

— '' Y el autor de .? 

— " Detestablemente. Le diré á U. — anadió Fernández y Gon- 
zález — es que no hay quien escriba bien el Castellano.'' 

( José Fernández Bremon. ) 

La espiritual crónica que precede tiene el mérito inapreciable 
de haber tratado el asunto con la indiferencia relativa á que era 
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acreedor por parte de qaieoy con ojo sereno y ánimo desapasiona* 
do, se veia en el caso de tratar uua cuestión baladí. Queda allí^ 
de pasada, asentado qnó el tal folleto es nn libro curioso de dimes 
y diretes; que es un catálogo de incorrecciones^ y que en él se ha/alta" 
do ala gramática con ensañamiento y frecuencia, Y eso que el dis- 
tinguido escritor madrileño, no quiso sin duda hacer mención de 
lo» errores cientíñcos, de las mentiras históricas^ ni de las muchas 
otras faltas que se hallan en el famoso I)iscurso. 

Reconocida una vez más la benevolencia que dictó las opi- 
niones de algunos de los periodistas españoles que elogiaron la 
disertación del señor Guzman Blanco ; acatada, como en justicia 
se debe, la circuns])eccion con qne otros procedieron, hablando 
cortesmeute, como IJl Porvenir de Madrid, *' sin la intención de in- 
miscuirse en un asunto de suyo desagradable,^ sólo nos corresponde 
decir, de un modo general, cómo resultan en esos juicios, más bien 
q\w severas ;í pn-ciacioncs lilorarias, loores y aplausos al personaje 
que se. (Icciu a:u ir th;l libro á que se hace referencia* 

Entre kus diversas consideraciones que pudieran tomarse en el 
más amplio sentido, sobresalen, sin duda alguna, dos, que son las 
que novsotros queremos exponer. 

Es la ])rimera^ el impnbo de confraternidad y la tendencia á 
la armv)uizacion de los sentimientos de raza, de que ya dimos una 
idea general, y en lo cual nos ha sido grato manifestar que es in- 
genua y espontánea la acogida que á tales consideraciones de 
afecto brinda todo pecho latino americano. Gratitud sincera y pro- 
funda hallan esas expresioues en todo corazón patriota ; y asi, 
bien estaría que para ello se hubiese aprovechado el Discurso 
Inaugural, si los aduladores y esclavos de tan mal amo, no hubie- 
83n torcido en Venezuela la significación de las palabras y la inten- 
ción misma de los escritores, para convertirlo todo en nuevas pren- 
das de humillación y servilismo ante un ídolo de barro, y contri- 
buir por ese medio á forjar nuevas y relucientes cadenas para el 
pueblo que gime en la opresión. Así, lo que á la Patria se ha prO' 
digado en ofrenda de cariño y como arca de cordial alianza ; y lo 
que á toda la América antes española han dicho con amor los es- 
pañoles de hoy, lo han desnaturalizado los cortesanos de Guzman 
Blanco, y parásitos de los empleos públicos, para concretarlo ente- 
ramente á un hombre, y sustituir con él á la ISfacion. 

Óiganse ahora algunas de esas expresiones. 

Dice m Dia : 

^^ Venezuela es una de las Eepúblicas de origen español en 
América donde más respetos se guardan al idioma, tradiciones, 
usos y costumbres de la antigua madre patria. Desde el tiempo 
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de la emancipación, Venezuela ha tenido literatos y poetas de va- 
lía qae lian manifestado esta tendencia. . Los nombres de Bello, 
Baralt, García de Quevedo y otros venezolanos ilustres son tan co- 
nocidos y estimados como los de nuestras eminencias más relevan- 
tes en todos los ramos del saber.'' 

Ul Imparcial^ célebre y respetable diario de Madrid, coloca los 
siguientes parrales en un largo artículo de 29 de Agosto de 1883, 
al dar cuenta de la instalación de la Academia Venezolana : 

" Pero Venezuela, como todas las demás Eepóblicas hispano- 
americanas, comprende que ha sonado la hora suprema de la re- 
conciliación entre España y sus antiguas colonias 5 no la re- 
conciliación diplomática meramente formal — que ésta data ya de 
largos años — sino la que se basa en los principios de la fraterni- 
dad y de la comunidad de intereses políticos, sociales, literarios y 
artísticos, mucho más firme y duradera que la otra, cuando es hija 
de la buena fé y se rige por la justicia. 

'' En este sentido la instalación de la Academia Venezolana es 
un paso avanzadísimo en el camino de la alianza hispano-ameri* 
cana ; es un signo claro, innegable, de que la preponderancia es- 
pañola en América renace después de un eclipse que sólo á los ene- 
migos de nuestra patria pudo parecer eterno, 

" No data de los tiempos actuales el cultivo de las bellas le- 
tras castellanas en el pueblo de Venezuela, 

" Al pié de aquellas gigantescas cordilleras, cuyas cimas van 
á perderse entre las nubes más altas ; en las orillas de sus rios 
caudalosos ú ocultos por la más espléndida vegetación que haya po- 
dido entrever el hombre más soñador, Bolívar el Grande, Zea, 
Miranda, Vargas, Baralt, García de Quevedo, Michelena, Guacai- 
puro, Manrique, Bello, Pimentel, Eamírez, Acosta, y tantos otros 
ilustres venezolanos han enaltecido las excelencias de la castella- 
na lengua con su prosa elegante los iftás, muchos con tiernas y de- 
licadas poesías que la crítica ha ensalzado en mil diversos tonos. 

** Venezuela, más aún que Méjico y Colombia, ha sabido mar- 
char á la cabeza del progreso literario hispano-americano sin dejar- 
se apenas influir por la inundación del galicismos y yankeeismos 
que desde los tiempos de la Independencia, comenzó á desbordar- 
se por toda la América Española, y en ella ha dejado su limo co- 
rruptor." 

Hábil el señor Guzman Blanco en la persecución de su objeto, 
como aspirante á fama literaria por medio de la sorpresa y el 
engaño, debió de insinuar á su agente señor Várela la conve- 
niencia de que hiciese notar con especialidad, á los periodistas, 
aquellos pasajes del discurso en que de intento habia él prodiga- 
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do elogios al carácter castellano ; y por oso ha de observarse 
también que en muchos de esos escritos encomiásticos predomina 
LA. GEATiTüD de hombres ingenuos, que no han podido méno» 
de fijar su atención en las frases con que allí se rinde el debido 
tributo de admiración á la gloriosa nacionalidad española. 
A este respecto dice JEl Dia, ya citado en especial : 
*' El trabajo del General Guzman Blanco está ademas im- 
pregnado — si así podemos expresarnoM — de amor y alta conside^ 
ifacion hacia Esx)aña, cuyas glorias, así militares como políticas y 
literarias, el autor celebra y enaltece como á glorias de toda aque- 
lla tierra americana que descubrieron, poblaron y civilizaron los 
hijos do la noble nación cuyos descendientes, inspirados en altos 
fines, apagados por completo los odios que surgieron de la guerra 
por la emancipación, hacen gala de su origen, se acercan á Es- 
paña, reanudan antiguos lazos y secuudan entusiastas todo cuan- 
to pueda contribuir á que el genio de nuestra raza no se extin-. 
ga jamas en aquella región del mundo, destinada á realizar mara- 
villas de progreso y civilización en un porvenir no lejano, tau 
sólo con que logre implantarse allí ese amor á la justicia y la le- 
galidad que hace la fuerza de la raza sajona y desterrar de la 
política los procedimientos de fuerza que en ambos hemisferios 
mantienen en estado de inferioridad á la raza española." 

JEl Impareial, también mencionado atrás, en un suelto que ei 
señor Várela insertó en su Homenaje de Uspaña á &tizman Blanco 
[ páginas 82 y 83 J, estampa el siguiente párrafo : 

" Lo que para España hay de más halagüeño en este asunto 
es el empeño, mostrado por el fundador de la Academia Venezo- 
lana, en estrechar los vínculos que de antiguo unen á Bsi)afía y 
Venezuela j enapeño que una vez más ha puesto en relieve con el 
libro á que nos referimos." 

Véase, pues, cuantas circunstancias y motivos, que en nada 
tocan al mérito real de la obra literaria. 

La otra consideración á que hemo» hecho referencia, como 
una de las dos que pueden señalarse como causas fundamentales 
de la ligereza con que se precipitaron á elogiar los periodistas, es 
la admiración que dicen casi todos haberles producido el ver aun 
hombre de gobierno ocupado en obras literarias que suponen re- 
leso, calma, estudio y ciencia de antemano adquirida. 

En este sentido, le han levantado al Cielo, y le han llamado 
hombre extraordinario en todos los tonos y modos imaginables. 

JEl Pabellón Nacional copia del eminente académico é ilustre 
dramaturgo D. Manuel Tamayo y Baus, que fué quien primero se 
^v^euturó, con frase tan expresiva, á poner desgraciadamente tai^ 
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alto el nombre de un osado burlón, y abusador de sus circuns» 
tancias, el siguiente pasaje ; 

*' Hombre extraordinario debe ser quien teniendo sobre sí, como 
jefe de un Estado, tantas y tan penosas obligaciones, logra hallar 
tiempo y desembarazar su espíritu para entregarse con generoso 
ardor al cultivo de las letras y aun para descender á menudas es- 
peculaciones acerc¿i de puntos gramaticales." 

La Frensa Moderna dice á este respecto t 

"Leyendo las páginas de su folleto, no lia podido menos de 
llamarnos la atención que el primer magistrado de un país que 
se hallaba en pleno período eleccionario, y atendiendo á las múl- 
tiples atenciones que exige y requiere tan elevado cargo, haya 
podido encontrar momentos de calma y solaz para recorrer una 
biblioteca entera, &% &V' 

JEl Conservador se expresa así : 

" Recorriendo stis páginas, no sólo gozarían f sus alonados ) 

al leer tan amena lectura, sino que admirando &* 

, se sorprenderían al ver que uu hombre abrumado 

de las más serías ocupaciones ha encontrado el tiempo suficiente 
para escribir en pocos dias unos de esos trabajos que requieren 
calma y meditación 5 ^^ sobre todo, tiempo material para recorrer 
una biblioteca &a., &a." 

La Izquierda Dindstiea : 

" Leyendo la defensa que este hombre extraordinario hace de 
la amarga é injusta crítica de un antiguo companero, nos ha lla-r 

mado la atención el cúmulo de citas que hace 5 citas 

que han debido exifi^irle muchísimo tiempo ..,,,, " 

La Correspondencia de Eapaña : 

'^ Es un trabajo literarario muy estimable, sobre todo si se 
tiene en cuenta que el General Guzman Blanco, atereado en la 
gobernación de aquel país, &a., &a., &a.*'' ,,.. . 

Y así otros. 

Después de todo lo que ya larga y fundadamente hemos expues- 
to atrás, seria inútil esforzarse en declarar ahora otra cosa que el 
hecho notorio, de que todo ese ruido vano de la literatura del se-, 
ñor Guzman Blanco, ha sido siempre en Venezuela una fábula ri- 
sible, cuyo secreto conocemos todos. 

Saben hasta los niños de Caracas quiénes son los verdaderos 
hombres de letrasque — para mengua y baldón de las mismas-^ 
facilitaron el cúmulo de citas, la abundancia de argumentos y las ra- 
zones de que no supo hacer uso en el Discurso el señor Guzman 
Blanco, y los materiales de que en la Eéplica muestra alardes con 
menos incoherencias, por haber sometido ésta á prudentes revisio^ 
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nes después de estar ya compaesta por sas yarios aa torea. Besaltsi 
de todo este embrollo, que si la disertación, á pesar áé ser ajena, es 
pésima en su fondo y en su forma, es ello debido á la vanidad mal 
dirigida del aspirante académico; y que si la Béplioa se halla reves- 
tida de mayores mafias, capaces de engañar sobre el mérito que eu 
realidad no tiene, proviene de que siendo obra de combate, no 
podia dejar de procurarle pulimento eu la expresión, humillándo- 
se aún más la soberbia de aquel payaso. 

Es ésta una declaración necesaria ; y si tenemos la mesura de 
hablar en este punto con algunas reticencias, nos mueve á ello so- 
lamente la conveniencia moral de no mortificar con excesiva fran- 
queza, que acaso parecería crueldad, á los que por débiles, ó por 
^ser en extremo temerosos ó complacientes, se prestaron á tomar 
parte tan sustancial en esta ridicula comedia. Para ello bastaría 
poner en caracteres impresos los nombres de aquellos á quienes la 
opinión general del país señala con el dedo de la convicción. 

Véase, así, cómo viene á parar en nada lo extraordinario de es- 
te hombre, sino se toma la frase en el sentido de la ironía. 

Y no es, demás de esto, cosa muy singular, que digamos, eu 
este siglo de luces, el hecho de que sea regida una nación por un 
'hombre de verdadera ciencia y de fecunda acción literaria. Abun- 
dan los ejemplos en Europa y en América ; y España misma lo pre- 
senta muy notable en su actual Presidente del Consejo de Minis- 
tros, señor Don Antonio Cánovas del Castillo,' laboriosísimo é in- 
fatigable literato, que tampoco descansa nunca de los afanes de la 
política. 

Pero lo que hay do notar es que eu el mencionado señor, como 
en el verdaderamente extraordinario Castelar, y eu todos los que por 
centenares pudieran citarse aquí, la ciencia que tienen preexiste á 
las manifestaciones que de ella hacen, y no hay nada en ellos de 
milagroso, sino que todo es muy natural ; mientras que en nuestro 
caso habríamos de vernos precisados á confesar que se habia ve- 
rificado una iluminación celeste^ un efecto de sabiduría infusa, una 
maravilla sobrenatural ; es decir : el caso rarísimo de que un igno- 
rante se hubiese hecho sabio de la noche á la mañana, como suele 
decirse. 

Debiendo cerrar ya este artículo de hoy, y con él el punto á 
que lo hemos contraído, apenas nos queda espacio para decir lo 
que atrás dejamos advertido : que, si no puede negarse que son 
calurosos, y hasta enérgicos, los elogios de muchos de los periódi- 
cos citados ; como es, por otra parte, evidente que no son me- 
recidos, y que se han prodigado las palabras sin mirar que no 
convenían al objeto de que se trataba, queda también en claro 
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f3aán justo es el cargo de ligereza que, después de laá saWedades 
lexpuestas por los motivos generales que dejamos apuntados eu 
6u oportunidad, hemos aplicado y hacemos á los juicios de la 
prensa extranjera, resultando de ello que nada significan esaé 
alabanzas en cuanto al mérito literario del Discurso Inaugural de 
la Academia Venezolana, y que, á no ser la imposibilidad de mi- 
rarlos como actos solamente propios de los que sólo alaban por 
alabar^ no los habríamos siquiera mencionado ; pero antes bien^ 
hemos creído conveniente hacer las referidas aclaraciones para 
que vean cómo han llevado demasiado lejos sus complacencias, ó 
han sido harto fáciles para caer en las redes sutiles de un embau- 
cador de bambolla. 

A fin de terminar con una muestra de lo mucho que logra 
prodigarse el entusiasmo, cayendo irremisiblemente en el ridículo, 
cuando no es justificado en sus motivos, obsequiamos, para con- 
cluir, á nuestros lectores, con el exaltado párrafo que vamos á 
copiar en seguida, y que el señor Várela coloca en su libro co- 
mo autorizado por el señor Louis DocteuVj redactor de i' Indica- 
teur General de iíiza : 

" Al proclamar á Guzman Blanco ( se dice allí que ha escri- 
to M* Docteur ) |y como uno de los primeros hombres de letras de 
«ste siglo, ,4^1 tenemos orgullo y nos sentimos gloriosos de que 
Z^ Indicateur General sea el eco que lleve á los dos hemisferios, 
y á todas las capitales estas noticias, que colocan tai^ alto á Guz- 
man Blanco.^' 

Dígase lo que se quiera, y por más que nos apene la dureza 
para con los extraños, debemos declarar que hallamos en este pa- 
saje los términos de la más abyecta adulación á un hombre de 
quien algo se espera ó recibe ; y términos comparables solamente 
con los que usan los que en Venezuela parecen haber hecho 
profesión del servilismo, convirtiendo el i)aÍ8 en teatro miserable 
de lo que expresan estos versos de nuestro inmortal poeta Don 
Andrés Bello: 

Donde la libertad vano delirio, 
Fé la servilidady grandeza el fasto. 
La corrupción cultura se apellida. 

Tan majadera lisonja, rara en un extranjero, nos ha traído á la 
memoria aquellas otras con que un literato y poeta venezolano, se 
ha exhibido en una manifestación de ciego admirador del señor 
Guzman Blanco, de quien dijo, en 31 de Marzo del presente año, 
cosas que apenas si concibe uno pueda inspirarlas un hombre 
á imaginaciones enfermas con el delirio de un entusiasmo pueril. 



Dice ese desventiirado seíior : que " nada hay kih» espléndi- 
do ante el mundo, que el sapientísimo discurso del Director de la 
Academia Venezolana ; que sus mensajes pueden todos calificarse 
de magníficas crisologías llenas de numerosos detalles de celestia- 
les ejecuciones y de pensamientos inmortales; que gloria eterna ha- 
ya; que en la Historia Universal no ha existido ningún gobernan- 
te como él, tan liberaiísimo con su adorado pueblo &*, cí^*, &■" 

Parécenos que en buena moral deben estas jergas conside- 
rarse como un abuso i)unible del don precioso de la palabra. 



ARTÍCULO XXIÍ. 



• ■ <p » 



3? 



[X^as Oartas^] 



Las cuarenta y seis cartas y esquelas con que tanto ruido 
han metido en Venezuela los aduladores del político-arlequín y fi- 
gurón literario, dejan de su lectura una triste impresión respecto 
de lo que pudo motivar en el famoso señor Vaeela la resolución 
de incluirlas todas en el libro que dedicó á su amo y proveedor, 
pues no tienen de qué envanecerse por todas ell^^s ni él ni su 
inverecundo señor. 

Vamos á explanar esta idea. 

Sea k) primero observar que el hecho de las cartas en sí nada 
siguifica con respecto al mérito del discurso. Consta de todas 
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'ellas qae fueron dictadas. por el siníple deber de cortesía que no 
permite á un caballero dejar de contestar ninguna misiva que se 
le dirija, sea cual fuere su objeto 5 y en varias, ademas, se en- 
cuentra evidente la circunstancia de haber sido instados algunos 
por segunda, y basta por tercera vez, á fin de que no omitiesen 
la respuesta, habiendo tenido muchos que explicar su morosidad, 
por achaques de saUíd, ó por exceso de ocupación, y notándose eu 
otros que hasta sorprendidos se muestran de la oficiosidad con 
que se les hacia llegar el folleto por diferentes vías. 

Eeflexionemos en segundo lugar que atento el señor Várela á 
no dejar en mayor ridículo á su comitente y á no perder él su dere- 
cho al pago de sus gestiones, tuvo especial cuidado en cumplir la 
instrucción que tenia del señor Guzman Blanco, no dejando de 
poner en cada una de las cartas de súplica una alabanza x)arti- 
cular en nombre del autor del folleto, como lo veremos cuando 
hayamos de copiar esos conceptos en qué se ve claro el deber en 
que estaban los académicos y literatos de corresponder á los elo- 
gios que desde Caracas IckS enviaba un hombre á quien por su alta 
posición política no podian dejar de agradecer lo que ellos consi- 
deraron finas y sinceras demostraciones, pero que en realidad no 
eran sino amauos de la vanidad acosada, que por medio de adu- 
' ¡aciones mendigaba aplausos impremeditados con que contestará 
legítimas censuras* 

¿ Por qué el señor Vahela no incluyó en su libro las copias 
de las circulares que con todo el arte necesario para que no pudie- 
' ' sen menos de ser favorables^ dirigió él mismo suplicando los jui- 

, cios ? i Por qué exhibe así á los caballeros que tuvie^^on la corte- 

sía de contestarle, y no presenta un ejemplar de las preguntas á 
que ellos responden I 

Como será siempre vano todo empeño puesto en el propósito 
de osGurecer la verdad y enaltecer el fraude, vése en este caso 
concreto á que venimos contraídos, que las referidas cartas no 

I puediín considerarse más que como el colmo del ridículo con que 

es visto el asunto por todo criterio dotado de rectitud y cla- 

¡ ridad. 

¿ Y qué otra cosa resulta de la evidente consideración de 
no contener verdaderos elogios más que unas siete de las cua- 
renta y seis cartas mencionadas ; no debiendo ni siquiera haber- 
se publicado TREINTA Y UNA de las TREINTA Y NUEVE rCS- 

tantes, puesto que nada, absolutamente nada, dicen acerca del 
famoso discurso, fuera de acusar recibo con mucha civilidad y ex- 
cusarse algunos por el retardo i 



i 
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Al convencimiento de lo expuesto, tiende te clasifícaciou qite* 
de esa correspondencia liemos hecho, así: 

1? Cartas que no dicen nada ( en cuanto al mérito del dis- 
curso ) : 31. 

2? Cartaa qve dicen algo^ pues siquiera le acomodan epítetos^ 
bien que no emitan juicio alguno : S. 

3? Cartas especiales que verdaderamente elogian el Discurso : 7* 

Suman 46 ^ pero sólo siete (,7J elogian. 

Expongamos ahora brevemente los nombres de los que no- 
dicen nada, y loa de los que algo aventuran por emplear enfáti- 
camente los calificativos sin pensar bien ío que bacian, para lué- 
go detenernos en el examen de los que han tributado aplausos: 
desmedidos y juzgado por ligereza como buena una obra real- 
mente insulsa^ 

I. 

Tienofi ¡rvdutlablemente cabida en la primera escala de esta 
clasificación nuestra, de las treinta y una cartas que nada dicen : 

J>. Luis Fernández Querrá (Académico): acusa recibo del 
folleto que le llegó con carta del señor Várela, "libro que no po- 
seía y que deseaba mucho conocer." Ni un solo calificativo para 
el discurso, aunque los da pomposos á su aurtor^ ^^agradeciéndole 
las distinciones con que le Iwnrá y favorece.^ 

D, Tomas Rodríguez Eubi ( Académico ) : avisa haber reci- 
bido la carta de Várela con el folleto, y ^' que por conducto de 
la Academia y del correo le han llegado algunos ejemplares sueltos^ 
del discurso inaugural ; ^ no tiene un solo epíteto para el Discur- 
so^ porque las complacencias de este literato no podian llevarle 
hasta la contradicción, aplaudiendo ideas que él mismo ha refu- 
tado ; y concluye con el siguiente párrafo, en el cual, á más de ver- 
se el empeño del señor Gitzman Blanco en buscar la reprocidad 
de sus adulaciones, se encuentra una lección de modestia en boca de 
un verdadero sabio: 

^^Késtame, amigo mió, fdice Rodríguez Eubí á Várela], 
rogar A U. que, con su buen talento, se sirva significar al digni- 
simo Presidente de Venezuela, al imiy esclarecido Guzman Blan- 
co, mi profunda gratitud por las benévolas palabras que dirige á 
U. favoreciendo mi humildad literaria,, y que me creo muy lejos 
de merecer.'' 

¡ Prodigios de la distancia t Un hombre célebre en las le- 
tras no cree merecer los elogios de un ignorante á quien por cir- 
cunstancias llama esclarecido í 

El Duque de Rivas ( Académico ) : dice que ha recibido d 
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fblleto } y ala pregunta que parecQ hacerle Várela en sn carta so- 
bre si le ha ifegado el que le debió de enviar directamente el se- 
ñor Guzman Blanco, contesta qne no se lo han llevado todavía, ex- 
plicando el señor Duque los motivos á que él atribuye el supuesto 
extravío, pues no podia él imaginarse que aquélla era una treta 
de Várela para obligarle más á responder benévolamente. Des- 
pués de todo esto en que nada aparece sobre el mérito del Discurso, 
concluye rogando á Várela que haga presente al señor Guzman 
Blanco el agradecimiento que le inspira su ñna atención, ''y sobro 
todo el entusiasta calificativo que da á su nombre, y que él se 
apresura á aplicar á la memoria de su inolvidable padre, no cre- 
yéndose con títulos bastantes para merecerlo.'* 

El señor Duque de Eívas da aquí, sin pretenderlo, una severa 
lección de modestia al ñgurou literario de Caracas, y á su intere- 
sado agente. , 

M Conde de Chesie [Presidente de la Real Academia ] : no tiene 
una frase solacen relación al Discurso ni á la polémica, y sólo expli- 
ca, como para disculparse <íe no emitir juicio, "que los Académicos 
de número, viejos y achacosos muchos, y él entre ellos, tienen de an- 
tiguo estatuido que la Secretaría déla Academia llevie sn corres- 
pondencia y responda en nombre de todos, los escritos literarios 
que se les dirigen á cada uno '' &a., &a. 

D. Aureliano Fernández Querrá \ Académico ] : este ilustre 
erudito dice que siente no haber podido dirigirse al señor Guzman 
Blanco para significarle la impresión que pudo formar del folleto 
al hojearlo: "^í^rocttmm escribirle tan pronto como le »ea posible.'' 

J>. P. Sagusta : en brevísima esquela dice apenas, que habia 
recibido la carta de Várela con el ejemplar del folleto publicado 
por el señot Presidente de V^jnezuela } y que " estima en cuanto 
Tale y significa la satisfactoria atención que en nombre del citado 
señor [ Presidente de Venezuela ] le ha merecido á Várela con gran 
complacencia snya, y dando las gracias que desea haga extensivas 
al INTERESADO, SO repite &% &* " 

Hay ausencia absoluta de epítetos y relumbrones ert estas 
líneas del señor Sagasta, donde resplandece Ja circunspección, 

J>. S, Moret : '' acaba de llegar f ¿de la calle íj y no ha te- 
nido tiempo más que para hojear el folleto ; pero no pnede menos 
de sentir viva simpatía por quien enaltece el recuerdo de España 
estrechando sus relaciones con sus hijas de Aínérica.*' 

I>. Antonio Eos de Olano: este respetable general, oriundo de 
Caracas, se excusa con Várela de haber hecho esperar cerca de una 
hora la respuesta (i su carta ("j cómo serian de ajyremiantes los térmi- 
nos de la súplica Guarnan — Várela !) '' Cuando vi- 



na á sus manos acababa de sentarse á la mesa, y al levantarse s<5- 
lo ha diferido la respuesta el espacio de tiempo preciso para leer 
las cuatro primeras páginas,'^^ \ Tiene todo él 94 páginas |. Auade 
el bizarro General y distinguido escritor, en cuanto al párrafo de 
Guzman Blanco que I)ou Héctor Várela le traslada en su carta, 
" que llegue á él su respuesta por el mismo autorizado conducto." 

i>. Gustavo Baz ( Segundo Secretario de la Legación de Méji- 
co ) : da las gracias por el folleto y luego añade : ^' VoT Á leerlo 
con todo el interés que se merece " cfea., <éa I Como buen diplomá- 
tico agrega un ¡párrafo de moraleja sobre *'el ejemx)lo de amor al sa- 
ber y al estudio de parte de los grandes de la tierra," entre los 
cuales se cuenta el señor Guzman Blanco. 

El General Corola [Enviado Extrordinario y Ministro Pleni- 
potenciario de Méjico [ : dice á Don Héctor Várela en esquela ver- 
bal, que ha recibido el ejotuplar del Discurso, su crítica y su de- 
fensa, '* todo lo cual VA Á LEER con el alto interés que se merece." 

JDon Juan Francisco Gamacho : recibió el folleto 5 da las gra- 
cias, y '^y se propone dedicar especial atención á la lectura de di- 
cha obra." 

Don J". López Domínguez : este galano escritor y notable ge- 
neral declara que *' sólo ha tenido tiempo para hojear el folleto — 
que SE PROPONE leer con todo detenimiento. — " Seria inoftcioso hacer 
caso del calificativo notable que se halla en el segundo párrafo, des- 
l)ues de advertido que no se ha hecho aún la lectura del ^opúsculo. 

i>. Eduardo JSaavedra \ Académico ) : parece extrañar en la 
introducción de su respuesta que se le siga mandando el Discurso, 
cnando habia recibido ya varios ejemplares por conducto de la Aca- 
demia, y otro certificado por el correo, *' circunstancias por las cua- 
les no crevó que el Presidente f de Venezuela ] dudaria que los 
documentos estaban en su poder." Ahora le llega el que le endil- 
ga Várela, y á pesar de todo eso, ni una palabra sola expone con 
respecto al mérito del Discurso, limitándose á enviar á decir al 
señor Guzman Blanco, que ^' pone su título de Académico por 
cima de todos los timbres que ha sabido alcanzar." 

D. 2íanuel ¿>¿¿í?e?a ( Académico ): su respuesta es una mera 
cortesía, y contiene la modesta confesión de que " no es, á pe- 
sar de Académico, especialidad en materias gramaticales, pues 
si entró en el docto Cuerpo fué más por benevolencia y por li- 
des parlamentarias, que excluyen la condición y el tino." 

Hó ahí una fina manera de guardar el bulto ! 

Don <7. de Gabriel : *'leerá el folleto con todo el detenimiento 
que merece tan luego como sus múltiples y apremiantes ocupacio- 
nes le dejen " 
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Ul Marques de la Rabana : deduce del discurso, [ que no ca^ 
lifica en ningún sentido], una prueba más de que su autor se 
halla '' á la altura de los más ilustres estadistas contemporáneos.'* 

1^0 habíamos sabido hasta ahora que tau indigestas relacio- 
nes de historia y filología tuviesen nada que ver con las ciencias 
políticas ! Sin duda que el señor Marques NO había leído. 

I), Arsenio M, de Campos : este ilustre general y calificado 
i)ersonaje de la actual política española, se limita á decir que 
" espera de la amabilidad del señor Várela haga presente al se- 
ñor Guzman Blanco su gratitud y reconocimiento por la señalada 
prueba de distinción que le ha merecido al dedicarle un ejemplar 
del loUeto," 

Don Gaspar Núíiez de Arce ( Académico ) : este renombrado 
poeta, célebre en ambos mundos, expande sus sentimientos de be- 
nevolencia hacia Venezuela y los venezolanos ; manifiesta tenerlos 
de simpatía x)or el señor Guzman Blanco, y se reduce út " deplorar 
con toda su alma la polémica," sin dejar caer una sola expresión 
suya sobre el mérito de la obra. 

Don F, de León y Castillo \ apenas dice: ''LEERÉ con mucho 
gusto este interesante trabajo literario." 

Ul Marques de Valmar fAG^démíco)z aunque muy cortés y 
expresivo en sus sentimientos de cordialidad en lo tocante á las 
simpatías nacionales y de raza, estampa sobre la cuestión que se 
le sometía : " que no le toca á él hacer allí examen alguno de las 
impugnaciones filológicas de que ha sido blanco el discurso.*'' 

Ul Conde de Casa — Valencia [ Académico ] : ha recibido varios 
ejemplares del discurso : *' Con mucho gusto leerá este discurso, 
digno, sin duda alguna, de su autor, á quien ruega [ á Várela J 
le exprese su reconocimiento por su obsequio." 

Ul Marques de la Verja de Armijo : agradece á Várela su re- 
cuerdo, *' por más que ya babia recibido otro folleto por conducto 
del señor Gaicano :" lo leerá con sumo gusto tan pronto tenga 
un momento dcsocuxmdo." 

Don Cesáreo Fernández Duro : agradece el envío del opúscu- 
lo " QUE LEERÁ con el mayor gusto, repitiéndose &*" 

Dan Francisco de 1\ Arrillaga \ Secretario del Ateneo Científi- 
co, Literario y Artístico ] : manifiesta en esquela verbal, " que re- 
cibió los ejemplares del folleto ; que los dirigió á la Biblioteca ,• y 
que el bibliotecario debió haber dado las gracias por el envío, se- 
gún es costumbre, sintiendo imicho haber aparecido en falta sin tener 
de ello la culpa.'' 

De aquí resulta: que la súplica de Várela debió de estar pi- 
cada de resentimiento, y que el secretario del Ateneo extraña que 



DO huyan quedado satisfechos con lafi gracias del BibliotecaríOy 

quo él juzgaba suficientes. Absoluta abstención de calificativos 
y de frases que favorezcan el mérito de la obra. 

Don J. Zenil ( Primer Secretario de la Legación de Méjico ) : 

^* recibió un ejemplar del folleto • hl cuaXi leerá con 

el vivo interés que inspira " &a., <fea. 

Ul Conde de Morphy [ Secretario particular del lley ] : '' ha he- 
cho presente (\ S. M. el envío del folleto, ^'( ¡ el Rey no fué f según 
esto ) servido de tomarlo en sus manos, ni de verlo siquiera I ),'' 
habiéndose dignado S. M. ordenarle se den las más exjircsivas 
gracias al Excelentísimo seüor Presidente ( de Venezuela ) en 
su real nombre. " 

Qué mer^ua ! Toda la alta dignidad de un Presidente de una 
Bepública arrastrándose para no lograr que lean sus dislates ! ni 
siquiera vean la forma en que los endereza á los demás. 

Don José Santellces : habla en nombre del " Centro del Ejérci- 
to y de la Armada,'' y aunque escribe una larga carta con muchas 
frases benévolas, evade hábilmente el punto principal, diciendo 
( Párrafo 4 ^ ^^ que su insuficiencia en cuanto á las letras se refiere, 
le veda emitir juicio alguno acerca del mérito que ei\cerrar ;pueda el 
discurso pronunciado por tan respetable señor etc.'' 

Don B, de Campoamor : el celebrado autor de las conocidas 
Doloras, gran poeta y gran filósofo, no aventuró nada : 
ni una palabra dice del Discurso^ que ni siquiera nombra ; pe- 
ro manifiesta su reconocimiento por el envío del folleto, y *• la ad- 
miración que le produce un Jefe de Estado que con la misma des- 
treza maneja la pluma que la espada. " 

2>. Leopoldo Cano : " ha tenido el gusto de recibir el magnífico 
üi^GxxTSO del eminente y castizo escritor Guzman Blanco, y da las 
gracias por la delicada atención &*, &^ " 

No dice el señor Gano si leyó el tal discurso ; y nosotros des- 
de luego nos atrevemos á creer que lo calificó sin haberlo leído, por 
lo cual hemos puesto su nombre entre los que nada han dicho. 

4 Cómo habia de pasarse inadvertida la ligereza que se revéala 
en esas hinchadas palabras de un autor que es actualmente el mi- 
mado de la fortuna literaria en España, donde el aura popular le 
favorece por el completo excito de La Pasionaria t 

Ninguno que lea unos renglones siquiera de cualquiera de los 
escritos del señor Guzman Blanco, le titulará jamas áe castizo escri.- 
tor, pues es precisamente de lo que menos tiene, por carecer en 
absoluto de tino en lo que se llama expresión literaria. Sin duda 
que no leyó el señor Cano ; y es lástima que quien tan alto pica eli 
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vH propio mérito, prodigue así al ajeno los inmerecidos dictados de 
una insustancial alabanza. 

D. Juan F. Eiano : acusa recibo del folleto, da las gracias y la 
enhorabuena á su autor» Nada más. 

Ul Umineiitísimo Cardenal Moreno ( Patriarca de las Indias ). 

Larga carta escribió este ilustre y venerable Prelado al seiior 
H. F. Várela ; y grandes y merecidos son los encomios con que la 
encabeza el referido Várela, manifestando pena legítima de no ha- 
berla colocado como la primera de todas, por causa de su atrasada 
fecha. 

Bien está todo ello ; y, sin embargo, nosotros no hemos vaci- 
lado un instante en traerla ala sección de las que nada dicen en lo 
tocante al mérito del Discurso Inaugural, ni menos aún de la mal- 
hadada polémica gramatical. 

En efecto : ni el más insípido calificativo se halla en ese docu- 
mento por donde pueda probarse que el Eminentísimo señor Car- 
denal emitía concepto alguno acerca del mérito del discurso mismo, 
que denomina simplentente ^^e&tudio sobre la lengua eúskara'- ; pe- 
ro hubo tino y, al pjirecer, especial cuidado en no deslizar ningún 
epíteto de bambolla, que habría dejado indefensa la circunspec- 
ción y severidad de juicio, con que cumplía hablar á tan alta Dig- 
nidad de la Iglesia Española. 

¿Cómohabia de formular juicio alguno, sin leer antes y re- 
flexionar con suñciente y madura meditación, quien lleva sobre sí 
lina estrecha responsabilidad de sus palabras? 

¿ Y qué juicio favorable había d« formarse una de las raás al- 
tas Dignidades déla Iglesia UniversíU, mío de los miembros del 
Colegio de Cardenales, que vale decir candidato á la Bede Pontifi- 
cia, de una obra que exhibe entre sus innumerables absurdos, el 
atentado de llamar á Moisés t^woraníe, pretendiendo refutarlo con 
fábulas de la ^historia fantástica de la China, y que propone á la 
Iglesia la enmienda de su cosmogonía bajo el concepto de que la 
Biblia no es más que una creencia piadosa ? 

¿No habría sido verdadoramente'escandalüso que un Carde- 
nal JPatriarca apareciese tributando aplausos, no ^^a inmerecidos 
sino pecaminosos, por hablar así, á la ventura, como suelen hacer- 
lo aquéllos que no tienen má^ ley de razón que sus inclinaciones % 
jY no crecería de punto el ruido de ese escándalo, si, por unos 
cuantos epítetos acomodados á bulto á tan insulsa y repugnante 
obra, se evidenciase la contradicción man íñesta entre un Cardenal, 
que magnificaba aquellos errores contra la Fé» y los tres prelados 
de Venezuela [ el Arzobispo y dos Obispos |, que contra ellos pro- 
testaron con la debida oportunidad, energía y suficiencia 1 
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Vése, pues, cómo no era posible que un avisado y experto 
Príncipe de la Iglesia cayese <4 ciegas en el lazo que la mala fé le 

4 

liabia tendido con el pueril interés de ganar un aplauso suyo. 

A todo eso acudió la prudencia del Einineiilísimosefior Carde- 
nal, que supo escoger un terreno de neutralidad, un campo medio 
entre los extremos de una fútil discusión. Sin <luda o|)tó por el 
silencio en la parte aludida del discurso, para no tener que acompa- 
ñar de censuras la limosna que se le habia pedido, y que él otorgó 
en la mejor forma que la sabiduría proporcionaba á la necesidad de 
ser cortés con quien vulnera la verdad, y de no faltar á ella á un 
tiempo mismo. 

Casi veinte días trascurrieron "sin que el Eminentísimo Pa- 
triarca enviase su contestación, la cual no es otra cosa que una 
brillante página más añadida al libro de oro de la reconciliación 
de la gran raza española: una voz más autorizada y solemne, que 
se incorpora al concierto de los reclamos oídos incesantemente á 
uno y otro lado del Atláutico : un acento de paz y melodía dulcí- 
sima, que tiene^el don de conmover en la expresión de los más 
oportunos sentimientos de la época. 

Por eso la carta de Su Eminencia el Cardenal queda bien anali- 
zada, así : 

En el primer párrafo acusa recibo del fojleto ; en el segundo 
alábalas aspiraciones **de servir á las letras castellanas y de es- 
trechar más y más los vínculos de la religión y amor que nos 
unen á españoles y venezolanos, continuando esa dulce fraternidad 
que nos da el idioma común y las glorias literarias"; en el tercero 
elogia " los socios de la Academia Venezolana, porque rinden uu 
alto homenaje á la cultura patria "; y el cuarto y el último párra- 
fos los dedica á dar las gracias por el envío del folleto, " manifes- 
tando los sentimientos de cariñosa simpatía que abriga su cora- 
zón liácia estas preciosas comarcas que, aunque separadas por 
el dilatado mar, vivirán en el afecto de los españoles, y por lo 
tanto en el suyo, como objetos muy amados." 

Eesulta de esta sencilla y clara exposición del contenido de la 
carta, que el señor Cardenal fué completamente omiso en cuanto 
á lo que pueda valer el Discurso Inaugural^ y si bien es ella 
importante á las buenas relaciones dé ambos pueblos, nada tiene 
que hacer con los merecimientos literarios de las motejadas pro- 
ducciones del señor Guzman Blanco. 



Parécenos, al Ucgar-aquí, que ya el cuidadoso lector se habrá 
hecho la reflexión con que vamos á finalizar este punto. 

¿ Que objeto hubo en publicar, ni menos aún eu recopilar en 
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idI libfo de que venimos ttatando, las treinta g uiia cartas que acá* 
bamos de mencionar.! 

Si nada dicen ellas con respecto al valor intrínseco de la obra ; 
si no son juicios críticos, ni siquiera menciones especiales acerca 
de ella, puesto que unos se excusan porque no habían leído, y 
otros evitan con habilidad la cuestión, 4 no es más bien desfavo- 
rable y aán contraria la presunción que se desprende de seme- 
jantes piezas ? » 

Si algunos de esos documentos merecían la publicación, como 
la carta del señor Cardenal, por ejemplo, no es ello, por cierto, 
debido éi la importancia que pudieran tener como juicios imparcial- 
mente pronunciados acerca del Discuráo Inaugural, sino por cir- 
cunstancias y motivos de ínteres americano, ó de simples afectos 
nacionales 5 todo lo cual dista mucho de lo que. se propusieron Quz- 
inan Blanco y sus aduladores. 

Ello es cierto, que para un lector desapasionado y sensato, 
sea cual fuere el estado de su ánimo con respecto á las personali- 
dades inmiscuidas en este asunto, sólo resalta el ridículo de toda 
esa algarabía estrepitosa, formada por el señor Guzman Blanco y 
sus míseros esclavos. 

Así los ha de ver la Historia } y para eso los encomendamos 
á ella en estas páginas en que aparecen despojados de todo el 
oropel con que suelen cubrirse, y expuestos á sufrir la anatomía 
de su triste figura moral y política, siquiera sea bajo la faz que 
presenta este hecho solo. 

Pueril y majadero es el objeto que todavía levanta vocea 
serviles en aplauso de un arlequín literario, y cómico de la oratoria 
científica ; y á la herida profunda con que esas algazaras de la 
necedad hambrienta vienen á estremecer las fibras del patriotis- 
mo, que clama inútilmente por la dignidad, se ha hecho preciso, 
para no niorir de vergüenza, lanzar al remoto espacio, buscándo- 
les eco lejano en la posteridad, estas vibraciones de dolor é indig- 
nación nacionales, que ahora parecen perdidas entre el estrépito de 
las abyectas pasiones. 
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AETlOULO XXIII. 
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II. 

Bajo la denominación de Catias que sólo dicen algOj 6 Sea^ 
qne Miguifican poco en sus apreciaciones acerca del Discurso del 
señor Guzman Blanco, hemos colocado Jas qae aparecen en el 
libro del seiior Várela suscritas por los señores JD. Emilio Ccbstelar, 
D. Antonio Cánovas del Castillo, Marques de Molins, D. P. A, de 
Alarcan^ D. Teodoro OuerrerOj D. Pedro de MedrazOj y .0. Leopoldo 
de Alba Salcedo, - 

No exhiben ellos otra cosa que algunos calificativos en fa- 
vor de la obra cuestionada, y apenas podria deducirse de la 
recta inteligencia de sus frases, meramente benévolas y corteses^ 
el convencimiento evidenciado en ellas de que toda su atención 
les fué absorvida por la representación jwlítica del personaje, antes 
que por el propósito ni la más remota intención de juagar la obra 
literaria. Habríanos bastado, bajo este punto de vista, la consi- 
deración aquí estampada, para haber incluido sus expresiones en* 
la sección primera, de los que nada dicen ; pero la celebridad uni- 
versal de algunos de esos nombres y la constancia que en otros se 
halla, puesto que ellos lo afirman, de haber calificado el discurso 
después de haberlo leído, nos han decidido á dedicarles esta sec- 
ción separada» 

Son ilustres, y en realidad célebres, la mayor parte de esos 
siete nombres, casi todos de académicos. 

¿ Quién no conoce los de Ca«^?ar y de Cánovas, como sabios 
profundos, y oradores exelsos, y fecundísimos literatos j y los dé 
Boca, Alarcon ;y ffiterrero como j)oetas y hablistas de altos y pre- 
ciosos quilates f 

Sois grandes, oh ! egregios pensadores ! y pertenecéis á la es- 
fera de los privilegiados por el ,:ííigenio. Lleváis en vuestra dies- 
tra UM cetro más glorioso que aquél con que se simboliza la fuerza y 
el poder, que los pueblos exaltan ó abaten I Sois príncipes y reyes 
en el mundo de las inteligencias! Es de luz vuestro reinado ; y en 
ella se nos presentan vuestros nombres orlados de reflejos inmorta- 
les ! 

Lástima, sí, lástima grande ! que si dueños del mundo de los 
ingenios, y más que eso, cuando dais alas á vuestras facultades pa- 
ra soltarlas á dominar los espacios inmensos del pensamiento ; 
no hayáis podido ser igualmente dominadores de vosotros mismos, 
para haber dado en esta vez con vuestro docente silencio, ó más 
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«iun,con vuestra necesaria reserva, una lección severa á la ignoran- 
<5¡a, que atrevida escaló el trono de vuestra celebridad, y por en - 
ífaíío os arrancó un aplauso baladí, una demostración fútil, que 
desdice de vuestra categoría, y que os hace un grave daño en el 
«once pto déla juventud estudiosa de Hispsmo- América, al cau- 
sárselo á ella con la desilusión y el desencanto sobre lo que de vo- 
sotros piensa y siente ! Vuestra misericordia ha sido excesiva, al 
aplicar la justicia en este caso ! 

i Cómo, nos decimos todos por acá, cómo es que un Castelah, 
«1 padre de la Oratoria moderna, el que bien puede en tan dis- 
tantes épocas llamarse émulo de Demóstenes y Cicerón, el que 
la Musa americana ha cantado ya, cual 

"Eco de un siglo que recoge ufano 
De su palabra el rayo prepotente ^ ; 
cómo es que esa maravilla del decir florido y sublime, ha llevado en 
este caso su benevolencia hasta llamar amena., y dejar entender 
que considera obra de ciencia y arte, una disertación absurda, de 
lenguaje insufrible, chocarrero é insulso ? 

Algo, sin embargo, asoma en lo que se atribuye al señor Cas- 
telar, que puede ser expuesto como excusa de la ligereza ó debili- 
dad que en este caso ha mostrado : y es el carácter de intimidad 
que en su carta revela una expansión amistosa, escrita indudable- 
mente en el concepto de que no la daba para el público. 

De otro modo no se concebirla nunca la facilidad con que este 
señor, y otros no menos célebres, aparecen convirtiendo su nom- 
l>re respetable, en blanco de mezquinas ó insulsas discusiones. 
Puede afirmarse, bajo el impulso de una conjetura muy fundada, 
que muy pocos de esos señores llegaron á sospechar siquiera, que 
fuese publicada la ligerísiraa impresión de benevolencia que de 
paso estampaban con el solo intento ú(á dejar satisfecha la vani- 
dad de un autor en quien, á lo menos, debiau de suponer la sin- 
ceridad. 

Al genio de Castklab no podia ocultarse que en el hecho 
en cuestión debia de haber algún misterio, y así lo dice, acaso 
sin sospechar él mismo que descubría sus impresiones, al confo- 
sar, como quien de ello entiende por experiencia propia, que " el 
cultivo de las grandes ideas exige mucho tiempo y muchos sacri- 
ficios ; " y que él "?io puede comprender cómo el trabajo inmenso de 
la gobernación de un Estado, permite vagar bas- 
tante " para consagrarse á ello. 

El señor Castelar excusó, sobretodo, dar su (jpinion sobre la 
polémica ! 

De esto, como de todo lo que se pueda decir sobre el particu- 
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lar, resnita el hecho palpable de que siendo esos señores hombre» 
todos muy ocupados, y habiéndose encontrado sorprendidos eu 
medio de sus diarios afanes por un impertinente que los obligaba 
con sus ruegos á que le prodigasen elogios, hubo de buscar cada 
cual el modo de salir del paso sin fijarse mucho ni poco en las 
consecuencias de lo que exponian como opinión particular suya. 

El adjetivo helio aplicado muy de pasada ál Discurso, es lo 
único que nos ha hecho traer á esta sección la carta de D. Antonio 
CÁNOVAS DEL Castillo, dada la reconocida fama de este litera- 
to ; puesto que, en lo demás, se limita á manifestar su gratitud 
por las lisonjas que Várela le dirigió á nombre de su representado. 

La misiva del seilor Marques de Molins es una bella pieza 
de moral literaria, pues ól se consagra á lamentar la polémica de los 
señores Rojas y Guzman Blanco, y animado de la mayor benevo- 
lencia por uno y otro coatendientes, " pide á Dios que calme los 
ánimos, en mala hora irritados ; " manifiesta cariñoso anhelo por 
" la gloria y provecho déla patria de Bello y de Baralt,^ y consi- 
dera esas luchas encarnizadas como achaques de los de la raza lati- 
na, recordando lo que décia Justino : ^^ cum extraneus deest, domi 
hostem quoerantP 

Si, pues, hemos considerado al señor Marques de Molins en- 
tre los que algo dicen^ no es sino porque siendo él tan notable escri- 
tor, y diciendo que ha leído atentamente la obra^ no puede menos de 
extrañarse, dada la pésima condición de ésta, cómo es que él se 
exhibe adynirador de la copia de erudición que. acumula^ según sus 
propias palabras ; bien que ello sea dicho tanto por lo de Rojas 
como po^ lo de Guzman Blanco, por lo cual debe hacerse al res- 
petable académico la justicia de reconocer su grande esfuerzo por 
aparecer circunspecto é imparcial. 

Pena nos da, y debemos confesarlo con llaneza, el encontrarnos 
aquí con el gran novelista, ameno poeta, alegre escritor y acadé- 
mico de nota, señor D. Pedro Antonio de Alaroon 5 no por- 
que él no deba estar donde hay tantos de sus congéneres, sino por 
los términos de excesiva sumisión con que se nos presenta inclina- 
do tan famoso literato ante las incalificables figuras de Várela y 
de Guzman Blanco. 

Es la modestia cualidad preciada, que los hombres de 
ciencia y de ingenio nunca dejan de poseer y mejorar. Pero llevar- 
la hasta mostrarse aniquilado por el supremo esfuerzo de rebajarse 
así propio, no parece que deba practicarlo un hombre sino artte 
Dios solo, en el fuero sagrado de la religión y la conciencia. Lo 
demás suena con repugnancia al oído y lo rechaza el decoro. 

Poco es lo que el señor de Alarcon dice con respectó al Dis- 



curso Inaugural ; pero sí es muclio, y no poco notable, lo que allí 
se lee de su anonadamiento ante la majestad ridicula de un igno- 
rante burlón, sin más motivo para poderse justificar de ello que 
la representación del poder. 

No son ya propicios estos tiempos para tanta reverencia del 
ingenio ante la fuerza. Uo corremos ahora en aquellos otros, en 
que era preciso un Mecenas para que el poeta, orador ó escritor pu- 
diese contemplar el brillo siniestro de la adusta faz del César, y 
de su presencia saliese á mendigar aún su gracia, á trueque de la 
inmortalidad que en sus obras le brindaba ! K"o es ya cosa posible, 
por ser ello irracional, el ponerse de rodillas ante cualquier afor- 
tunado mandón, y aclamarle omnipotente por la extrema sumisión 
del que se inclina ! No ha de pronunciarse ya más el Detis nohis 
luec otia feícitj namque erit Ule mihi semper BeuSy porque ahora só. 
lo son buenos los " Virgilios sin AugustoP^ 

Y qué Mecenas, Várela ! Y qué Augusto, Guzman Blanco t 

Léase el párrafo del señor de Alarcon, que nos ha hecho pen- 
sar, al correr de la pluma, lo que dejamos estampado : 

"Hágamela merced (" dice Alarcon á Várela J de contestar 
á tan insigue persona [ Guzman Blanco | manifestándole que á su 
debido tiempo recibí, con profunda gratitud, el folleto que se dig- 
nó enviarme directamente y de que TJd, me incluye hoy otro yemplar; 
que en él admiré y admiro la erudición y elocuencia de que todas 
sus páginas dan clarísimo testimonio, y que no me lie atrevido á es- 
cribir á S. E. manifestándole mi humilde juicio y dándole las gra- 
cias por una atención que, Dios lo sabe, no oreia yo dirigida de un 
modo concreto á mi oscura personalidad literaria sino meraniente á 
mi calidad genérica de individuo de la Eeal Academia Española. 
{Sírvase üd., en fin, ofrecerle mi más alta consideración y reverente 
simpatía.'' 

El señor de Alarcon tiene indudablemente un gran corazón, 
sensibilísimo á la gratitud, la cual en este caso se le despertaba 
con las lisonjas que le habian dirigido Várela y Guzman Blanco ! 
Muy doloroso es encontrar el triste quid pro quo de esos ho- 
menajes ! Guzman Blanco, sujeto que sólo merece la reprobación 
de la sociedad, recibe de un hombre verdaderamente ilustre como 
el señor de Alarcon, esas huihildes expresiones de acatamiento 
y respeto I 

. El señor D. Teodoro Guerrero es un escritor festivo y discre- 
to poeta. Califica de soherUo el discurso del señor Gazmau Blan- 
co, y en la admiración que dice tener por él no deja de exage- 
rarse, aunque, para honra suya, explica **que le admira por su ta^ 
lento, ^ no por su posición. " 
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Colígese délo dicho que el señor Guerrero^ como no podia mé* 
nos de hacerlo, consideraba original y de la propia inteligencia 
del autor, la obra del señor Guzman Blanco, y en tal sentido le 
cita su fábula sobre el talento; pero como la propiedad de esta mis- 
ma obra es una fábula, la cita queda sin objeto, debiendo recordarse 
que lejos de desgracias y aterimientos, abunda aquel señor en oro 
y en goces materiales, en vrrtud de lo cual sólo para afrentarle 
podría decírsele el verso que el poeta le aplica : 

<' Es hijo de la desgracia 
y hermano del sufrimiento ; 
mas siempre será el talento 
la primera aristocracia." 

Don Pedbo de Madbázo ( Académico ) : " queda maravillado 
de la copia de noticias fíloldigicas que en su discurso de apertura ha 
atesorado el señor Guzman Blanco ; " y en cuanto al envío del fo- 
lleto que recibió por varios conductos, declara que " no cabia en su 
presunción que su modesta persona pudiera ser objeto de tal distíB- 
cion de parte de un literato tan eminente." 

La modestia de estos señores los llera siempre al orientalismo 
en su admiración de bambolla por lo que nada tiene de admirable. 
IVIás parece que se burlan que no que admiran, dado el conoci- 
miento de la persona que es objeto de tales expresiones. 

Don Leopoldo de Alba Salcedo: llama erudito el libro, y dice 
que le ha causado admiraxiion, E^tas dos palabras son las que nos 
han oblig¿|.do á ponerle aquí, aunque extrañetmos, como es natural, 
que admire con tanta facilidad lo que está lejos de alcanzar asof» 
honores por parte de los que se detienen á repararlo bien. 

Incorporamos en esta sección á un señor Felipe AU(3^UST0 
PiCOT, Cónsul Argentino en Burdeos, donde fecha su carta. 

Desvívese el señor Picot en elogios á Várela y á Guzman Blan- 
co, en el tono zalamero y melifluo de los políticos aspirantes ; y 
aunque nada dice del discurso en particular, ni su manera de ha- 
blar pueda tomarse como estilo literario, lo hemos traído á esta 
parte por cuanto califica al señor Guzman Blanco de literato pro- 
fundo, hombre de letras erudito y académico de nota, ya que algo de* 
bemos citar de él. 

El referido señor Picot se muestra muy agradecido de haber 
recibido la condecoración del busto del Libertador ; y aún desea 
otra más que sabe él suele dar el Gobierno de Venezuela. Y, así, 
agrega al señor Várela : 

'• ¿ No podrá U. hacérmela obtener de los amigos ó de alguna 
persona influyente de Caracas ? '^ 



Y nosotros preguntamos : 

I No comprendería el señor Várela que ponía en ridículo á si* 
B>migo y admirador publicando esos párrafos de las medallas^ que 
eixplican la razón del elogio ? 

IIL 

Siete son las cartas que hemos alcanzado á colacaf entre 
las que Verdaderamente elogian el Discutsa Inaugural : y no por- 
que todas le alaben en realidad mediante un examen que merecer 
pueda elíiombre de juicio literario ] sino porque todas estas siete 
piezas de la correspondencia que analizamos, revelan cu la manera 
de tratar la cuestión grande entusiasmo y excesiva oficiosidad j 
algo ciertamente impropio de los que debieron manifestar su im- 
parcialidad, ó hablar sólo en nombre de la razón, y conforme al mé- 
rito observado en las obras que como jueces apreciaban. 

Son éstos los señores D. Manuel Tamayo y Baits^ D. Mamcel del 
PálaciOj D. José Navarrete^ Marques de Valdeiglesias, D. Ángel 
Lasso de la Vega ( dos cartas ), i>. Remigio Vega Armentero y D. Bo- 
dolfo Feijóú y Pardíñas, 

Habrá de permitírsenos que, sin menoscabo de ninguna perso- 
nalidad^ demos entre éstos preferencia á Ips señores D. Manuel 
Tamayo t Baü» y D. Manuel del PálaoiOj pues que siendo 
más conocidos que todos los otros en América, es su palabra oída 
con mayor cuidado y atención. 

jSerá el inmortal autor de Un Brama JSÍue'úo^ el ilustre dramática 
y prosador castizo, á quien la juventud latino-americana ha consa- 
grado SK entusiasmo y aplausos, reconociéndole como maestro del 
lenguaje y de la escena ; el mismo que ahora nos viene á sorpren- 
der con el desencanto de que le veamos apasionado en favor de un 
ignorante y embaucador, que por abuso de circunstancias se pre- 
senta pn demanda de las coronas del arte y de la ciencia % ¿ Cómo 
habrá podido deslizarse á tanto, en asunto de tan poca monta, 
quien tiene adquirido tan ilustre nombre, y goza ya con justicia 
de fama universal. 

Algo larga es la carta del señor Tamayo y Baius^ y apenas 
puede notarse en ella el calor de la parcialidad con que se enca- 
ra contra Eójas por el pecado de haber censurado á Guzman 
Blanco, condenando él por odiosa la ingratitud que sin conoci- 
miento de causa le atribuj'e al primero : reconoce el ilustre dra- 
maturgo en nuestro farsante académico el derecho que él le con- 
cede, de despreciar á los demás, y en este sentido dice : " que sin 
daño de su reputación y su autoridad^ hubiera podido despreciar- 
lo^^ {á Eójas ). 
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En medio de todo esto^ que va pasando ya de castaño oscuro^ 
(Komo solemos decir por acá, el eminente Secretario de la Beal 
Academia; Española^ omite todo juicio acerca del mérito del Dis- 
curso Inaugural, contentándose con llamar á su autor hombre ex- 
traordinario^ primer güertero y primet nBPÚBJjico de una nación^ 
y luego aconsejarle que " siga ufanándose con el título de pro- 
tector de las letras.'^ 

Mírase aquí cómo un hombre tan notable, y verdaderamente 
sabio, aunque dejándose ver apasionado á más no poder por motivos 
que él conocerá, hubo de ser omiso en lo que más importaba al asun- 
to dilucidado, no exponiendo acerca de la disertación ningún juicio 
en particular. Y mírase también cómo hace falta la calma en 
estas cosas á los que tienen una reputación que guardar, para no 
aventurarse y aventurarla en la fogosidad de un entusiasmo que 
con justicia puede ser llamado pueriL 

4 Quién negará que hay oficiosidad y acaloramiento insustan- 
cial en favor del señor Guzman Blanco, y acerbidad inmotivada 
para con el crítico Doctor Bójas, en esas frases inconsultas, que 
harto desdicen de la circunspección por todos atribuida al señor 
Tamayo y Baus f 

( Podría el señor Tamayo y BauS, ni otra alguna de las cele- 
bridades españolas que han aparecido como por arte de encanta- 
miento aplaudiendo al señor Ouzman Blanco, negar los fundamen- 
tos de una siquiera de las censuras que se le han aplicado al 
Discurso Inaugural, estudiadas á la luz de la razón y el buen 
sentido, conforme á las leyes de las ciencias filológicas é historia 
cas, y de la elocución y el buen gusto t 

Justo es que expongamos, cou sinceridad y llaneza, uua 
teflexion que algo dice en disculpa de ese ensañamiento con que 
se nos ha'exhibido el respetable académico á quien nos referimos* 
Parece haber entendido él que entrase en el propósito del Doc- 
tor Rojas, al escribir la Crítica, un secreto deseo de "empañar 
el brillo de un acontecimiento glorioso para Venezuela," pues 
tal considera el señor Tamayo y Baus la instalación de la Acade- 
mia Correspondiente* 

Si tal hubiese podido ser el intento áA señor Eójas, habría 
habido justicia en condenarle ; pero bien explícito es él, al exponer 
el objeto de su escrito contra Guzman Blanco y su audacia, y no 
contra aquella Corporación ; la cual, mal ó bien dotada en su per- 
sonal, al ñn es bueno que exista en provecho de los estudios ñloló* 
gicosde Venezuela, por si algún tiempo llegare en que la mayoría de 
sus miembros deje aun lado las bajezas que tanto afean los cuer- 
pos literarios, y se conviertan desimpresionados de- temores y de 
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halagos, al campó sereno del espíritu, cñ que flotílü las letras con 
gfatos esplendores y alta gloria de los que las cultivan. 

" Kestaurar para nuestra patria el brillo de su gloria literaria, 
mancillada por el señor Guzínau Blanco," fué, seguu lo dice, en sus 
primeras palabras, el propósito que tuvo al hacer su Crítica el 
señor Doctor Eójas ; como lo es también el de éste trabajo nues- 
tro, que no consideramos nosotros sino como un catálogo de censu- 
ras muy merecidas, propuestas á la persona tanto como á la obra 
del farsante académico, en defensa de la verdad histórica, y de 
la ultrajada dignidad nacional. 

Se equivocó, pues, sin duda^ el señor Tamayo y Bañs, al apre- 
ciar la intención del señor Doctor Eójas ; y se equivocó acaso por 
haberse dejado arrebatar de su fogoso entusiasmo, sin detenerse á 
leer siquiera el primer párrafo d© la Crítica, que le habría sacado 
de su erróneo parecer. 

!Ningun venezolano escribirá nunca contra el establecimiento 
de un Cuerpo literario que á nadie estorba, y que á todos puede 
honrarnos, si lo saben conducir á sus fines claros y propios ! 

No lo tema el señor Secretario de la Eeal Academia Españo- 
la! 

Ha errado también el señor Tamayo y Baus, y en ello tiene la 
disculpa del que juzga á tanta distancia y sin conocimiento de cau- 
sa, al discernir á Guzman Blanco el título de protector de las letras. 

No lo es él á pesar de la existencia de esa misma Academia y do 
todas las vociferaciones que se hace levantar en su esclavizada, 
prensa 5 y á pesar también de su sistema gubernativo do forzadas 
alabanzas oficiales. 

Si fuera éste el lugar apropósito, i)udiera demostrarse lo con- 
trario con hechos irrefutables. No cabe aquí, sin embargo, un juicio 
extenso y nutrido de pruebas, como seria preciso exponerlo ; por lo 
cual nos limitamos á consignar solamente en este pasaje la convic- 
ción que tenemos, de que la Historia, lejos de reconocer á nuestro 
menguado Tiranuelo como protector de las letras, le llamará más 
bien el destructor del progreso Uteray^io y científico de Venezuela^ 
como consecuencia inseparable de su extremado absolutismo, en 
que todo ha quedado reducido al breve radio de sus caprichos, 
habiendo él realizado la inminente ruina moral y material de las 
Universidades y Colegios Nacionales, por la expropiación de 
algunos de sus bienes y el desmejoramiento de los sistemas de 
enseñanza, y por la aplicación de leyes inadecuadas al estado 
presente de nuestro progresó intelectual. 

Don Manuel del Palacio, el insigne poeta, popular en esta 
América por el donaire que se desborda de sus bellos sonetos, y 
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por la soltara de sus afluentes versos, habla en tono de íutima coa- 
flanza á sa carísimo ami/fo don Héctor Várela, y da testimonio de 
que "tanto el discurso como la contestación á la crítica le han pa- 
recido trabajos excelentes," llamando á su autor "escritor elegan- 
te, hábil polemista y profundo erudito." Tiene ademas su peque- 
ña dosis de i)icautes contra la Crítica y su autor ; pero no va- 
le la pena de que aualizemos lo que á este resx>ecto dice, por ser 
muy breve y superfluo. 

Explícito es el elogio que á bulto da el señor D, Mamiel del 
PaUcio de una obra absurda y despreciable, y no puede menos de 
extrañarse tanta ligereza de juicio en quien tanto ha pensado y 
tauto hace pensar con la profundidad de sus ideas ! 

Sólo nos resignamos á creer que realmente leyó el discurso tan 
afamado escritor, porque él lo dice j pues no se concibe cómo es 
que hombres capaces de juzgar aun por la lectura de un solo pá- 
rrafo la clase escrito para cuyo encomio recibían excitación, pue- 
dan pasar por sobre tanto absurdo y x)edantería como allí se en- 
cuentran flamantes, en reunión de mentiras enormes, que sólo pue- 
de decirlas uno que en absoluto desconozca el objeto en que se- 
ocupa. 

D. José Navarbete : no parece que haya por aquí otras noti- 
cias de este escritor que algunas novelas, y entre ellas la muy re- 
ciente María de loa Andeles j y en esta misma habia dado ya 
una muestra de sns simpatías por el señor Guzmau Blanco, ha- 
ciéndole figurar en su relato por el inciden tente de un veterano 
que dice habia guerreada eu Venezuela á' las órdenes de dicho 
señor. 

Muy dueño es el señor Navarrete de prodigar su cariñoso afec- 
to al señor Guzman Blanco, y de encomiarle á su sabor ; pero nos 
ha de conceder derecho á rechazarle como impropios los calificati- 
vos que aplica al Discurso Inaugural, llamándole '^ eruditísimo y 
de cot^reeto y gala7io estiloj'^ pues que es precisamente ( esa de co- 
rrecto y galano ) lo monos que tiene el ilegible tejido de fárragos 
que se conoce couel nombre de Discurso Inaugural de la Academia 
Venezolana. 

Es de agradecer, con todo, al señor Navarrete, la buena vo- 
luntad de que se muestra animado hacia la América Española, y 
con sinceridad le acompañamos en el deseo que *' acaricia de visi- 
tarla algún dia y recrearse con sus espléndidas hermosuras." 

Venga el señor Navarrete, y hallará su pluma, en estas regio- 
nes, asuntos en que habrá de crecer la fecundidad de su vena crea- 
dora, para dar nuevas y más brillantes páginas de las que ya tie- 
ne agregadas al gran libro de la gloriosa literatura española. Ven- 
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^a él ; y verá cómo es qne sólo al Despotismo implantado en algn- 
gnnas partes de este suelo, para desgracia de algunos de sus pue- 
blos, se debe el que no sea aún unísono el himno de amor frater- 
nal y de ingenua reconciliación entre la gran raza española ! 

Ul Marques de Yaldeiglesias: sale del paso en breves rasgos, pe- 
ro no sin detrimento de su nombre literario: dice que " el tema 
del discurso es un estudio tan profundamente pensado como ga- 
llardamente escrito.^' 

Baste exponer este elogio ; y sea enhorabuena ése el dictamen 
del señor Marques, si después de haber leído una obra pésima en 
su fondo y en su forma, la juzga así de una plumada sola. 2í^o 
pretendemos invadir la libertad que cada cual tiene de apreciar 
como bueno lo que es malo con toda evidencia. 

D. Ángel Lasíso be la Yega: este señor se revela deseosísimo 
de complacer á Várela y le escribe dos cartas que se hallan en el li- 
bro consabido, habiendo bastado que el colector incluyese una sola 
de ellas, por cuanto la primera no es más que para reclamar el fo- 
lleto que no le había llegado junto con la solicitud de los aplausos. 
Compréndese bien que sólo se ha querido ocupar una página más 
en el volumen para engaño del publico. 

Parece, por lo que el señor Lasso de la Vega expone, que Vá- 
rela precisaba loa particulares que debían contestar los acosados 
literatos madrileños, á los cuales, sin embargo, no todos éstos se 
sometieron. 

Manifiéstase el señor Lasso de la Vega muy atento y oficioso 
en decir cuanto pudiera interesar al señor Guzman Blanco y á su 
agente ; y así, luego de las salvedades que su modestia le dicta, ex- 
pone : que el tema del discurso del señor Guzman Blanco no puede 
ser de mayor importancia, y que dicho señor discurre extensa- 
mente sobre el asunto '^con copiosos datos y razonados argumen- 
tos — frutos de sus estudios " — (" Usto de que la obra fuese fruto de 
estudios propios no le podía constar al señor Lasso déla Vega, y ha- 
bría sido mejor que no pusiese por ello al fuego su inocente mano.) 

Limítase el escritor á narrar el contenido del discurso en el pá- 
rrafo en que lo encomia, á extrañar que la Crítica no haya versa- 
do sobre el fondo del asunto, y á tratar de explicarse cuál será el 
sentido en que el señor Guzman Blanco afirma que " la Crítica es 
la más desprestigiada de las varias faces de la literatura." No po- 
día aceptar este cuidadoso escritor ese absoluto dictamen del aca- 
démico chabacano, y no queriendo censurarlo por no ser el caso 
propio para ello, aspiraba á dejar en salvo su concepto, buscando 
cómo discernir la significación que eso pueda tener. 

Lo dijo el señor Guzman Blanco en términos amplísimos, refi- 
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riéndoge A la Critica en general, como un rerdartero parto de lo» 
montes con qae se nos presenta esa cabeza acostumbrada á pro- 
dncir absurdos por causa de la voluntariedad j soberbia que pre- 
dominan en el sujeto; pero el señor Lassó de la Vega, que se encon- 
tró con tan flagrante error en una de las páginas más visibles del 
libro, necesitó atenuar en sn propio juicio el efecto que le había, 
causado, y explica que " se refiere, según él cree, (i la Crítica que 
J10 se ejerce en consonancia con las reglas que deben presidir en 
quien la emplea. " 

Dijimos ya en el artículo II de esta serie el enorme error que 
en ese desventurado aserto cometía el seílor Guzman Blanco, cons- 
tituyéndose en Zoilo raro del arte precioso de juzgar de lo verdadero 
y délo bello en las producciones del enfmdimicnto humano^ para con- 
denarlo de una sola plumada ; y hoy nos coTuplace mostrar la feliz 
coincidencia que hallamos* entre nuestra censura y la extraüe^^a 
manifestada por uno de los mismos señores que han aplaudido los 
dislates del ini^'gne comediante. 

De intento hemos dejado para últimos de los elogiadores á 
unos dos señores que rayan en lo ridículo con sus exaltadísimas 
alabanzas. 

Son ellos los señores Remigio Vega Armentero [ fecha su 
carta en Madrid J y Rodolfo Feíjóo y Vardiñaa [ la fecha en I^a 
Corrufia ]. 

Recordando aquella regla de Lógica vigente entre los escolás- 
ticos : quodnimisprobatj nildl prohat; y aplicándola al furor de ma- 
ravilla con que los dichos sefíoves se convienteu en los más enanos 
admiradores del sefíor Guzman Blanco, venimos en con<?edcr A 
esas manifestaciones un definido carácter de nulidad, según el cual 
dicen tanto que no dicen nada, por ser evidentemente pomposos y 
huecos los términos, al par que desmedidos é impropios, no ya so- 
lamente para un majadero engañador, sino hasta para cnalquior 
verdadera celebridad literaria que pudiese aparecer en América, 
por grande y extraordinaria que llegase la fama á constituirla. 

4 Diga, si no, el lector, quién ilegaria á ser comparable á Cer- 
vantes f Y admírese luego de que estos señores levanten al se* 
ñor Guzman Blanco á tanta altura, que su gloria parezca igual, 
según ellos, al que es único en la República universal de las letras! 

Por esto, y por ser los señores mencionados de nombres no co- 
nocidos aún por estas regiones, así como por hablar en términos 
que los desautorizan por completo, hemos hecho de ellos el final del 
análisis, incluyéndolos entre los que más elogiaron, bien que de- 
berían pertenecer á los que en nada honran la obra literaria que 
traemos en discusión. 
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Véase una sencilla exposición de los monstruosos elogios q-ue 
fie entresacan de esas curiosísimas piezas, y compréndase que ^s 
ello de lo que raya en ceguedad y locura. 

Habíamos hallado entre los periodistas á M. Bocteiir^ según lo 
lo que Várela le presenta diciendo ; y apenas queríamos dar crédito 
á nuestras facultades, al encontrar entre las cartas, esas 4o8 mues- 
tras de una triste realidad ! 

Expongamos ya sin más comentarios \ 

ÍU señor Vega Armentero se abate en primer lugar íiute el bue- 
no de Várela, y entra después á decir del señor Guzman, Blanco : 

^* Sabia ya que su vida, llena de variadas perijiecias, se^mbra- 
da de accidentes, rica en aventuras y aún más rica en 'prodigios^. . , . 

le habia distinguido entre &U5S compatriotas^ 

obligándole —7 que á tanto, obligan Ips merecimientos — . á aceptar 
el atísimo puesto que hoy ocupa para dicha y hou^ra de su patria, 
satisíac^ion propia, í^legríí^ de los siiyos y respetuosa admiración 
de los extra3,os./^ 

Bueno est<^ el sénior Guz^man Blanca imra dejars^e obligar á ser 
presidente de la iiepiiblica y de la Acadetti.ia \ buena está la asen- 
dereada patria Venezolí(,n a i)ara cons^iderarse dichosa con su acta^I 
vida de servilismo; y bueno está el puebjo de Venezuela para ver 
coq sonrisa de idiota la parte que los extraños to,m,aq eadar bj^illo á 
las cadenas que 1^ mantienen a.herrojado al poste de la ig;nominia ! ! 

Todo eso es, por o.tra parte^ un positivo elogio, del Discurso 
Inaugural { 

A renglón seguido continúa este divino escritor; 

" Empero si le conocia como poeta ( este señor y la escritora d 
quien antes nos referimos, manifiestan una intni^cion superior^ desc\i- 
Jfriendo en el señor Chczynan Blanco }ia,sta la que él propio no quiere 
ser J, y sabia cuánto como hombre de ciencia, vale ( é^h/ile I que ya 
la fama habia llevado hl noinhre cientifíco del hnfon venezolano d los 
oidos del señor Vega ARMENTERO, aiín antes dequ^.á él mismo 
se le hubiese ocurrido aspirar á sonar como tal ), cuál bravo mili- 
tar es y cuáu elevada es su talla como político, y estadista, no le 
conocia, en verdad, como Uisrato. de erudición Viostísima, cual fisiólogo 
consumado^ como escritor notabilisimOj [ ¿ qué diferencia hajbrd de to- 
do esto d un hombre de ciencia^ como ya le era conocido, nuestro pa- 
yaso á este señor J, que as; sabe descender á las esferas de la más 
fría realidad y á las regiones del más minucioso ajnálisis. hasta dei^- 
entrañar los arcanos de la historia, como sabe remontarse á los 
más elevados espacios donde se agitan entre luces radiantes loa. 
más puros ideales de la fantasía." 

Esta jerga se puede vei; como un trozo escogido de palabras 



— 230 — 

que parecen acomodadas de antemano para decirle d cualquiera, 
( al pfimero que se presente), lo más que sea posible sobre las cuali^ 
dades del hombre de estudios. 

Prosigue el señor Vega Armentero diciendo : '* que tan exce- 
lente libro f epítetos no han de faltar )ie ha hecho conocer al emi- 
nente señor, no sólo como escritor de primer orden, mas también 
como hablista consumado y como uno de los pocos que abrillantan 
la hermosa lengua que habló y escribió Cervantes." 

Pobres de los hablistas y verdaderos escritores castizos, en 
manos de estos que tanto se humillan ellos mismos para ver tan 
alto al primer arlequín que se les presenta lleno de relumbrones y 
medallas I 

Ahora viene lo mejor : 

*' JT es seguro que el inmortal MANCO (Oh! y qué grande es es-, 
te desacato con qiie.se ultraja la memoria íZ^OervXntes.'), desde la 
azul esfera donde majestuoso asienta sus pies, se regocija por te- 
ner en el distinguido General un fiel guardador de los ricos teso- 
ros que á la lengua castellana legó el insigne autor del Quijote.'^ 

Sigue después el señor Vega Armentero con dos párrafos <le 
afecto ti los venezolanos y á Venezuela. Es lástima, y da pena pro- 
funda, que hallemos aquí mezclados los sentimientos de naciona- 
lidad, con los repugnantes que inspira la persona de nuestro Tira- 
nuelo á los que le miran al través de falsas suposiciones ó de los 
mentirosos juicios de sus viles adoradores, pues que duele no poder 
distribuir siempre una agradable justicia á los que prodigan á la 
República sus buenos deseos. 

Acaso el señor Vega Armentero sea algún joven que paga 
ahora lo que pudiera llamarse las primicias de la edad, en esos eflu- 
vios de entusiasmo, á que tan fácilmente se entregan las almas ju- 
veniles, ardientes en el amor y deseo de lo bueno y de lo hermoso, 
que pocas veces ven donde la realidad lo exhibe. Habríamos pre- 
ferido en este caso el silencio, á una censura que las circunstancias 
atenúan. 

Don Eodolfo Feijóo y Pabdíñas cierra el cuadro que he- 
mos formado. Y á la verdad que es ya fatigoso volver á la carga 
contra tanta obstinación de la buena fortuna en favorecer á un in- 
signe burlón. Los elogios de este señor Feijóo y PardirUis no pue- 
den ser más desmedidos y horripilantes. Aquí el entusiasmo es 
más que locura ! 

Oíganse : 

^* El señor Guzman Blanco es nueva gloria del idioma de Cas- 
tilla : en él vemos resaltar al profundo historiador de la España 
primitiva resolviendo con claridad y perfección la cuestión tan de- 
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batida por nuestras eminencias históricas sobre el origen del idio- 
ma que hablaron y perfeccionaron Cervantes, Lope de Vega y Cal- 
derón de la Barca ; al sabio filósofo ; al que tan familiares le son 
nuestros clásicos, que maneja con una maestría sin igual." 

Esta es una sarta de palabras sin objeto. El principal tema 
propuesto por el señor Guzman Blanco no estd resuelto^ como aquí 
se dice : eso sí habria sido una \rerdadera gloria para el que lo hu- 
biese logrado por sí ó por ajena mano^ no fué tampoco el origen 
del idioma^ sobre lo cual no hay debate ninguno. Esta manera de 
hablar^ y su exageración inconcebible, dan testimonio claro de que 
el señor Feijóo y Fardiñm no penetró siquiera en el verdadera 
asunto de que trataba el Discurso 5 y lo hacemos constar así, por ser 
el único que^ por decir demasiado^ deja conocer, á la entrada de su 
fraseología^ su defícencia en este caso concreto. 

Sigue luego el aludido señor con sus exageraciones : 
*« Al que honra y glorifica nuestra patria, nuestra historia, 
nuestro idioma, no podemos menos de tejerle coronas de hermo- 
sas y ricas flores, para con su pureza y fragancia coronar su gran 

victoria. . . . ¿ 

á una de las más grandes glorias de la América latina, al emi- 
nente Académico^ al Saavkdra americano (Proh ! Pudor ! ¿ Có- 
mo es posible que respire atmósfera española uno que así se atreve á 
baldonar Iq, memoria de Cervantes, comparándole de tan vil ma- 
nera f Perdónesenos este arrebató en obsequio de la justicia y la 
verdad! J^ á quien el Madrid literario arrojará perfumadas y tem- 
pranas flores á su paso para^ cual César victorioso, concederle el 
triunfo de ovación, y en medio de hurras y de selectos y clásicos 
vítores^ conducirlo en majestuosa pompa al nueva templo de 
DelfoSf á la Academia de la Lengua, á recibir los aplausos de lo 
más noble y más- grande que el Parnaso y la ciencia hispana en- 
cierra en su seno ! ! '' 

I Qué comentario seria bastante á decir la que hay en el párra- 
fo precedente de impropio y de abyecto, pues que apenas puede uno 
comprender cómo ha podido bajarse á tan profunda abismo una 
pluma extranjera I Nada le queda que desear á Guzman Blanca 
en punto á su vanidad } y mucho le habrá maravillado que en 
lejanas tierras haya encontrado la adulación oficiosa, mejores y 
aún más expresivas frases, que aquellas con que suelen adorme^ 
eerle de continuo sus más acuciosos esclavos ! 

Continúa el señor Peijóo y Pardíñas su divertida y nada cuer- 
do elogio: 

^^ Al señor Guzman Blanco le damos sincero» plácemes 5 me- 
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tec^ bieü d6 la Patria, Jr ana triple salva dé aplausos el docto fi- 
lólogo.'' 

Va luego un largo párrafo de alabanzas por el estilo de las 
precedentes^ encaminadas al histrión, considerado como adminis- 
trador y político 5 y tras estos otro en que manifiesta el señor Fei- 
jóo y Pardínas que él : 

" Espera que la poesía hispana le dirigir¿í ( á Guznian Blanco ) 
armoniosos cánticos ; las escuelas filosóficas le aplaudiráu ; la 
Academia de la Historia lo acogerá en su seno como á uno de sus 
mejores y predilectos hijos; en la tribuna retumbará el Sinaí que 
dará á conocer á la Europa y al mundo lo mucho que vale el 
nuevo genio híspano-wnericano.^^ 

Jam hoc ridiculuiñ est hasta el esceso, diremos aquí con CiCE- 

BON. 

Sólo falta decir que los duendes se lo llevarán al espacio eíl 
medio de cantos y misteriosos aparatos cuando llegue á Madrid ^ 
de donde recibirá tanta g'loria nuestro descocado mandoui que ya 
no le quedará otra mayor que lá de hacerse arrebatar á los cielos^ 
colno dicen de Bómülo las fábulas de stl vida í 

" Tal es, amigo mió (dice aún á Várela en tino de los párra- 
fos finales el señor Feijóo y Pardínas ), mí opinión sobre la crí- 
tica y defensa de nuestro caudillo señor Ouzman Blanco, á quien 
desde este momento reconozco por jefe &a., &a. *' 

Conste en estas páginai» tanta ridicula alabanza, para ma- 
yor vergüenza del alabado, y de sus cómplices en el fraude de que 
se ha hecho víctima al público. Por lo que á nosotros toca, sólo 
nos ocurre estampar aquí el conocido pasaje de Yirgilio^ que 
en esta oportunidad se nos ha venido á la memoria: 

I Quid non mortalia péctora cogfs, 
Auri sacra famas f 

Duro es el caso de tener que dar crédito á tanto raro y 
casi irracional pensamiento. 

¿ Habrá en efecto en España quien haya escrito eso que se 
atribuye á D. Remigio Vega Armentero y á D. Rodolfo Feijóa 
y ^ Pardínas 1 

i No serán eso» dos nombres, seudónimos supuestos por el au- 
tor del libro % 

O bien |^ Habrán querido esos señores burlarse del señor 
Guzman» Blanco, y castigar así, de un modo severísímo y mereci- 
do, su necia vanidad ? 

; Qué pena para Castelar, para Fernández Guerra, para Cam- 
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poamor, para Tamayo y Baus, y paía todos los ilustres literatos 
que aquí aparecen, que los hayan igualado con esos señores, iu- 
motiivadamente poseídos de la furia de la admiraciou! 



Ocúrrese finalmente la observación de liaoer notar algunos va- 
cío» que se hallan en el libro del Homenaje. 

En efecto, i Por qué no aparecen allí los académicos Don 
Marcelino Menéndez Pelayo, la más nueva y brillante de 
las celebridades españolas actuales ; Don Manuel Cañete, el 
sabio escritor cuya especialidad es precisamente la crítica lite- 
raria^ grande admirador de Bello, y amigo de otras ilustracio- 
nes americanas ; Don Cándido Nocedal, á quien el señor Guz- 
man Blanco cita en la dJefensa de su discurso con elogios expresi- 
vos; y otros que no recordamos, pero que allí faltan 1 

i Por qué no encontrarse en ese libro al insigne crítico D. 
Leopoldo AUis^ á Don J. M. Ortega Munilla, á D, Juan Antonio Caves- 
tany^ á D, José de Castro y Serrano^ á D. Isidoro Fernández Flores^ d 
D, José María Sbarbi^d JD. José Velar de^ y otras actuales notabi- 
lidades literarias de España, populares ya en toda la América 
latina ? 

I Por qué no habérsele hecho lugar en ese coro de autorizadas 
voces españolas, á la inspirada y fecundísima de D. José Zorri- 
lla, el más popular de los poetas peninsulares, prodigio viviente 
de imaginación creadora, y genio evocador de las gloriosas tradi- 
ciones de España! 

I Cómo no aparecer allí el nombre, ya famoso y universal, del 
autor eminentísimo Don José de Echeg^aray, á quien ademas 
era muy natural que le hiciesen ver las alabanzas que el señor 
Guzman Blanco, aunque muy chabacanamente, le prodiga con ca- 
lor á la página 74 de su discurso, levantándole á la altura de Cas- 
telara • 

¿Y qué es del nombre ilustre de D. Benito Pérez Galdos, 
el novelista más popular de la actualidad literaria de España, 
prosador melodioso y narrador sublime f 

Salta á los ojos la razón de esas omisiones tan notables. 

No puede pensarse que hayan podido olvidársele á Yarela tan 
conocidos y luminosos nombres, cuando endilgó el libro á muchos 
verdaderamente desconocidos en el mundo de las letras, y á. otros 
personajes de más significación política ó social que literaria ; ni 
menos debe convenirse en que él haya querido prescindir de tanto 
juicio autorizado. 

¿ Que será, pues, lo que explique ese silencio ? 
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Llénase en este momento nuestro recperdo de la severidad qiio 
eu sus juiciüíí literarios hau mostrado siempre los sapientísimos 
académicos Don Marcelbw Menéndez Felayo y Dow Manuel Cañete ; 
y desde \\xégo se comprende que, siendo ellos tan ca])aces de valo- 
rar, eu breves párrafos que leyesen, la insulsa,y míis que eso, osada 
obra que se les sometía ; y no siendo, por otra parte, hombres de 
lireocuparse por conveniencias i)olítica3 y ripios de consideracio- 
nes tributadas á lo accidental, para sacrificar por ello la verdad y 
la justicia^ hubieron acaso de haber estampado frases de merecida 
censura, que Várela no debió de encontrar mu^ buenas i)ara que 
viesen la luz pública en honra de su Señor. 

4 Y por qué extrañar que lo mismo haya podido suceder con el 
egregio poeta Zorrilla^ con el célebre dramaturgo Uchogaray, con 
el insigne novelista Férez Galdón^ tan independientes y altos en sus 
ideales literarios y en su posición soberana I j, Y por qué no pensar 
eso mismo del severo escritor I)on J, M. Ortega Munillaj y del 
crítico Don Leoiwldo Alas, íi cuyo agudísimo ülarin no hay fi- 
gura, por elevada que en literatura se ofrezca, que no caiga con 
temerosa actitud bajo el sonido de sus marciales voces f 

¿ Y por qué no haberse realizado igual cosa con todos aquellos 
que, aunque no tan remontados en posición, ó en nombre y fama, 
se sientan, sin embargo, dueños de de sí mismos y arbitros de sus 
juicios y raciocinios, para no abdicar de la soberanía de sus princi- 
pios, ante ningún género de conveniencias, llámense sociales ó di- 
l)lomáticas ? 
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[A manera de Epílogo.] 



» » ^ — 



Tocaraos ya al término de esta larga jornada. 

No faó nunca nuestro ánimo entretener por tanto tiempo la 
atención de los bondadosos lectores de El Imparcial ; y á f é que 
si en debida oportunidad hubiésemos podido medir la extensión 
que por sí pedia el desarrollo del plan que desde el primer dia 
anunciamos, no nos habríamos permitido ocupar, con tan prolijas 
y complejas consideraciones, el puesto de distinción con que se nos 
ha honrado en este notable semanario. 

Cúmplenos aún, para luego dar por terminada definitivamente 
nuestra patriótica labor, consignar aquí un hecho que tiene en es- 
tas páginas su lugar muy oportuno, por ser motivo de algunas re- 
flexiones relacionadas con el mismo asunto á que nos hemos venido 
refiriendo. ^ 

Anunció la Academia Yene.zolana Corresjnmdíente de la Beal 
Bsjyañola de la Lengua^ en nota oficial fechada á 23 de Marzo del 
presente año, y dirigida á su Director, el señor Antoiiio Guzínan 
Blanco, como signo de congratulación con dicho señor y de aprecio 
á su persona : 

" Que habia acordado implicar una edición del Discurso Inau- 
gúrate del Cuerpo jmitam ente con la 

defensa que de aquella obra literaria escrihtó él f Giizman Blanco J, 
y LAS DEMÁS PUBLICACIONES que sohrc el mismo asunto han rjs- 
to la luz pública en el país y fuera de él ; precedido todo 
de introducción escrita por un Académico, '^^ 

*' Para el desempeño de este encargo f anadia la nota oficial 
citada ] se ha designado al señor Doctor Aníbal Domíuici.'^^ 

Son terminantes las palabras del oficio á que hemos aludido, y 
en ellas veíamos la promesa hecha por parte de la Academia Yene- 
zolana, de dar á la estampa una edición completa del Discurso^ de 
su defensa y de todas las otras publicaciones que sobre el mismo asunto 
limvvisto la luz pública dj'.ntro y fuera del país. 

Ha aparecido ya la edición anunciada i>ara obsequio de 
nuestro flagelado pedanton, en un volumen de 448 i)ágiua.^, se- 
gún lo avisan algunos periódicos de Caracas. 

Dice el señor Doctor Aníbal Domíiiiei en su Introducción al li- 
bro citado, la cual tenemos á la vista en el número 4j51.'3 de La Opi- 
nión Nacio7ial de Caracas, que 
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"Í7/I él se hfi reoopilado midadosamenie el Discurso, la crítica 
del Doctor I), José Maria Rajas j ¡a victoriosa RÉPLICA del Gene^-al 
Ouzman Bla7ico, y todo Jo que jy EN SU ELOGIO .^ ha dicho la 
prensa de Europa y de Armérica.^ 

Pasemos ahora á expouer algunas reflexiones que caen bien 

■ 

en esta oportanidad, con motivo de esa publicación y de la incon- 
secuencia con que se exhibe la Academia Venezolana, deducida de 
sus propias palabras. 

Ofrece en Marzo recopilar todas las publicaciones que sobre el a- 
stmto Jiubiesen aparecido ; y en Junio [ésta es la fecha de la Intro- 
ducción del académico señor Doctor Doraíníci ] se ve obligada á 
restringir su aserto determinando que sólo se publica, á más de la 
Crítica de Rojas, todo lo que en elogio del Discurso ha dicho laprema 
de Europa y América, 

tíi cuerdo ha sido advertir que no se incluye en el libro todo lo 
que acerca del Discurso se ha publicado, ^ino meramente lo que en 
su elogio se ha dicho ; no fué, por cierto, obra de la mesura y la 
circansi)eccion el haber estampado antes la absoluta promesa que. 
se halla en el primer documento. 

Sólo hay, pues, que notar que la Academia Venezolana par- 
ticipaba en Marzo de la fingida embriaguez de entusiasmo que 
niaii tenia en letal sopor á los esclavos del Tiranuelo, y hubo de 
rendir su tributo, como todos los demás, ofreciendo lo que no ha- 
bía de poder cumplir. 

Se imaginaban entonces los académicos, propter metum acu- 
ciosos, que nadie había de levantar la voz en medio de aquella al- 
í^azara, para estableí^er el precedente de la averiguación racional 
acerca de una farsa representada en daño de la verdadera gloria 
literaria de Venezuela, y en desprecio del sentido común de los 
Venezolanos. 

Recogen hoy su palabra, y hacen bien, porque á la fecha 
es JSL mucho lo quQ dentro y fuera del país hay escrito contra ese 
Discurso y las cómicas escenas que con él se han exhibido, co- 
mo una efectiva muestra de que Guzmán Blanco no es ni puede 
ser más que una ruina moral, y de que nada valen, ni en la His- 
toria llegarán jama» á significar cosa alguna, esas vociferaciones 
con que falaz ó indignamente se le decanta como CULTIVADOR- 
j protector de las letras. 

Muy obvio es el objeto con que allí se ha colocado la Crítica 
del Doctor Rojas, á ñn de que se la vea como la única censu- 
ra que apareció, y logrando sólo ocasión de triunfos i>ara el his- 
trión ; pero es ésta una malicia que ya el público se tiene de 
antemano estudiada. 
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ISTo verá la Academia Venezolana, ni para ello debiera dar co- 
ces contra el aguijón, convencido jamás ai publico de que esa 
obra es buena. Ko basta para eso que lo digan algunos de su» 
individuos, y lo repitan á faer de sabios. De probarlo habian 
de intentar, desbaratando antes, si les es posible, este catálogo 
de censuras, las ilustradas y concluyentes observaciones del fo- 
lleto titulado Por la Sonra de Yenezuéía^ y todo lo demás que 
por aM anda en manuséritos preciosos, que esperan un dia de li- 
bertad en la Patria de Bolívar, para salir á la luz, y completar 
la confusión de los que tanto se empeñan en tornar en blanco lo 
negro, y en dia claro lo que es noche sin estrellas. 

Dadas lasxjondiciones de servilidad en que ha sido constituida 
esa Corporación, y dado también el conocimiento particular de alga- 
nos de sus miembros, adscritos de tiempo atrás al personalismo de 
Guzman Blanco, representado en un dueuo tan majadero é imper- 
tinente como falto de juicio, habia sido de extrañarse en ella la ha- 
bilidad con que habia avanzado los primeros pasos, no manchan- 
do sus actos con otros signos de esclavitud que los indispensables, 
impuestos por las circunstancias. En todo ese mismo embrollo 
del ya gastado Discurso Inaugural, habia conservado ese Cuerpo 
limpias las páginas de su historia, dejando correr á cargo de su 
Director la responsabilidad de los absurdos y mentiras que allí 
recopiló el insigne comediante, eon los datos que otros le habiau 
facilitado y que él ni siquiera pudo entender. 

En el Artículo XIII de esta serie nos fué grato, á este respec- 
to, dejar constancia de ciertas declaraciones muy expresivas, 
entresacadas de un discursó de orden del académico señor José 
María Manrique, en las cuales vimos casi explícitamente como 
salvado el dictamen del señor Manrique, y con el suyo, puesto que 
en nombre de ella hablaba, el de la propia Academia Vene- 
zolana, en el famoso discurso de la instalación de ese Cuerpo. 

Y es ahora muy penoso observar, que tras el precedente que, 
para mengua suya, establece esa naciente Corporación, con el hecho 
de hacer una edición más (es ya la 4!) del malhadado Discurso Inau- 
gural, aprobándolo así especialmente sin necesidad, cuando apenas 
comienza á verse la realidad de lo disforme que es esa obra como' 
producto de nociones filosóficas é históricas harto indigestas ; es 
ahora, repetimos, muy penoso observar, que á más de todo efifo, 
la Academia prohija voluntariamente la Obr*, y echa sobre sí una 
responsabilidad que no le incumbiría, si no fuese la oficiosidad 
con que se ha apresurado á tomarla á su cargo. 

Declara en su Introducción el señor Doctor Domínicique: 
<^ no obstante advertirse en los Estatutos que en las obras que la 
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Academia publique, cada autor será responsable de sus alertos 
y opiniones, deber es del Cuerpo ordenar esta publicación á fin de 
que nadie pueda creer que se hacen los académicos solidarios 
de la conducta observada por el señor Doctor D. José María 
Eójas." 

Y es raro que no queriendo ser solidarios de la conducta .de 
E()jas, se sientan, no obstante, los académicos en el deber de 
compartir la responsabilidad de Guzman Blanco; y si en lo pri- 
mero tienen perfecto derecho, en lo segundo, que es lo que natu- 
ralmente se desprende de su oficiosa aserción, no les asfste nin- 
guno, siuo que, por el corvtrarioy les cae encima la consideración 
del compromiso en que poiíen la honra y dignidad del Cuerpo 
que constituyen, haciendo sospechosa su idoneidad, siquiera sea 
por exceso de pasión ó de bajo sometimiento á los caprichos de un 
Déspota, 

Y entramos en este orden de ideas, porque ya aquí se nos 
pone de por medio la Patria, cuya es la gloria ó el desdoro de 
nn Cuerpo de ese género. De mucho anteas los han tenido igua- 
ies Colombia, Ecuador, Méjico, Centro- América ( no recordamos 
cuál de sus Repúblicas ) y no sabemos si también Chile ; y no es 
ya difícil palpar las obras de real progreso literario exhibido por 
esas Academias, en provecho de la juventud estudiosa de sus 
respectivos países. 

Como nueva que es la de Venezuela, no hay razón para pro- 
ponerle todavía cargos de esta especie ; y no seria tampoco de 
nuestro agrado, ni cumpliría á nuestros leales sentimientos pa- 
trióticos, entrar en comparaciones — siempre odiosas — cuando en el 
fondo de todo ello faltíiria la justicia, la cual queremos, á todo 
trance, sea siempre nuestro guía y nuestro mimen. 

Es, sin embargo, triste considerar que la primera obra volu- 
minosa que edita la Academia Venezolana, sea ese discurso, que 
ya da pena nombrarlo siquiera. 

Más alta, más digna de su objeto, mfis propia de su instituto, 
debe sin duda ser la ocupación de un cuerpo literario que es en 
Venezuela el congénere del primero y más respetable de la Pe- 
nínsula, j el émulo natural de muchos otros americanos, 
que tienen ya dadas prendas seguras de un excito realmente pro- 
vechoso á los estudios filológicos y al florecimiento de las buenas 
letras españolas en este Continente. 

Después de algunos elogios frivolos dirigidos al señor Guzman 
Blanco, dice el señor Doctor Domínici, ya jiara concluir: 

" Sin temor de ser en modo alguno censurada, j>uede la 
Academia Venezolana hablar así de su Director, que á muchas 
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leguas de distancia eeha hoy de menos las aui:^s de la Patria.'^ 

No citamos este pasaje sino por lo que dice del temor que no tie- 
ne la Academia Venezolana de ser censurada^ en manera alguna^ al 
cometer este acto de indignidad, pues que con sólo indicar ese 
temor se revela que ya lo posee ; y existe él porque es natural, y 
es natural ese miedo poi;que el liecho es inexplicable, y falsa la 
base política en que se ftpoya, dando á entender que no hay vileza 
en ello, puesto que el señor Guzman Blanco eeha hoy de meaos las 
auras de la Patria d muehas leguas de distancia. 

; Oh! Y cómo duele el alma al sondear, con el ojo certero y 
penetrante del patriotismo herido, el abismo de injusticia y mala 
fé, que abren delante de sí, con sus palabras, los que tal cosa dicen, 
á despecho del sentimiento público, y en repugnante contra- 
dicción con las cosas que pasan ! Mejor les hubiei;a valido cu- 
brir con el velo del silencio la desnudez 6^ su mísera abyec- 
ción, x^ara tener derecho siquiera á ser compadecidos ! 

¿ Para quién es hoy un misterio la actitud política del señor 
Guzman Blanco! 

¿ Es él acaso un desterrado, ó peregrinante de un ideal po- 
lítico ] un perseguido, un pobre de quien nadie tenga nada que es- 
perar ni temer I 

I Qué es en Europa ese hombre sino un gozador híbrido del 
fruto de sus malignas astucias, que son como las esponjas que so 
lleva empapadas en el sudor y la energía vital del pueblo venezo- 
lano ? 

¿ No tienen los señores académicos conciencia refleja y distinta 
de que una genialidad cualquiera del señor Guzman Blanco, fuese ó 
no justamente motivada, bastaría, aún hoy, á j^oner fin á esa misma 
Academia ? 

¿ Dudan ellos acaso de que una bravata suya, de las muchas 
á que su voluntariedad le tiene acostumbrado, podría determinar 
en un momento su dispersión y el fin del Cuerpo académico ? 

I, Y no es precisamente ese vil temor la única disculpa que 
puede hallarse para tan superabundantes lisonjas ? 



Breves líneas restan aún, y con ellas quedará cerrado éste, 
para nosotros, enojoso asunto. 

¿ Enojoso hemos dicho ? Sí, enojoso y verdaderamente acer* 
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boa nuestro ánimo ha sido el desempeño de tan lar^o trabajo, 
en tono y términos que luchan con nuestra índole, carácter y 
educación. 

íTo ha sido menos que un sacrificio hecho en aras de la Patria, 
cuja dignidad y honra han sido esta vez vuhieradas hasta en lo 
que más respetan los modernos abusadores del Poder Páblico. 

Burlado el sentido común de los venezolanos, desgarrada la 
verdad en mil girones por la mano insolente de un audaz pedan- 
ton, escarnecida la sabiduría, y hecha una farsa de la actual vida 
literaria de Venezuela ; y todo ello logrado en medio del silencio 
ominoso con que las tiranías se imponen á los pueblos subyugados : 
fué necesario establecer el precedente de un esfuerzo, siquiera sea 
débil é ineficaz, en solicitud de la. verdad histórica, en reclamo 
sentido de la ajada dignidad de la Bepública, y en busca de una 
reparación justa por parte de los hombres realmente ilustrados y 
competentes que abundan en el país. 

Los tiene Venezuela, y á su tiempo serán oidos! Hablarán sin 
duda los hombres idóneos, y sabrán perfeccionar lo que nosotros 
dejamos en comienzo y mal iniciado. 

Y á fé que á no haber sido la convicción que teníamos de que 
por ahora sólo habia de seguir el silencio á ese oprobio hecho á 
la honra de Venezuela, nosotros no hubiéramos consentido jamás 
en dar suelta á la indignación patriótica que de nuestro ánimo se 
habia apoderado, en vista de esa enorme mentira, de ese gran 
fraude, de ese insigne desacato á la Historia y á la Verdad. 

I Cuál más legítima indignación, que aquélla con que nos he- 
mos visto de pronto arrebatados á la altura de la justicia conde- 
natoria y constituidos, por ministerio de la necesidad, en vengado- 
res de la injuria hecha al sentimiento público de todo un país, y á 
los timbres espléndidos de sus más altas glorias literarias ; en de- 
fensores de la verdad de la Historia y de la integridad de la Len- 
gua; en acusadores, en fin, de un farsante abusador de su época, 
y burlador desatentado de los mismos á quienes le ha tocado con- 
ducir por el camino abyecto de la corrupción y el servilismo í 

O nómen dulce Libertatis ! ójiis eximium nostrce civitatis ! ó 
grdviter desiderata et aliquando réddita jplebi Romance trihunitia ^o- 
testas ! [ Giceeon J. 

Oh días de gloria de la Patria Venezolana ! Oh aspiraciones 
y anhelos de Libertad y Bepública I Oh épocas de heroísmo y de 
saber cierto ! Oh Genios de Bolívar y Bello ! Oh espíritus saga, 
císimos de Sucre y de Vargas ! Oh pensamientos profundos de 
Miranda, de Zea y de Mendoza ! En vano os invoca la juventud 
presente ! En vano se os llama para que deis un rayo solo de 
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Vuestra Inz, un solo acento de vuestro enérgico carácter, á la aba- 
tida generación que es hoy víctima dé los déspotas y enloqueci- 
dos mandones! 

I Fué así adaso én vuestro tiempo t i Fuisteis vosotros algu- 
na vez presa de tanta ignominia ? 4 Burlasteis así vosotros el 
juicio público de los pueblos que servísteis ? ¿ Os vio el mundo 
por ventura dominando y engañando po^la fuerza y la co- 
rrupción á un tiempo mismo 1 j Había entonces cómplices bas- 
tantes para los atentados que se . meditaban contra la Patria ? 

¿ Fueron también en vuestro tiempo holladas, como hoy 
vemos, las letras Venezolanas ! 

¿ Llegaron ellas á hundirse juntamente con el carácter na- 
cional y la dignidad de la Patria ! 

Oh sombras queridas de Miranda, de Bolívar, de Bello I Oh 
hombres brillantísimos de Mendoza, de Vargas, de Eamos, de 
Baralt, de Urbaneja, de Toro, de Arvelo, de Cajigal, de Aran- 
da, de Talavera, de González, de Larrazábal, de Acosta, de Par- 
do, de tantos^ y tantos más ! perdonad á los ciegos de la presente 
generación, que oscurecen vuestros timbres en realidad gloriosos, 
poniéndoos por delante á un embaucador desvergonzado, que ja- 
mas supo lo que fué la Ciencia, ni respetó nunca, ni en sus 
dias amó, la fama suave ó incolora que las Léteas dan I 

Tan sólo por vengar de tamaño ultraje vuestros nombres, 
que envuelven la gloria positiva ó indiscutible de Venezuela, es 
que hemos tomado á nuestro cargo el papel de acusadores intran- 
sigentes del fraude, de la mentira y de la ignorancia ! * Y ello 
ha sido preciso, á pesar nuestro, y aunque conocedores íntimos de 
nuestra insuficiencia, debiendo estimarse sólo nuestra intención y 
deseo ! 

Duro pero tiecesarío ha sido llevar adelante en esta empresa 
id arrogancia que conviene siempre al que habla en nombre del 
sentimiento nacional, pues que de la Patria es, y no de ningún indi- 
viduo solo, el agravio causado con tales abusos I Y sírvanos 
para ello de excusada apropiación que en esta vez nos viene opor- 
tunamente de ciertas palabras de Cicerón, cuando después de 
haber sido siempre defensor de reos, se vio, en ocasión de teiier 
que luchar por los intereses de la Religión y de la Patria, obliga- 
do á ser acusador y arrogante : 

" Intelligo, quam scopuloso difficilíqiie in loco ver ser, I^'am^ 
cum OMNIS ABROGANTIA ODIOSA EST, tum illa ingenii atque elo- 
qiientiw multo molesUssimaP 

Y si aquéllos á quienes hemos tenido que mortificar á pesar 
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iiuestno en estas obligadas arrogancias, quisiesen alguna vez in- 
terpelarnos, íliciéndonos : 

" ¿ Quid f ergo hwc in te sunt omnia V^ 

Y qué f ¿De dónde has salido tú con el derecho de molestar- 
nos por nuestras Ubres bajezas ? Quién te ha dado esa facultad f 
¿Tienes tú atrerimieuto bastante á mirar de frente á esta asam- 
blea áe sabios, á este Olimpo de ios eruditos f 4 Qué aptitudes te 
abonan f 

nosotros les contestaríamos con el mismo elocoentísimo Margo 
TuLio : 

" ; Utinam quiflem essent 1 veruiítam^n^ ut esse posáent^ magno 
Mtiidio mihi á pneritía est elahoratum?^ 

Y á Guzman Blanco, en particular, le diríamos : 

^' Quod 8% BGO hcec^ propter magnitudinem rerum ac difficultatenij 
a89eq7iÍ7wnvÓTinj qui inonmi vita nihil aliud egi ; quam longe TIT 
te ah hi8 rehus ahesse arbitrare^ quas non modo antea Nünquam co- 
OiTASTi, sed NE IWNC QUIDBM, cum in eas ingrederisy quce et quam- 
ice sint^ SüSPiOAEi potes T 

Por lo que hace al ruidoso excito aparente que sus disparates 
han logrado, le repetiríamos al mismo Guzman Blanco, la conoci- 
da sentencia del académico señor Don Juan Eugenio Hartsembxisch : 

** En todos sus sentidos 
Fué y es verdad de folio, 
Que á donde quiera sube 
Asno cargado de oro." 

Y luego, á los que con buena voluntad y ánimo compasivo, se 
lastimen de la acerbidad que hemos usado,\ llevada hasta el extre- 
mo de no perdonar medio alguno en daño del acusado, les diremos : 

^^ Somos acusadores en nombre de la Patria ; hablamos para 
la posteridad, aun más que para la generación actual, y no hemos 
podido menos de tener presente el dicho del propio Cioékon : 

'' Acctissatorem firmum verumque esse oportet.^^ 

Y al pueblo de Venezuela en general, que mira hoy con ojos 
de adormecimiento y singular indiferencia sus destinos, alucinado 
acaso por el vano espejismo de esperanzas engañosas, enervado tal 
vez en larga escuela de sufrimientos y luchas sin objeto ni recom- 
pensa, y acomodándose en tanto á la vida sin derechos con que 
aparece, como ya dijo uno de nuestros poetas : 

"Tierna, indefensa gacela, 
Manso cordero que duerme ; " 

( Maitíd ). 
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ál pueblo de Vene27aela, [ repetimos |, que agradece sin duda el sa- 
crlficio hecho por aquellos que, despreciándolo todo, han tomado 
siquiera un girón de su dignidad, para convertirse en rehenes de 
la époqa, y ver de conservar intacta la gloriosa enseña, á trueque 
del olvido presente y de la misma ulterior injusticia, le decimos cou 
nuestro citado, predilecto autor, maestro de la elocuencia en loa 
siglos : 

" ¿ Quid est, proh hominumfidem ! in quo ego Bei^u- 

hlicceplus hoc t€7npore prodesse possim r^ 

Bien que en la vida activa de un pueblo, sea ii^sulso y algo 
necio el incidente de la vanidad literaria del déspota, es lo único 
en que hemos visto ocasión de servir por ahora á la Eepública, y 
no hemos dejado de hacerlo por amor á ella. 

A los hombres sensatos y desapasionados del presente, y á la 
cuidadosa posteridad, no más están dirigidas estas páginas ; las 
cuales, por otra parte, pertenecen á la generación que viene ahora, 
á la que actualmente se está levantando, á la digna y altiva Ju- 
ventud Venezolana ! 

Oh Juventud ! esperanza del Porvenir, áncora de la Socie- 
dad, semillero de nuevas ideas é instituciones mejores ! Ko os ce- 
guéis!.. Posesionaos de la época en que os ha 

tocado en suerte abriros á las ilusiones de la vida, y á los deaeos 
de algún mejoramiento y perfección f -- ? 

Libre siempre de compromisos y preocupaciones viejas ; arras- 
trada impetuosamente á lo nuevo 5 enamorada del Bien ; apasiona- 
da de la Libertad j amante del Derecho y la Justicia, fuisteis en 
todo tiempo la institutora de la verdadera regeneración de los 
pueblos, y el óbice infranqueable de las rancias escuelas de despo- 
tismo y atraso ! 

Informada ya en el inmenso laboratorio de las ideas y de las 
pasiones que se debaten en la actualidad, llegUiis en estos tiempos 
á la vida pública en capacidad de proporcionaros en breve un ideal 
nuevo, y de haceros ejecutores inmediatos de los medios que á la 
mano encontráis ! ♦ 

Halláis la Sociedad dividida : encallecidas las manos de los 
viejos obreros : ciegos unos espíritus, como ángeles tenebrosos del 
caos: luminosos otros, con anchas alas para hender el espacio de 
las aspiraciones generosas ; y veis entonces la conveniencia y nece- 

sid^.d de afiliaros en unos ó en otros No os 

ceguéis I 

Comprended el Presente, estudiad el Pasado, y aspirad con 
honradez al Porvenir ! 



\ 
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La Patria quiere, desea y espera que os apersonéis en la lid 
de BUS íi^^^t'uos ! * 

Oaigau los ídolos del mal y la yergüenza pública, enmoheci- 
dos ya ; y álzense sólo altares á la Libertad, á la Virtud, á la 
Ley y á la Concordia ! 

Vuestra debe »er la obra 1 



^■^■k 





FíB le las BefleiioDes solrii el Bisciinio baopral. 
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En la página 161, donde dice: 

" Había de cambiar la inspiración del literato '' 

Debe leerse : 

" Habia de cambiar la in^racion del Administrador 
por la del literato/' 
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divertido examen de algunos escritos del señor 
Guzman Blanco. Su ineptitud literatia. Su ta- 
lento cómico 130, 

Aet. XV. Ligera ojeada sobre el Frólogode Guzman Blan- 

f. co á la obra del señor Diógenes A. Arrieta inti- 

^ *i talada Colombiano^ Contemporáneos, Eazones del 

' -^ esmero con qae aquel señor debió de escribir ese 

Prólogo. Notables errores que en él comete 138r 

Aet. XVI. Sigue el examen del curioso Prólogo 149.^ 

Art. XVII. Enormes disparates del señor Guzman Blanco 
recopilados por él mismo toun escrito suyo para 






el Albom del aoQor Arrieta, el cnal es la mejor 
prueba de sv incapacidad cientilica 169, 

AUT. XVm. Curloaidftdes raras, dicharachos y locuras qne 
abundan en alganos escritos del aeüor Guzman 
Blanco, La monomanía de tu «lúíon providencial. 
Se proclama él misoio Snviado de Dio», Profeta y 
Salvador. Bus coDOcimientos tootófi^cos y canóni- 
cos. Fanfarronadas, vulgaridades é invectiTas- . . 170. 

Art. XIX. Correspondencia celebérrima. Ofende á la "ULo- 
ral y á la ITacioa con expresiones obscenas y len- 
guaje desenvuelto. Lleva sus ehoearrerías hasta 
decirse él mismo superior á napoleón, á Fedb- 
BICO, áMOLTKE &a., &a. 179. 

QtriMTA PA.P.TB, 

ABT. XX. Se expone el objeto de esta Parte. Felicitacio- 
nes oficiales á un histrión. Significación de los 
elogios escritos en Madrid. Gestiones iiitercsadiui 
del señor H. F. Várela. Se examinan los ar- 
tículos eneoraiásticoa especiales de algunos escri- 
tores madrilenos 188. 

Aet. XXI. Los Juicios de la Prensa Española 196. 

Abt. XXII. Las Carta» contenidas en el Homenaje de Sspaña 
á Ouzman Blanco. No son todas significativas en 
favor de la obra. 3e clasifican en tres grupos. Se 
citan las que dan testimonio de qae sus autores no 
babian leído antes el Discurso . _ 208. 

ABT. XXIIT. Análisis de latí cartas que sólo aplican meros 
epítetos. Análisis de las que verdaderamente elo- 
giaii. Vacíos que se notan en el libro del So- 
mejtaje 218. 

AeT.XXIV. a manera ds Epihgo. Un» censura 4 la Aca- 
demia Venezolana. Fandado temor que ella te- 
Tela de setfjCensurada. Apostrofe» finales 3S5^ 
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